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Resumen 
Este trabajo investigativo tuvo como objetivo dar cuenta de las representaciones sociales 
que durante los años 2005, 2007 y 2009  los diarios El Tiempo, El Espectador, El Espacio, 
El País y la Revista Semana, todos medios escritos Colombianos, construyen y reproducen 
sobre las “mujeres” lesbianas. El análisis se hizo desde una postura política lésbico-
feminista, queer, antirracista, anti-clasista y decolonial, valiéndose para ello de las 
herramientas metodológicas del feminismo y del análisis crítico del discurso. Se encontró 
que todas las representaciones sociales, presentes en los medios investigados, acerca de las 
sujetas lesbianas tienen como base el régimen de la heterosexualidad obligatoria y el 
sistema de sexo/género moderno colonial. Así mismo se observó que a través de los 
discursos liberales y políticamente correctos de inclusión social, diversidad sexual e 
igualdad de derechos, la prensa abordada invisibiliza a las lesbianas y cuando las 
representa desea retornarlas a la matriz de inteligibilidad heterosexual colonial, en donde 
éstas no son más que “buenas” mujeres, blanco-mestizas, de clase media y femeninas.   
 
Palabras clave: Lesbianas, Representaciones Sociales, Feminismos, Teoría Queer, 
Colonialidad, Género, Análisis Crítico del Discurso y Medios de Comunicación. 
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Abstract 
The objective of this work is to show the social representations of lesbian women in the 
Colombian newspapers El Tiempo, El Espectador, El Espacio, El País and the 
magazine Semana in 2005, 2007 and 2009. The analysis was done from a lesbian feminist, 
queer, antiracist, anti-classist and decolonial position, using feminist methodological tools, 
as well as critical analysis discourse. The research reveals that all social representations on 
the reviewed media about lesbians are based on the compulsory heterosexuality and the 
modern colonial sex/gender system. It also shows that through politically correct 
discourses on social inclusion, diversity and equal rights, the press hides the existence of 
lesbian women, and when it represents them, they are portray according to an intelligible 
colonial heterosexual matrix, making them appear as  white, middle class and feminine 
“good” women. 
 
 
Keywords: Lesbians, Social Representations, Feminisms, Queer Theory, Coloniality, 
Gender, Critical Discourse Analysis and Media
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INTRODUCCIÓN. 
 
La cultura moldea nuestras creencias. Percibimos la versión de la realidad que ella comunica. 
 Paradigmas dominantes, conceptos predefinidos que existen como incuestionables,  
imposibles de desafiar, nos son transmitidos a través de la cultura,  
la cultura la hacen aquellos en el poder –los hombres. 
                                                                                                                                                                                   
Gloria Anzaldúa 
 
 Un paso más hacia la producción cultural rebelde. 
 
Como antropóloga, feminista y políticamente lesbiana
1
- entendida esta última como una 
posición estratégica, no esencial, ni exhaustiva, de resistencia ante la heterosexualidad 
obligatoria-  las palabras de Gloría Anzaldúa –lesbiana, feminista e indígena chicana-, son 
toda una provocación que me permití explorar. A lo largo de la vida aprendí a dejarme 
interpelar de forma crítica por la realidad que suscribo. Las circunstancias y la agencia -
por fortuna- me llevaron a la Conciencia Opositiva
2
 encarnada en luchas feministas, 
lésbico-feministas, anti-capitalistas, anti-sexistas, anti-racistas, anti-colonialistas  y anti-
especistas. Bajo estas posiciones políticas, el que la cultura
3
 sea producida por aquellos 
                                               
 
1 En el apartado teórico y en el primer capítulo expongo a  profundidad que entiendo por políticamente lesbiana y como 
me suscribo a esta posición.   
 
2 La Conciencia Opositiva, parafraseando a Donna Haraway (1985) cuando se refiere al trabajo de Chela Sandoval 
(1984), consiste en un modelo esperanzador de identidad política, nacido de las capacidades para leer hilos de araña de 
poder que tienen aquellos y aquellas a quienes se les rehúsa una pertenencia estable en las categorías sociales de raza, 
sexo o clase. A la vez constituye una conciencia histórica para realizar la ruptura sistemática de todos los signos 
masculinos en las tradiciones “occidentales”, una especie de identidad de la otredad, de la diferencia, de la parcialidad y 
de la especificidad. La conciencia opositiva de Sandoval trata de lugares contradictorios y de calendarios heterocrónicos, 
no de relativismos o pluralismos. (En el primer capítulo se retoma con mayor profundidad esta postura).  
 
3 La cultura de la que habla Anzaldúa no siempre es un acto consciente, sino que es una suerte de estructura-
estructurante, es decir, de símbolos que hablan de otros símbolos. 
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que están en el poder, representa para mí un desafío constate por la transgresión a ese 
orden
4
.  
Si la cultura moldea nuestras creencias, que bueno saber cómo lo hace y por qué lo hace, a 
quiénes conviene tal supervivencia, qué historias hay detrás. Si percibimos la versión de la 
realidad que ella comunica, ¿por qué no comunicar otras?, ¿por qué no desafiar 
paradigmas dominantes, conceptos predefinidos, incuestionables?, ¿por qué no desafiar y 
re-hacer cultura rebelde nosotras, las personas que creemos que en definitiva es necesario 
generar un cambio ético, político y radical? Así, en medio de estos interrogantes surge la 
actual investigación, que tiene la intención de conocer cómo se trasmiten los discursos 
dominantes sobre mujeres
5
 lesbianas a través de algunos medios escritos de Colombia, a 
saber, en los diarios El Tiempo, El Espectador, El Espacio, El País y la Revista Semana 
durante los años 2005, 2007 y 2009 en Colombia. 
En esta investigación me interesó saber cuáles fueron las “voces autorizadas” para hablar 
de o por nosotras, qué se dice y cómo se dice, qué ideologías sustentan y qué 
materialidades recrean tales discursos, y en definitiva, por qué es posible la circulación de 
éstos. A ello se suma mi convencimiento, que para oponerse a los discursos dominantes no 
basta con rebatirlos, sino que es necesario, como lo dice Ricardo Llamas: “mostrar cómo 
están construidos, cómo se fundan y perduran, cómo construyen sus sujetos y en últimas 
cómo estos legitiman prácticas de exclusión, tortura, amenaza, negación y riesgo para 
aquellos que están por fuera” (Llamas, 1998:12). Por ende, desmontar estas construcciones 
discursivas que circulan y operan a diario, requiere un trabajo disciplinado que dé cuenta 
de cómo todas estas operaciones de “normalidad/anormalidad” y exclusión con respecto a 
las “mujeres” lesbianas se mantienen imperceptibles e incuestionables. Esta fue mi apuesta 
                                               
 
4 La producción cultural es un terreno de disputa constante entre símbolos y materialidades, en el que el total de las/los 
individuos tienen parte, lo que señala Gloria Anzaldúa, es que el poder simbólico y material lo poseen y lo han poseído 
en mayor cantidad los hombres y por ello su participación en  la producción y legitimación cultural es superior. 
 
5 A lo largo del texto la categoría mujeres se aparta de su carácter universalizador y entiende que ésta suscribe una 
infinidad de posibilidades y diferentes situaciones a las que se enfrente una “mujer” según su clase, sexo, raza, posición 
política, lengua, lugar de procedencia, habitación y/o sexualidad, etc. De igual manera, hago la salvedad de que algunas 
lesbianas –y cuerpos-  no se reconocen/renuncian/subvierten en esta categoría, postura política que aboga por la 
desnaturalización del género. Esta discusión es abordada a profundad en el primer capítulo. 
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y espero haber contribuido a ella, y así dar un paso en la creación de contra-discursos que 
incidan en el accionar político de las “mujeres” lesbianas, en el disfrute de sus vidas y en 
su autonomía.  
Los medios de comunicación y en especial la prensa, al gozar de gran credibilidad y ser 
reconocida como un medio serio, es productora y reproductora de expresiones culturales 
normativas en torno a las conductas “propias” de las mujeres. Estas normas son 
aprehendidas por los/las individuas y colectivos, sin que en la mayoría de ocasiones, se 
ponga en cuestión lo que allí se consigna y propone. No obstante, la prensa no se limita a 
ofertar ciertas imágenes sobre las lesbianas, sino que trata de responder a unas existencias 
que se originan del “cuerpo social”. Es decir, existe una constante retroalimentación del 
medio masivo con el contexto al que se dirige.  
 
Por ello, mi interés también ha sido dar a conocer y problematizar las representaciones 
sociales sobre las “mujeres” lesbianas presentes en estos medios escritos de Colombia, 
considerando el contexto en el que surgen. Así mismo, con esta investigación me interesó 
aportar reflexiones críticas concernientes a los mandatos sociales de la “feminidad”, a las 
construcciones identitarias asociadas con “mujeres” lesbianas, a los discursos 
legitimadores, a la heterosexualidad obligatoria como institución y régimen político 
constitutivo de materialidades económicas, legales, sociales, emocionales, corporales y 
deseantes, de <<mujeres>> y  <<hombres>> que la reproducen o desafían, al mismo 
tiempo con ello espero contribuir al conocimiento acerca de la caracterización de la 
“normalidad” y las diferencias a partir de la “sexualidad y/o posición política” lésbica.  
 Esa quién estoy siendo me liga a la investigación. 
 
No es fácil ubicar un punto de partida. No existe el momento concreto en el que decidí 
apostar por esta investigación. Todo ha sido el resultado de una serie de vivencias pasadas 
por el activismo feminista, lésbico-feminista, queer, por la academia política: la 
Antropológica y la de Estudios de Género, por mis experiencias emocionales, laborales, 
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familiares, amorosas, eróticas, placenteras, dolorosas y de amistad que también son y las 
considero políticas.  
Todas ellas en tiempos distintos o simultáneos han contribuido a edificarla, han hecho que 
me pregunte por quién soy, por cual es mi lugar dentro de los espacios materiales, 
virtuales, genéricos, sexuales, sociales y políticos en los que me desenvuelvo. Y, un poco 
entre la búsqueda/encuentro/desencuentro de esa “quién soy ó estoy siendo” me ligué a los 
objetivos de esta investigación. A continuación describo brevemente algunas de estas 
experiencias.  
En el primer capítulo expongo con mayor detenimiento mis posiciones, trayectorias, 
anécdotas, elecciones feministas, lésbico-feministas y queer. Por ahora unos cuantos 
antecedentes que configuran y declaran la importancia que para mí tiene esta 
investigación. 
Enamorarme de Sara a los 19 años, sucedió sin darme cuenta, la línea entre la amistad y 
aquello que se ha configurado como “amor de pareja” en esta ocasión se difuminó por 
completo, entre los días de fiesta, estudio, viajes y complicidades surgió un “lo nuestro”. 
Recuerdo con detalle ese primer beso, esas ganas resueltas de acariciarla, de tocarla y que 
me tocara. Me inundaba el erotismo/la pasión de una forma que no tenía prefigurada en 
mí, que no encontraba correlato en lo que yo sabía de amor, relaciones y sexo.  
De allí surgieron muchas preguntas, todas atravesadas por lo que hoy puedo nombrar como 
heterosexualidad obligatoria. El silencio prevaleció entre las dos. Sin aún preguntarnos con 
palabras qué había sucedido –para mí era evidente que había que preguntárselo. Éramos 
dos mujeres teniendo relaciones sexuales y eso no era “normal”-, ella dijo: bueno somos 
muy buenas amigas, no hay nada más que agregar. Así quedó, fuimos muy buenas amigas 
durante dos años. Fue genial, de esas experiencias que te marcan, de esas relaciones que no 
requieren formalizarse ni cerrarse para hallar placer, alegría, estabilidad. En fin, volviendo 
a la intención de exponer antecedentes, para mí fue un punto de quiebre, un hito personal 
si se quiere. Existió, en principio una angustia por definirme ¿Soy lesbiana?, ¿Soy 
bisexual?, ¿Me gustan las mujeres o sólo es Sara?, ¿Hay algo malo, incorrecto en este 
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amor? – Claro, la cultura me pesaba y me jugaba mal- esa angustia se mitigó con el vivir 
de la relación. Era tan satisfactoria que para qué joderme más. Empecé la deconstrucción.  
Me gustaba tanto la complicidad que existía entre las dos, que asumí que algo no estaba 
del todo bien en las otras relaciones que tenía con mis amigas, faltaba ese toque de 
conspiración, de confianza, de creación conjunta. Me interné en los estudios feministas, 
decidí que mi formación como antropóloga estuviera ligada ellos, así como a los estudios 
de género y de sexualidades. En principio fue un camino solitario, nadie más en el 
semestre se interesaba por estos temas.  
En ese entonces, para una de las asignaturas que cursaba, requería investigar sobre algún 
tema aplicando técnicas etnográficas. La atención sostenida que poseía sobre qué tema 
escoger, hizo que me percatara de un cartel roto que aún colgaba de la cartelera del grupo 
Gaesd-UN
6
 que invitaba a sus reuniones del viernes en la tarde. Era el único que estaba 
roto, por lo que me pregunté si sería acaso un acto de violencia simbólica, y decidí 
investigar acerca de la “diversidad sexual” al interior del espacio universitario.  
Además, era la oportunidad de conocer gente, de indagar por preguntas personales, de 
hablar de una “experiencia en común”, de hacer parte de un grupo de personas con quienes 
verbalizar mis sentires. Bueno, eso creí. Para mi sorpresa el grupo estaba conformado en 
un 95% de hombres gays. De vez en cuando asistía una que otra chica, que por lo general 
no regresaba. Me convertí en la chica del grupo, hice la etnografía durante ese semestre. 
Claudia de lleno en el “mundo gay” universitario de la Nacho7.  
El trabajo que realicé les gustó y fui invitada a hacer parte del sub-grupo de investigación. 
Debo decir que me molestaba ser la única mujer del grupo, eso que era “lo gay” para ellos 
no era yo, allí llegaba a disentir con casi todos, Mi ser feminista ya daba sus primeras 
luchas. Pero bueno, era una oportunidad laboral y académica, además me interesaba –en 
aquel entonces- aportar como mujer, feminista y no heterosexual.  
                                               
 
6  Gaeds- UN (Grupo de apoyo y estudio de la diversidad sexual de la Universidad Nacional de Colombia) es un grupo 
estudiantil que se creó hace 15 años por iniciativa de vari*s estudiantes a quienes le interesaba debatir acerca de la 
sexualidad en espacios académicos. 
7 Como se le llama comúnmente a la Universidad Nacional de Colombia.  
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Al interior del grupo me dediqué en debates sobre lo “LGBT”, las reivindicaciones por los 
derechos civiles, la política pública, los derechos humanos y la homofobia, entre otros 
temas de interés para el momento. Aún así, mi intuición y esa molestia que aún no tenía 
palabras claras para manifestarse, me decían que estos discursos renunciaban a la 
transgresión que supone no reconocerse como heterosexual. 
En el año 2007, siendo parte de este grupo, participé de un proyecto de investigación que 
emprendió la “Revisión  Histórica de los Derechos Humanos de la Población LGBT desde 
1991 hasta el 2006 a través de la prensa colombiana”8. De este trabajo quedó un archivo 
físico -en papel- con noticias, caricaturas, artículos de opinión y otros textos que se 
refieren  a dicha “población”, material que no es el corpus final de esta investigación, pero 
que si fue la puerta de entrada para analizar el discurso de los medios escritos y las 
representaciones sociales. A partir de este material se realizó un informe tipo diagnóstico, 
que aún no se publica, para la Alcaldía de Bogotá y desarrollé varios trabajos académicos 
dónde me quedó claro que las lesbianas son doblemente discriminadas al interior de las 
acciones políticas LGBT, ya que están marcadas por una fuerte tradición masculina y de 
consumo. Esta doble dominación dirigida hacia las lesbianas responde a las desigualdades 
que se fundamentan en la categoría de <<sexo>> y los mandatos de sexualidad. 
En la prensa colombiana esto se hace evidente, primero por la reducida cantidad de 
artículos que se publican sobre la población LGBT, siendo más frecuentes aquellos que 
abordan temáticas relacionadas con gays o el “total” de ésta población, dejando 
invisibilizadas a las lesbianas, es decir, la misoginia y la lesbofobia se traducen en 
invisibilidad, en no-discurso. En segundo lugar, porque el grueso de artículos que hacen 
mención de las lesbianas responden a temas de farándula, moda o comercio sexual              
-“erotismo” para el consumo de los hombres-.  
Con estas reflexiones previas ingresé a la Maestría de Estudios de Género desde la cual me 
interesaba explorar y afincar las posiciones tanto políticas como éticas que ofrecen los 
activismos y las teorías feministas. Ya haciendo parte de la Maestría compartí este material 
                                               
 
8
 Auspiciado por La Dirección de Diversidad Sexual de la Secretaría de Planeación de Bogotá. 
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y reflexiones con varias de mis amigas y docentes feministas-lesbianas -que por fortuna 
conocí– y surgió la idea en colectivo de indagar más por estos discursos escritos que 
configuran y reproducen ideas sobre el “ser lesbiana”, sus lugares sociales, sus relaciones 
con las materialidades, el poder-saber que involucran y las herencias que implican, etc. A 
esto también se sumó el interés que me proporcionó el conocimiento en mayor grado de 
los estudios y activismos queer,  indagar por las construcciones de las “normalidades” 
basadas en las sexualidades, el “sexo”, la clase, la “raza”, la edad, etc., así como su posible 
y necesaria deconstrucción a través de la subversión de significados.  
Para resumir, este proyecto articula en gran parte mis experiencias personales, donde 
también incluyo, mis pasiones académicas y mi vinculación con el activismo lésbico-
feminista, anti-colonial, anti-capitalista, anti-racista, anti-sexista, anti-especista y queer. 
 
 Otras motivaciones.   
 
En Colombia son perseguidas, asediadas, estigmatizadas y amenazadas las “mujeres” que 
hacen pública su “sexualidad y/o posición política” lesbiana9. Las violencias dirigidas 
hacia las lesbianas en parte son producto de las representaciones que reproducen y 
producen los medios de comunicación y el contexto, quienes junto con las estructuras 
estatales crean una <<maquinaria de ciudadanía>> (Mohanty y Alexander, 2004) donde 
las lesbianas no están siendo reconocidas como legítimas ciudadanas, teniendo de presente 
que estas construcciones de ciudadanía también representan una normalización de las 
conductas y deseos de los/las individuas. 
Si consideramos que los medios de comunicación pertenecen a las élites, quienes se 
encargan de mantener un orden en la sociedad en torno a sus intereses a través del ejercicio 
                                               
 
9
 Desde el año 2007 hasta hoy día las amenazas por medio de panfletos, llamadas e  irrupciones en sitios públicos a 
“mujeres” lesbianas ha aumentado. El bloque capital de las AUC  declaró la persecución a aquellas/os que se reconocen 
y hacen pública su homosexualidad/disidencia. Aún no hay datos consolidados de cuantas “mujeres” lesbianas  han sido 
amenazadas. Sin embargo el halo de miedo que circunda en las reuniones y manifestaciones es una –penosa-  realidad. 
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de diferentes poderes entre ellos el simbólico (Van Dijk, 1999), se puede afirmar que 
existen unas formas “predeterminadas” -por lo social, por el grupo, por las instituciones 
y/o por las voces autorizadas- de representar a “mujeres” lesbianas para mantener dicho 
orden; que como mencionan algunas feministas-lesbianas (Rich, 1980; Wittig, 1978; y  
Gimeno, 2008), es el de mantener la heterosexualidad obligatoria como paradigma de 
comportamiento, invisibilizando y estereotipando a aquellas que no se reconozcan ó 
deseen fugarse de éste.  
Para Beatriz Gimeno, filóloga y activista lesbiana española,  “la lesbofobia internalizada y 
el régimen de control de la heteronormatividad, es producto de la ingeniería que crea las 
condiciones en las que esa lesbofobia nace, se desarrolla y se implanta en el imaginario 
social y particular de cada uno/a. […] previniendo y dificultando la disidencia” (Gimeno, 
2008:16).  Debido a ello parte de la finalidad de la investigación fue presentar cómo son 
los procesos de esa ingeniería, de esas formas predeterminadas de conocimiento acerca de 
las lesbianas que sustentan los órdenes y el poder sobre la sexualidad de las mujeres, sus 
estilos corporales y “comportamientos apropiados”.  
Porque como nos dice Foucault (1977) el poder es tolerable sólo a condición de que 
enmascare una parte importante de sí mismo. Su capacidad de perdurar es proporcional a 
su habilidad para esconder sus propios mecanismos de funcionamiento. En la misma línea 
argumentativa, considero importante conocer los dispositivos de poder porque en la 
medida que seamos conscientes de ellos cabe la posibilidad de subvertirlos, desplazando 
aquellas nociones naturalizadas que mantienen las hegemonías en cuanto al género, la 
raza, el deseo, la clase etc. Requerimos efectividad en nuestras estrategias políticas-
discursivas. Una posibilidad es causar confusión subversiva informada.  
Por otro lado, en nuestro contexto se hace evidente el tradicional dominio de la prensa 
escrita por parte de las élites. Neyla Pardo, doctora colombiana en Lingüística Española,  
nos hace saber que “la prensa en Colombia nace con un sello partidista” y, por lo tanto 
selecciona la información […] y usa estrategias lingüísticas, de diagramación e imagen 
para incidir, a través de su poder mediático,- político y económico-, en las opiniones 
públicas (Pardo, 2007: 30). Tomando esto en consideración para el tema que me atañe, es 
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válido explorar y tejer puentes entre las representaciones sociales de las “mujeres” 
lesbianas con las corrientes políticas que ostentan el poder de la prensa escrita en el país. 
Entonces, para llevar a cabo la tarea de desnaturalización de los órdenes hegemónicos  
hacen falta trabajos investigativos –y he aquí mi interés por aportar a estos- que se ocupen 
de entender cómo se ha construido ese entretejido de significado de lo “normal”, lo cual da 
paso a la acción política desde las “diferencias” –tarea que es vital para quienes creemos 
que son construcciones que no deben estar cargadas de valoraciones jerarquizadas-, y a 
“imaginar sujetos que se constituyan por fuera de esos marcos normativos, pues pasarían 
de ser realidades naturales a realidades construidas con posibilidad de cambio y 
trasformación” (Britzman, 2002: 200).  
Finalmente, cabe precisar que escogí los medios El Tiempo y El Espectador por ser los 
periódicos de mayor circulación y tradición a nivel nacional; El Espacio por ser también 
de alta circulación en el país y por su carácter autoproclamado de popular o diario del 
pueblo; El País por ser un diario de circulación regional –Valle del Cauca-; y la Revista 
Semana una de las principales revistas en Colombia.
10
 
La elección de los años tiene que ver con el lanzamiento de la “Política Pública para la 
Ciudadanía Plena de las Personas LGBT en Bogotá”, ya que esta fue y es la primera 
política pública que se implementa en favor de este sector social. Fue lanzada el 28 de 
Agosto de 2006 en Bogotá por el Alcalde de ese entonces Luis Eduardo Garzón, así que 
me interesó recoger las publicaciones de un año antes del lanzamiento, de un año después 
y de tres años más tarde con la finalidad de saber si dicha política tuvo impacto en los 
discursos circulantes sobre “mujeres” lesbianas.  
                                               
 
10
 En el capítulo 2 se encuentra en detalle las características de cada uno de los medios seleccionados. 
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 Perspectiva Teórico Política 
 
En la elaboración del marco teórico-político recurrí a una división en seis subtemas que 
consideré los ejes fundamentales de esta la labor investigativa, a decir: Teorías Feministas 
y Lésbico-feministas, Teorías Queer;  Lo Mediático y lo Social; Análisis Crítico del 
Discurso (ADC); Representaciones Sociales; y por último Sexualidad y Discurso. 
 Teorías Lésbico-Feministas  y Feministas Decoloniales. 
 
El punto de partida de esta investigación fueron sin duda las teorías y las praxis lésbico-
feministas y feministas decoloniales. Es de mi total interés, como ya lo he dicho, expresar 
el carácter  crítico y político de ambas corrientes que están comprometidas con la 
superación de las desigualdades de poder a causa del sistema género moderno-colonial, 
heredado del colonialismo que reproduce opresiones basadas en las diferencias 
“sexuadas”, y actúa de manera permanente y sistemática en la organización social 
contemporánea, invisibilizando, acallando y subordinando a las “mujeres”, en especial a 
las racializadas (Lugones: 2008). 
 
El sistema género moderno-colonial sustenta y genera una serie de jerarquizaciones de 
individuas/os a causa de sus elecciones y/o posiciones en torno al sexo, la raza, la 
sexualidad y el género. Y, han sido precisamente las feministas en especial, las 
afrofeministas y decoloniales y las lesbianas feministas las que se han encargado de 
evidenciar lógicas propias de tales sistemas que se imbrican y son parte constitutiva de 
otros sistemas: los económicos, los sociales, los racistas, capitalistas, especistas etc. Por 
ello, insisto, son el punto de partida de esta investigación entendiendo la heterosexualidad 
como institución y régimen político que se sustenta a través de la apropiación emocional, 
corporal y colectiva de las mujeres. Así mismo, los análisis de este trabajo se hicieron 
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desde una posición políticamente lesbiana, es decir, entendiendo el lesbianismo como un 
acto de resistencia, de transgresión, de extrañeza ante la heterosexualidad obligatoria. A 
continuación expongo en breve estas posturas ya que serán desarrolladas con mayor 
profundidad en el primer capítulo. 
 
Definir “la sujeta lesbiana” no es una tarea simple. Generalmente, y desprovisto de 
cualquier carácter político, se define como lesbiana a una mujer que se siente atraída 
erótica y afectivamente hacia otra mujer. Sin embargo, para muchas feministas lesbianas y 
para mí, serlo es una posición política que pretende sustraerse, transgredir y/o resistir a la 
dominación que radica en la naturalización –desigual- de la categoría sexo, donde se 
asiente la heterosexualidad como régimen político. 
 
Adrianne Rich, lesbiana feminista norteamericana, por ejemplo propone a las feministas 
heterosexuales y lesbianas “mirar la heterosexualidad como una institución política que 
disminuye el poder de las mujeres –y cambiarla-” (Rich, [1980]1998:159). De igual 
manera argumenta que la heterosexualidad es de carácter  obligatorio y se manifiesta en su 
imposición en diferentes épocas a través de los matrimonios arreglados, de la invisibilidad 
lesbiana, de la idealización del romance heterosexual, del cinturón de castidad, de la 
estigmatización, etc. 
 
Por su parte, Monique Wittig, lesbiana y feminista materialista francesa, describe la 
heterosexualidad como un régimen político que se basa en la sumisión y apropiación de las 
mujeres (Wittig, 2000: 35). “Las lesbianas son una clase de mujeres que no son objeto de 
una apropiación privada sino que siguen siendo objeto de una apropiación heterosexual, 
colectivamente” (Wittig, 2000:17). Para Wittig las lesbianas no son mujeres. “Una 
lesbiana  debe11 ser cualquier cosa, una no-mujer, un no-hombre, un producto de la 
sociedad y no de la naturaleza, porque no hay naturaleza en la sociedad” (Wittig, 2000: 
35). De Monique Wittig retomo la idea de la heterosexualidad como régimen político y me 
                                               
 
11
 Subrayado de la autora. 
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interesó entrar en diálogo crítico y constructivo con la desestabilización/abolición que 
propone de la categoría sexo idea que desarrollaré en el primer capítulo. 
 
A su vez, Cheryl Clarke lesbiana feminista norteamericana perteneciente a la corriente del 
Black Feminism considera que: 
 
ser lesbiana en una cultura tan supremacista-machista, capitalista, misógina, racista, 
homofóbica e imperialista como la estadounidense, es un acto de resistencia- una resistencia 
que debe ser acogida a través del mundo por todas las fuerzas progresistas (...) El lesbianismo 
es un reconocimiento, un despertar, un re-despertar de la pasión de las mujeres por las mujeres. 
Las mujeres, a través de las épocas, han peleado y han muerto antes de negar esa pasión. 
(Clarke, 1998: 99).  
 
La anterior consideración se puede aplicar a nuestro contexto no imperialista mas si 
colonial que reproduce el machismo, el racismo, la misoginia, la homofobia y el 
capitalismo. Retomo de Clarke que ser lesbiana es un acto de resistencia a varios sistemas 
de opresión, es agencia que pasa por la autonomía y la construcción conjunta entre 
mujeres. 
 
Finalmente, Melissa Cardoza, lesbiana feminista hondureña, menciona que: 
 
el lesbianismo nos posiciona en un lugar donde todo lo construido es visiblemente 
ineficaz porque nuestras medidas no están en el catálogo de humanidad que existe, y 
gracias a ello podemos construir otras arquitecturas (…) El lesbianismo feminista y 
autónomo tiene la posibilidad de mirar desde este balcón de imaginario (…).  Sí, desde 
un balcón porque los balcones son lindos; porque son parte de la casa, pero están fuera 
de ella; porque son otro sitio para mirar de otro modo y porque tal vez desde ahí se 
pueda respirar y pensar mejor, porque es necesario otro sitio para ver la calle de 
siempre, la vida pasando donde una siempre está y no está” (Cardoza, 2003:20).  
 
 
De ella me interesa la mirada de extrañeza ante el status quo que permite el ser 
políticamente lesbiana, es ver lo está ahí desde un lugar excéntrico donde se pueden 
imaginar otros mundos posibles. 
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 Teorías Queer  
 
Un segundo punto de partida, está contenido en las teorías queer, entiendo lo queer como 
la intención de focalizar la atención en la imbricación existente entre el género y la 
sexualidad. Así entendidos, los estudios queer se han encargado de desplegar posibilidades 
analíticas y de acción que vinculan ambos campos. Muchos de los postulados queer tienen 
su origen en los estudios feministas de distintas corrientes y latitudes, incluidas las 
amerindias y las del sur global. Sólo, que al igual que otras periodizaciones hegemónicas 
del conocimiento, ubicaron sus orígenes en el norte global y rápidamente fueron captados 
por los “gay and lesbian studies” de la “teach machine” estadounidense12.  
No obstante y bajo esta salvedad, la postura queer hace parte de este trabajo en tanto que: 
1) busca la desestabilización de la heterosexualidad dejando ver su atributo de 
construcción social hegemónica opresiva, y 2) se interesa por develar las genealogías de 
“la normalidad”, dando paso a la resistencia desde lo anormal, es decir, se puede agenciar 
de forma opositiva a través de lo concebido como abyecto, raro, enfermo y a partir de 
estrategias como la re-significación, la parodia, la desestabilización de lo identitario, 
posibilitando así sumarse a objetivos políticos por afinidad, obviamente, sin perder de vista 
las luchas identitarias o las identidades como estrategias políticas situadas. 
A propósito,  Gloria Anzaldúa señaló que: 
hay algo irresistible en ser hombre y mujer a la vez, en el tener acceso a ambos 
mundos. En contra de algunos dogmas psiquiátricos, los mitad y mitad no sufren una 
confusión de identidad sexual, o una confusión de género. Lo que sufrimos es una 
absoluta dualidad despótica que dice que sólo somos capaces de ser uno u otro. Se 
                                               
 
12
 Agradezco a Camila Esguerra Muelle por estas reflexiones en torno a la periodización de lo queer. En su clase de la 
Maestría de Estudios de Género de la Universidad Nacional de Colombia “Teorías y prácticas feministas y queer” 
Camila Esguerra señala que la teoría y las prácticas queer tienen su base en estudios feministas de diferentes latitudes: 
chicanas, norteamericanas, sur americanas, asiáticas etc., y que su periodización  fuera del feminismo, como teoría 
“reciente” y exclusivamente de origen norteamericano al interior de los “gay and lesbian studies”, no es más que otra 
genealogía impuesta por la academia norteamericana que omite –olvida- luchas feministas tan significativas como las de 
Gloria Anzaldúa, Teresa de Lauretis, Shela Sandoval, Donna Haraway y Monique Wittig, entre otras 
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afirma que la naturaleza humana es limitada y que no puede evolucionar hacia algo 
mejor. Pero yo, como otras personas queer, soy dos en un único cuerpo, tanto hombre 
como mujer. Soy la encarnación de los hieros gamos: la unión de contrarios en un 
mismo ser (Anzaldúa, 1988: 75). 
 
Lo que está proponiendo Anzaldúa es el colapso de la episteme occidental, la dicotómica 
excluyente: se es uno o lo otro, anulando todo lo que resulte una suerte de mezcla, de 
amasijo de varias posibilidades, por ello se nombra queer. Para mí fue importante tener 
presente esta propuesta en los análisis que realicé, bajo la pregunta: ¿cuándo aquello que 
se encuentra es una confusión, por no hallarse en los contornos posibles del episteme, 
cuáles son sus consecuencias en la representación y en la materialidad adscrita a ella? 
Con relación a ello, Judith Butler, feminista, teórica precursora del pensamiento queer y 
filósofa estadounidense, nos dice: 
 
 La matriz cultural -mediante la cual se ha hecho inteligible la identidad de género- 
requiere que algunos tipos de “identidades” no puedan “existir”: aquellas en que el 
género no es consecuencia del sexo y otras en que las prácticas del deseo no son 
“consecuencia” ni del sexo ni del género [...] De hecho, precisamente porque ciertos 
tipos de “identidades de género” no se ajustan a esas normas de inteligibilidad 
cultural, dichas identidades aparecen sólo como fallas en el desarrollo o 
imposibilidades lógicas desde el interior de ese campo (Butler, 2001: 50). 
 
Ahora bien, si lo que se lee al dejar de ser inteligible el género son fallas ¿Cómo son 
representadas estas fallas?, ¿qué lugar social les es atribuido? y ¿qué ocurre con el 
lenguaje y las imágenes que desean transmitir la falla? Estas fueron algunas de las 
preguntas que desde lo queer hice al corpus textual. 
  
Para Beatriz Preciado, filósofa feminista y teórica queer española, la palabra queer no 
parece tanto definir una cualidad del objeto al que se refiere, como indicar la incapacidad 
del sujeto que habla de encontrar una categoría en el ámbito de la representación que se 
ajuste a la complejidad de lo que pretende definir. Por tanto, desde el principio "queer" es 
más bien la huella de un fallo en la representación lingüística que un simple adjetivo 
(Preciado, 2009). Esta investigación parte de lo queer, al querer cuestionar y deconstruir la 
“normalidad exorbitante” con la que se construyen los discursos de poder. En ese sentido 
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me sitúo en una lectura que intenta rastrear la imposibilidad de definir la complejidad de 
las sujetas lesbianas, a la vez que busco conocer a profundidad esos intentos de definición 
y sus fracturas, sus grietas, para desde allí y desde la burla –desde la inversión- producir 
contra-discursos que desestabilicen y cuestionen lo incuestionable: “la normalidad”. 
 
 Lo Mediático y lo Social. 
 
Las sociedades actuales se caracterizan por presentar una fuerte dimensión mediática, 
razón por la cual las ciencias sociales cada vez más se interesan por comprender las 
relaciones existentes entre lo mediático y lo social. Actualmente desde una perspectiva 
teórica, como lo propone Luis Pintos (2000), se está transitando de una posición 
“ontológica” (la realidad está ahí, tiene entidad propia, independientemente de nuestro 
conocimiento de la misma y es única y la misma para cualquier tipo de observador) a otra 
más “constructivista” (la realidad está ahí, pero cada observador desde perspectivas 
diferenciadas la define de diversos modos produciéndose así “diferentes realidades”). 
En esta segunda posición carece de sentido hablar de “manipulación” de los medios. Estos 
dejan de ser los inocentes “instrumentos” que nos transmiten “lo que hay”, para 
convertirse en “empresas que fabrican realidad” (Pintos, 2000: 24), Mi mirada sobre la 
prensa escrita se centró sobre la perspectiva “constructivista”, es decir, asumí la prensa 
cómo una fábrica constante de realidades múltiples, que expresa el “sentir” de unas pocas 
élites como “EL” sentir común, y que junto al contexto recrean de forma constitutiva las 
posibilidades de lo social. 
En la misma ruta algunos investigadores como Enrique Carretero consideran que los mass-
media, en efecto, configuran aquello que es percibido y asumido como real. De igual 
manera sugiere que “la impronta de éstos se va a encontrar presente en el ámbito de la 
estructuración de las relaciones interpersonales, en el de la toma de decisión política, en el 
de las dinámicas socializadoras e incluso en el de la construcción de las propias 
subjetividades sociales” (Carretero citado por Pintos, 2000: 24). Carretero concluye 
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señalando que “el universo mediático diseña unas formas de expresión culturales que son 
absorbidas e interiorizadas por los individuos, impregnando finalmente el espectro de la 
vida colectiva.” Sin embargo, este proceso de construcción de  realidad no es 
unidireccional ya que “los medios ofertan unas imágenes que tratan de responder a unas 
existencias emanadas del cuerpo social.” (Ibid: 112). Por lo tanto, es importante no perder 
de vista que la información proporcionada por un medio responde a unos intereses 
específicos, valiéndose de unas voces autorizadas para el tratamiento de un tema en 
especial, posición que suscribí para analizar  las relaciones entre lectores y productores de 
noticias.  
Finalmente de acuerdo con José Luis Pintos  “la forma de la comunicación en cada medio 
concreto es la de señalar las relevancias, dejando fuera de la percepción comunicativa las 
opacidades que podrían dañar los intereses que representa” (Pintos, 2000:34) y con Van 
Dijk quien refuerza esta idea explicando que “influir, manipular y potenciar ciertas 
creencias y valores implica elegir y excluir, proponer un orden en lo que se pretende 
trasmitir, enfatizar o atenuar. Los medios privilegian el acceso de ciertas voces y excluyen 
a las demás” (Van Dijk, 1992: 21). Parte de este trabajo de investigación fue precisamente 
encontrar esas relevancias y opacidades. Así, fue posible conocer cuáles son los discursos 
dominantes que permean las ideas acerca de las “mujeres” lesbianas en la prensa escrita, 
cuáles son esas voces autorizadas y desde que valores y/o creencias se está produciendo 
información, así mismo se da cuenta de los discursos y voces que se excluyen.  
 
Análisis Crítico del Discurso 
 
Otro de los subtemas transversales de esta investigación es el Análisis Crítico del Discurso 
(de ahora en adelante ACD), teoría crítica de las ciencias sociales y a la vez  metodología 
de análisis discursivo. En palabras de Van Dijk, Teun A. Wodak, Ruth y Meyer, Michael: 
 El ACD es más bien una perspectiva crítica sobre la realización del saber: es, por así 
decirlo, un análisis del discurso efectuado «con una actitud». Se centra en los 
problemas sociales, y en especial en el papel del discurso en la producción y en la 
reproducción del abuso de poder o de la dominación. Siempre que sea posible, se 
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ocupará de estas cuestiones desde una perspectiva que sea coherente con los mejores 
intereses de los grupos dominados” (2003: 144). 
En este caso, y como he sostenido con anterioridad, la actitud es una posición 
políticamente lesbiana, feminista, anti-colonial, anti-racista, anti-especista, anti-capitalista 
y queer, centrada en el papel del discurso escrito de los medios seleccionados, en torno a la 
producción y reproducción de abuso del poder basado en la heterosexualidad como 
institución y régimen político, que produce una dominación sobre las “mujeres” que la 
desafían y la reproducen. La perspectiva es de sí coherente con las luchas lésbico-
feministas, feministas y queer ante la heterosexualidad obligatoria, basada en la 
naturalización de la diferencia sexual, pues se interesa por producir material útil para la 
transgresión y superación del actual status quo.   
Además, siguiendo a Fairclough considero al-ACD: 
como una práctica tridimensional que emprende el estudio de cualquier discurso 
simultáneamente en tanto que texto, es decir, como el producto, oral o escrito, de una 
producción discursiva; en tanto que práctica discursiva que se inserta en una situación 
social determinada, y, por último, como un ejemplo de práctica social que estructura 
áreas de conocimiento que no sólo expresa o refleja entidades, prácticas, relaciones 
son que las constituye y conforma (Fairclough, 1992: 12) 
Así, el análisis del corpus se hizo teniendo en cuenta esas tres dimensiones del discurso: 1) 
en tanto que texto, se revisó su producción textual: estilo, lexicación, coherencia,  normas 
de escritura, calificativos, metáforas seleccionadas, extensión etc. 2) en cuanto práctica 
discursiva se explicitó la relación texto, contexto y la intención explícita de la mismas 
(desaprobación, aprobación, enjuiciamiento, defensa etc., y 3) en tanto que práctica social 
la producción discursiva es simultáneamente constitutiva de identidades sociales; 
relaciones sociales y sistemas de conocimiento y creencias, por ello esta perspectiva me 
permitió hacer puentes entre lo consignado y las estructuras, procesos, relaciones sociales 
y culturales más amplios. Así, investigar de qué modo esas prácticas discursivas son 
configuradas por las relaciones de poder y luchas de poder, hace evidente la relación entre 
discurso y sociedad, relación que mantiene el ejercicio de poder y la hegemonía en ciertos 
grupos sociales. 
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 Representaciones Sociales,  Ideología y Hegemonía. 
 
Para esta investigación fue primordial el concepto de Representaciones Sociales (en 
adelante RS). El surgimiento de esta categoría se da en la Psicología Cognitiva en 1961. 
“Las RS son sistemas de interpretación del mundo que se ponen en evidencia a través de 
las opiniones, los juicios y las creencias de cierta comunidad, y cumplen entre otros, un 
papel decisivo para la cohesión social. Las RS dependen del marco de valores, tradiciones 
e imágenes del mundo que se encuentran al interior de la comunidad y se actualizan 
permanentemente” (Moscovisci 1961, citado por Pardo: 2007), pero ha tenido un 
desarrollo propio en las ciencias sociales debido a su utilidad para analizar los vínculos 
entre lo simbólico, lo cognitivo, lo social y lo colectivo. En concreto, trabajaré la 
definición dada por Stuart Hall, ya que me permite ligar la producción simbólica a la 
producción de materialidad a través de la categoría “sentido común”13,  puente en este caso 
entre las RS y la ideología. 
Las RS son el uso del lenguaje para decir algo con sentido sobre, o para representar de 
manera significativa el mundo a otras personas. (…) la representación es una parte 
esencial del proceso mediante el cual se produce el sentido y se intercambia entre los 
miembros de una cultura. (…) Es el vínculo entre los conceptos y el lenguaje el que 
nos capacita para referirnos sea al mundo ‘real’ de los objetos, gente o evento, o aun a 
los mundos imaginarios de los objetos, gente y eventos ficticios. (…) El punto 
principal es que el sentido no está inherente en las cosas, en el mundo. Es construido, 
producido. Es el resultado de una práctica significante –una práctica que produce 
sentido, que hace que las cosas signifiquen. (Hall, 1997: 2, 4 y 9). 
 
A través de este concepto exploré la práctica de producción de sentido acerca de lo que 
significa ser lesbiana, la heterosexualidad, la diversidad sexual, la homosexualidad,  los 
derechos civiles para parejas del mismo sexo, la población LGBT y otras categorías 
                                               
 
13  Según Hall, “Lo que se entiende en nuestra sociedad por “sentido común” -el residuo de una  sabiduría consensual, 
absolutamente básica y de acuerdo mutuo- nos ayuda  a clasificar el mundo en términos simples, pero significativos. El 
sentido común no requiere razonamiento, argumento, lógica ni pensamiento: podemos disponer de él espontáneamente, 
es totalmente reconocible y ampliamente compartido. Parece, ciertamente, como si siempre hubiera estado ahí, como el 
lecho de la sabiduría sedimentada de la “raza”, como una forma de sabiduría “natural”, como el contenido que apenas ha 
cambiado con el tiempo. Sin  embargo, el sentido común tiene un contenido y una historia” (Hall, 1981: 10). 
 
Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana 19 
 
 
emergentes que hacen parte de lo analizado, es decir, de lo que la prensa plasma y el 
sentido que estas RS tienen al interior de su contexto de producción. Es importante señalar 
que dichos sentidos son posibles gracias a que las personas que producen los textos y 
quienes las leen pertenecen a  un mismo entorno cultural. Eso no significa que no exista 
una agencia interpretativa diferenciada, es decir, el sentido puede diferir según la posición 
de quién escriba y quien lea la noticia, pero sí existen algunos referentes compartidos que 
permiten la asunción de sentido, sea el que sea. 
Se sabe que la función de los medios de comunicación es trasmitir los intereses de ciertas 
élites a través de unas estrategias discursivas, que llevan a que lo que allí se dice, se 
entienda como la opinión pública, es decir, como la voz del “sentido común” de “la 
mayoría”. A través de estas estrategias de producción de discurso, se busca una 
interpretación cercana a los intereses de los grupos dominantes. Según Van Dijk dicha 
interpretación “está dada por la base cultural que es “un conocimiento general, compartido, 
de sentido común, que permite la comprensión mutua, la interacción y el discurso, en 
primer lugar. Las ideologías al igual que las actitudes ideológicas y el “conocimiento” de 
un grupo, están también basadas en ese conocimiento más general de sentido común.  (Van 
Dijk, 2005: 313) 
Como las ideologías están basadas en ese sentido común compartido, me fue necesario  
entender, para efectos analíticos y políticos, en primer lugar, qué es la ideología y en 
segundo lugar cómo se re/producen las ideologías dominantes. Siguiendo a Stuart Hall 
(1981), quien entiende que “la ideología no es lo que está escondido y oculto, sino 
precisamente como lo que es más abierto, aparente y manifiesto: lo que “tiene lugar en la 
superficie y a la vista de todos” (Hall, 1981:10). Lo que está escondido, reprimido o fuera 
de la vista son sus cimientos reales. Esta es la fuente o sede de su inconsciencia.  
En consecuencia, lo evidente y manifiesto de las ideologías que operan de forma 
simultánea en nuestra cultura -“en Occidente14”-, es la asunción de la heterosexualidad –de 
                                               
 
14 Entiendo por  <<Occidente>>  una forma cultural no singular ni homogénea, es decir, no monolítica, que comparte 
cierta coherencia posible de ser rastreada -con todas sus complejidades y contradicciones-  en los efectos de 
pensamiento-cuerpo y acción  que resultan del implícito de tal herencia cultural, que más que herencia es, para dos 
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la diferencia sexual- como natural; es lo blanco o la “blanquitud” como superior; es lo 
adulto como estadio pleno; es lo humano como lo único racional y por ende superior a 
otras especies; es el capitalismo como ideal de sistema económico, etc. Lo escondido 
estaría -por mencionar sólo algunas de las opacidades- en la heterosexualidad obligatoria 
como institución y régimen político que disminuye el poder y se apropia de quienes se 
hallan en la categoría de mujeres; del sexo como constructo social; es lo blanco impuesto 
por medio de la colonización y la esclavización logradas a través de las tácticas de terror, 
el etnocidio, la violencia física, simbólica y del racismo estructural y cotidiano etc.; es lo 
adulto construido a través de la invención de las etapas de desarrollo: lo infantil, lo 
adolescente y lo joven como previo a, y la vejez  como degenerativa de lo adulto; es la 
consideración de lo humano como superior y racional a través de la ciencia –episteme- 
evolutiva teleológica; y el capitalismo como sistema ideal a través de la expansión de “los 
ideales” modernos, el bombardeo mediático, los modelos de éxito y bienestar a pesar de la 
esclavización de la gran mayoría para su subsistencia. 
Finalmente es necesario entender cómo se producen y reproducen las ideologías 
dominantes, para ello vuelvo a Stuart Hall quien analizando la definición de hegemonía de 
Antonio Gramsci señala que “existe “hegemonía” cuando una clase dominante (o más bien 
una alianza de fracciones dominantes de clase, “un bloque histórico”) no sólo es capaz de 
obligar a una clase subordinada a conformarse a sus intereses, sino que ejerce una 
“autoridad social total” sobre esas clases y la formación social en su totalidad: 
Hay hegemonía cuando las fracciones de clase dominante no sólo dominan, sino que 
dirigen y conducen: cuando no sólo poseen el poder coercitivo, sino que también se 
organizan activamente para imponer su continuo dominio y obtener el consentimiento 
de las clases subordinadas. La “hegemonía” depende, por  tanto, de una combinación 
de fuerza y consentimiento. Pero en  el estado liberal capitalista, argumenta Gramsci, 
el consentimiento suele estar primero, y opera detrás, “la fuerza de la coerción” (Hall, 
1981:17). 
                                                                                                                                              
 
terceras partes del mundo, producto de una imposición colonial. Ahora bien,  Occidente se compone a través de 
binarismos opuestos y excluyentes, que han creado la idea de un “nosotros” superior: exclusivamente humano, 
masculino, heterosexual, adulto, con ciertas capacidades corporales y blanco; y todo lo que se escape de esta 
conceptualización ha sido configurado como “lo otro” e inferior. 
 
Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana 21 
 
 
 
Dicho consentimiento se logra a través de varios aparatos ideológicos del Estado – o 
superestructuras-, como las instituciones educativas, las leyes, los medios de 
comunicación, la familia, la iglesia, la policía, las fuerzas militares, todas ellas trabajan 
mediante la ideología. 
En palabras de Stuart Hall: “las “definiciones de realidad”, favorables de la clase 
dominante e institucionalizadas en las esferas de la vida civil y el estado, vienen a 
construir la “realidad vivida” primaria de las clases dominadas” (Hall, 1981: 17). Por ello 
fue posible rastrear en las noticias de prensa ideologías dominantes que responden a los 
intereses de esa fracción de población dominante que son las élites y hacer evidente la 
relación entre discursos, ejercicios de poder y realidades materiales. 
 
 Sexualidad, Poder y Discurso   
 
La Historia de la Sexualidad de Michel Foucault publicada en 1977 es considerada como 
una de las obras pioneras en ciencias sociales que abordan temas concernientes a la 
sexualidad humana
15
, las biopolíticas y su relación con el ejercicio de poderes inscritos en 
los cuerpos. Su trabajo ha sido retomado frecuentemente por varias corrientes feministas, 
dándole así una continuidad pertinente a sus planteamientos sobre las relaciones que 
existentes entre poder, saber y sexualidad. 
 
Foucault realiza un trabajo histórico que describe cómo en las sociedades occidentales –
por ser las que él retoma- los discursos sobre sexo y sexualidad han cambiado a través del 
tiempo, dejando claro que estos discursos son saberes que responden y circulan en un 
contexto determinado y que a su vez manifiestan – no explícitamente- los intereses de 
ciertos sectores de la sociedad, es decir, el sexo se convierte en interés público. De igual 
                                               
 
15
 Se trata de la confluencia del carácter corpóreo, anímico, emocional, social, intelectual e incluido espiritual que puede 
reconocerse en la vida sexual de los  y las humanas (Pedraza: 2006). 
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manera afirma que “el sexo se inscribe en el porvenir” de las sociedades a través de la 
creación de discursos de “verdad”, que buscan modificar su economía en lo real e 
interpelar al individuo en su comportamiento. 
 
Me interesó retomar de Michel Foucault sus ideas acerca del carácter histórico, interesado 
y público propio de la sexualidad humana, esto me posibilitó tejer puentes entre discurso, 
saber, poder y control ejercido desde la prensa escrita, desde sus estrategias discursivas y 
desde los sistemas de saberes, opiniones, creencias y valores que circulan en esta, y me 
permitió tener de presente que los discursos sobre sexualidad se enmarcan en una 
historicidad particular, ligada de sí a su carácter político. 
 
Por otra parte, me interesó, tal cual como lo hiciera Foucault, vincular las voces y/o los 
saberes expertos con el poder y la “verdad”. Así, dice Foucault “Todo conocimiento, una 
vez aplicado en el mundo real, tiene efectos reales, y en ese sentido al menos, ‘se vuelve 
verdadero’ (1977:26). El conocimiento, una vez usado para regular la conducta de los 
otros, implica constricciones, regulaciones y prácticas disciplinarias. 
 
Entonces, ‘No hay relación de poder sin la correlativa constitución de un campo de 
conocimiento, y no hay conocimiento alguno que no presuponga y constituya al mismo 
tiempo relaciones de poder’ (Foucault, 1977ª: 27). Parte de mis aportes analíticos fue dar 
cuenta de los conocimientos puestos en juego cuando se habla de heterosexualidad, 
sexualidad femenina, diversidad sexual, derechos civiles, lesbianas etc., Así mismo me 
interesé por develar las formaciones discursivas a las que se remiten tales conocimientos, 
es decir, hablar un poco acerca de los orígenes e intereses que los constituyen . 
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Proceso metodológico. 
 
Para esta investigación opté por una metodología feminista que ya ha quedado en cierta 
forma explícita a lo largo de esta introducción a través de mis posicionamientos y 
elecciones teórico-políticas, que no son neutras, al contrario, manifiestan intereses claros, 
concretos y situados de lo que persigo con su realización. Los conocimientos situados 
(Haraway, 1995) son parte fundamental de la episteme feminista y de la crítica que ésta le 
hace a las epistemes tradicionales de las ciencias, donde la objetividad se produce a razón 
de un investigador o investigadora que se “excluye” del proceso de investigación, dónde se 
ha creído que la identidad del sujeto que produce conocimiento es irrelevante,  que es el 
observador/a tácito quien habla, a nombre de nadie, de la ciencia neutra. En contraste, para 
el feminismo la objetividad está dada en hacer evidente desde dónde y con qué intereses se 
produce conocimiento, en palabras de la feminista norteamericana Donna Haraway: “La 
cuestión de la ciencia en el feminismo trata de la objetividad como racionalidad 
posicionada” (Haraway, 1995: 339). A saber, la posición de Haraway huye de la 
universalidad y es en “las políticas y las epistemologías de la localización, del 
posicionamiento y la situación” donde puede lograrse un conocimiento racional. Porque el 
conocimiento siempre es situado y la única posibilidad de encontrar una visión más amplia 
es ubicándonos en algún sitio en particular (Aguilar: 2003). 
También esta metodología es feminista porque legítimo a las “mujeres”, en este caso 
lesbianas, como sujetas válidas de conocimiento, teniendo presente que la tradición de 
dominación masculina ha dejado por fuera a estas sujetas de la producción teórica y 
académica.  
Por otra parte se inscribe en la metodología de las oprimidas (Haraway: 1995) porque 
ofrece un punto de vista emancipatorio de la heterosexualidad obligatoria como 
institución/ régimen político opresivo que sufren, resisten, cuestionan y transgreden 
muchas mujeres, lesbianas y otros sujetos que se fugan de los mandatos del sistema sexo-
género–deseo moderno colonial. 
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Para indagar acerca de las RS de “mujeres” lesbianas en algunos medios escritos 
colombianos, requerí una serie de estrategias que se enmarcaron en la investigación social 
cualitativa permitiéndome entender la lógica, es decir, mirar desde adentro las 
singularidades y las particularidades de los procesos de producción y reproducción 
discursiva. Igualmente este enfoque estará nutrido con estrategias metodológicas del 
Análisis Crítico del Discurso, y de un acercamiento breve al método cuantitativo a través 
de conteos simples. Así mismo, se vale de los procedimientos de la teoría fundamentada la 
cual es definida como: 
un procedimiento que consiste en la codificación dada por el investigador a través de 
palabras de cada uno de los incidentes, ocurrencias o sucesos expresados por las 
situaciones observadas y permiten posteriormente agruparlos en categorías, conceptos 
o constructos para establecer las diferencias y semejanzas con respecto a una u otra 
categoría que el investigador identifique (Strauss, Anselm y Corbin, Juliet, 2002: 2)  
Para esta investigación el estudio analítico del corpus textual arrojó una serie de categorías 
emergentes que fueron el material de trabajo en los capítulos cuatro y cinco. Tales como 
“lo LGBT”, “lo gay”, “la diversidad sexual”, invisibilidad, homosexualidad femenina, 
mujer gay, “no soy lesbiana”, etc. 
Durante el mes de Septiembre del año 2010 llevé a cabo una revisión del Observatorio de 
Medios de la ONG Colombia Diversa para identificar cuáles artículos eran de mi interés, 
seleccioné de los diarios “El Espectador”, “El País”, “El Tiempo”, “El Espacio” y la 
“Revista Semana” en los años 2005, 2007 y  2009 las noticias16 donde se hacía mención 
alguna a lesbianas, ya fuera como mujer gay, homosexualidad femenina, “mujeres” 
amantes o al interior de la sigla LGBT.  
Luego de reconocer cuáles serían los artículos durante el mes de Octubre de 2010 realicé 
la recolección de éstos en la Biblioteca Nacional dónde es posible revisar distintas 
publicaciones periódicas en físico y reproducir aquellas solicitadas. 
La investigación fue aplazada un año por razones laborales que me impidieron dedicarme 
a ella. Retomé en Enero del 2012 leyendo atentamente cada noticia. Durante la lectura y 
                                               
 
16
 Con noticias me refiero a cualquier texto, sea artículo, reportaje, artículo de opinión, nota y/o crónica,  sin dejar de  
lado las caricaturas. 
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con la intención de organizar la información, elaboré una Ficha Hemerográfica
17
, que fue 
la herramienta básica para el análisis inductivo del material recolectado. Allí se 
consignaron para cada artículo algunos datos que consideré relevantes para lo obtención de 
datos y la labor comparativa entre medios. Éstos son: diario o revista, la  fecha exacta de 
su  publicación, sección en que se encuentra, número de párrafos, género periodístico, 
autora / autor, una breve descripción del contenido, tema
18
, lugar referido
19
 y una última 
casilla para observaciones que se presentaron en el momento del registro.  
De esta primera labor obtuve la caracterización de cada uno de los medios, las temáticas 
relevantes y el grupo de artículos que se ocupan exclusivamente temáticas relacionadas 
con “mujeres” lesbianas. Con este ejerció también fue posible hacer un conteo y posterior 
análisis de los datos cuantitativos.  
Posteriormente realicé un análisis detallado del corpus textual valiéndome de algunas de 
las estrategias del ACD, en este caso asociadas a su carácter de teoría crítica que analiza 
“primariamente el modo en que el abuso del poder social, el dominio y la desigualdad son 
practicados, reproducidos, y ocasionalmente combatidos, por los textos y el habla en el 
contexto social y político (Van Dijk, 1999: 23). Y a mi elección particular de definición de 
Discurso donde éste es susceptible de ser analizado en tres niveles. A saber, como textual,  
como práctica discursiva y como práctica social. 
El análisis no se hizo de manera segmentada por cada nivel, pero sí constituyó la forma de 
abordar el corpus. Para ello realicé el análisis desde la identificación el uso de metáforas, 
metonimias, lexicación, tropos culturales –formas discursivas-, persona/s de quién/es se 
habla, intención aparente, voces expertas, opiniones desde instituciones y saberes 
especializados. Estos campos me permitieron relacionar los hallazgos con las RS presentes 
y con las ideologías y/o hegemonías a las que se suscriben. 
                                               
 
17 La ficha hemerográfica se puede ver en los anexos. 
18 Con esta casilla fue posible, agrupar en temáticas los diferentes artículos y así encontrar patrones discursivos. Así, los 
temas se fueron construyendo a medida que avanzó el estudio de los textos. 
19 Esta casilla se refiere a los espacios/latitudes en donde se ubican la narración discursiva. 
26 Introducción.  
 
 
Finalmente la construcción de datos en este proyecto estuvo considerada como un proceso 
continuo que llevé a cabo durante y después del trabajo de campo con apoyo de la teoría 
pertinente a este proceso, a decir, investigación documental sobre ACD, teorías lésbico-
feministas, feministas, queer, diversidad, sexualidad, hegemonía, ideología RS y demás 
temas que considere de importancia en la labor argumentativa. 
 
Estructura del texto 
 
La primera parte, que trata sobre mi posicionamiento y la contextualización, consta de tres 
capítulos. En el primero sitúo mi experiencia como una feminista en construcción y 
deconstrucción constante, describo con detalle mi camino recorrido al interior de la 
antropología y los feminismos como bases para llegar a las preguntas de la investigación, 
que son a la vez preguntas en relación a mis interés personales, políticos y académicos. Me 
interno en un debate entre teóricas lésbico-feministas y queer, de lo que puedo resumir 
como un “lesbianismo sin mujeres”, señalando cuál es mi posición política al respecto. 
Finalmente expongo mi propósito de subversión y desplazamiento de nociones, donde este 
trabajo ocupa una primera etapa. 
En el segundo capítulo expongo la situación de la prensa escrita en Colombia y su 
asociación con la colonialidad del poder, y también describo la historia y la posición 
política de cada medio seleccionado. 
En el  tercer capítulo realizo un estado de arte sobre investigaciones previas en Colombia y 
Latinoamérica que abordan las temáticas de medios de comunicación, ACD en relación a 
sexualidades y/o género, así como de investigaciones similares sobre “mujeres” lesbianas 
y presento algunas experiencias creativas de resistencias de mujeres y lesbianas que no 
pasan por la escritura canónica.  
La segunda parte presenta los resultados de la investigación en dos capítulos: el cuarto que 
se refiere a la caracterización del corpus textual a través de las posiciones teórico- políticas 
de la investigación y los datos cuantitativos, desarrollando temas como la invisibilidad 
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lésbica, la diversidad sexual, “Los LGBT” como población, comunidad y/o sector, el salir 
del clóset, los derechos civiles para parejas del mismo sexo, la marcha del “Orgullo gay”, 
el origen y status de la homosexualidad y la biología de los sexos. En cada uno de estos 
temas se da cuenta de los discursos legitimadores/dominantes, de las voces autorizadas, de 
los regímenes de verdad  etc., y de la posición  que ocupan las lesbianas a su interior. 
El quinto capítulo se ocupa del análisis de  las RS de “mujeres” lesbianas, bajo grandes 
temas como: ¿qué es ser lesbiana; las lesbianas, ¿quiénes y cómo son?: Personajes 
Públicos, Sujetas Peligrosas acosadoras, Sujetas para Publicidad/ la Excitación masculina; 
No soy lesbiana, Ser lesbiana es transitorio: no se puede pensar en una mujer sin hombre, -
¿Son las lesbianas hombres en cuerpos de mujeres? Roles de género, las ausentes;  Mamás 
lesbianas; Dos mujeres, qué problema, las relaciones entre mujeres son muy  
problemáticas: “la sin razón de lo femenino”; Las “mujeres” lesbianas son las culpables de 
las agresiones, ellas son el problema: lesbofobia invisibilizada; y prácticas sexuales 
lésbicas.  
Posterior a desarrollar los capítulos mencionados, realizo un apartado sobe las 
conclusiones de la investigación. 
  
  
 
I. SITUANDO MI EXPERIENCIA FEMINISTA:  
LA CONSTRUCCIÓN DE UNA SUJETA CRÍTICA SOÑADORA. 
 
 
“(…) hemos de afirmar que (< <nosotras feministas>>) no deseamos más  
matrices naturales de unidad y que ninguna construcción es total”. 
Donna Haraway 
 
 
1.1 Mi camino feminista, un antojo entre la antropología y los 
feminismos. 
 
Me aferro con tenacidad a dos rasgos de infancia: creo en los sueños, en imaginarlos, 
construirlos y materializarlos. Y conservo mi capacidad de asombro frente al mundo, me 
permito la afectación de lo próximo, la empatía o antipatía. En ocasiones, esto me resulta 
complicado. Soñar en contra de lo heredado representa dejar atrás comodidades y 
privilegios, me arriesgo a las consecuencias sociales de abandonar “lo se debe ser”. Estoy 
expuesta a vivir decepciones y frustración. Sin embargo, en esta apuesta al fin de cuentas 
soy yo quien sale ganando, pues son los sueños el motor de cambio, el impulso para mis 
días. Tal vez por ello, inicio este capítulo exponiendo algunas de mis utopías feministas, 
las cuales han sido, por supuesto, una construcción colectiva, permeada por feministas a 
las que me he aproximado en simultáneo desde la academia; mis experiencias amorosas            
-incluidas las de amistad- y el quehacer político. 
 
Se me antoja una educación que abra paso a la existencia de sujetos con conciencia crítica, 
situados, solidarios e hiperidentitarios. Se me antoja, también, una praxis política desde 
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múltiples experiencias y lugares, crítica, reflexiva, soñadora y autoexiliada de los 
paradigmas hegemónicos de la producción de conocimiento y el accionar político 
tradicional. Sueño con sujetos de autonomía encarnada, excéntricos, que renuncien a los 
mandatos del sistema sexo-género moderno colonial
20
,  que encuentren en diferencias 
descolonizadas y no construidas por abismales desigualdades de poder, puentes de 
solidaridad y placenteras conexiones, que hagan del cuerpo su lugar político, que localicen 
en la praxis transformadora el goce por la vida, apostándole a micro y macro revoluciones, 
que en el día a día hallen el valor de oponerse a los regímenes del miedo, el silencio y lo 
inmediato. 
 
Sujetos que hagan memoria –conciencia histórica opositiva- (Sandoval: 2004), que 
recuerden que lo que parece “natural” –capitalismo, racismo, sexismo, heterosexualidad 
obligatoria, especismo, nacionalidad, fuentes de energía, progreso y desarrollo-, son sólo 
construcciones sociales impuestas –parciales, temporales- que podemos y debemos 
deconstruir y transformar. Sueño con sujetos que crean con firmeza que otros mundos, más 
amables, son posibles.  
 
Anhelo espacios nuevos, arquitecturas politizadas en deseos transgresores, que 
reconfiguren las relaciones amorosas lejos de la heterosexualidad obligatoria y el coito 
conyugal; que permitan ampliar redes de solidaridad, cuidado y goce, creando conceptos 
nuevos de familia, parentesco, pedagogía y responsabilidad. Deseo sujetos que 
transformen y den desconocidos significados al amor, que lo alejen del consumo y la 
propiedad, que vivan el poder del erotismo ligado al disfrute, a la exploración 
corporal/sentimental, al bienestar, y no a la reproducción y obligación de eternos contratos 
sexuales, violentos, absurdos. 
 
Abrazo la idea de una democracia feminista (Alexander y Mohanthy: 2004) donde las 
políticas sexuales descolonizadas sean centrales en los procesos y prácticas de gobierno y, 
donde los sujetos que han sido marcados en los procesos de colonización sean teorizados 
                                               
 
20 (Lugones:2008) El concepto de sexo-género colonial moderno será desarrollado en páginas siguientes. 
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de manera diferente, ya no como víctimas, sino como agentes responsables de su propia 
vida, de la transformación activa, autorreflexiva que busque exceder las condiciones 
sociales de su subordinación, no dependientes de los Estados sino, a partir de la 
organización colectiva, más activos y críticos frente a los mismos. 
 
Estos procesos colectivos se ocuparán de la descolonización a varios niveles, asunto 
urgente a causa de la homogenización y la dominación transnacional que impulsan los 
actuales procesos capitalistas globales. En últimas, el proyecto perseguiría una democracia 
participativa transfronteriza, local-global, parcial, contextualizada, solidaria y 
autogestionada. Democracia que se me antoja.  
 
Pero ¿cómo llegué a estos utópicos? Los tránsitos son muchos, son el resultado del amasijo 
que resulto ser. Más, para efectos prácticos y analíticos de este trabajo señalaré, sin volver 
a nombrar lo que ya expuse en la introducción, las influencias 
feministas/académicas/políticas que han nutrido este caminar a múltiples ritmos: carreras, 
descansos, pausas, tropiezos y nuevos impulsos. 
 
A continuación presento tres grandes bloques temáticos de mis influencias feministas, que 
puse en diálogo con algunas posturas teóricas queer cuando lo consideré pertinente. 
 
1.1.1 El sistema sexo-género, vivencia cultural. 
 
En primera lugar, me remitiré al entendimiento de la categoría género. Durante siglos los 
discursos hegemónicos han estimado que el género está dado por naturaleza, es decir, se es 
<<hombre>> o <<mujer>> de nacimiento, y muchas características asociadas a “cada uno 
de los sexos” tienen su fundamento en la biología. Estas ideas han sido avaladas por varias 
corrientes científicas, y perpetuadas por instituciones familiares, educativas, estatales, 
religiosas, etc., generando así, la ilusión de ser una verdad incuestionable. Sin embargo, 
desde mediados del siglo XX investigadoras sociales ha abordado esta categoría de manera 
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crítica, dando lugar a nuevas formas de concebir el género y lo que dicha construcción 
representa en la vida social de los sujetos.  
 
Para 1935 la antropóloga Margaret Mead en su libro “Sex and Temperament in the Three 
Primitive Societies” planteó una idea revolucionaria sobre los conceptos de género, al 
indicar que éstos son culturales, no biológicos, y que pueden variar ampliamente de un 
entorno a otro.  
Las autoras Jill K. Conway,  Susan C. Bourque y Joan W. Scott retomaron a Mead para 
criticar aquellas conceptualizaciones sobre los roles de género, que ubicaban su 
fundamento en la biología, afirmando que: “vivir en un mundo compartido por dos sexos 
puede interpretarse en una variedad infinita de formas; estas interpretaciones y los modelos 
que operan tanto a nivel social como individual” (1987: 21). 
Sin embargo, esta afirmación por un lado mantiene la impresión errada de “dos únicos 
sexos” dados por la biología, dejando de lado que los significados de lo biológico –del 
“sexo”- se construyen culturalmente, no es una regla universal y es sólo una posibilidad 
corporal y de interpretación cultural. Así mismo subrayaron la relación de los sujetos con 
respecto a las normas de género, arguyendo que: “No parece que los individuos 
simplemente acepten o reflejen las designaciones normativas. 
Estas autoras señalaron además que “las ideas que tienen acerca de su propia identidad de 
género y su sexualidad se manifiestan en sus negativas, reinterpretaciones o aceptaciones 
parciales de los temas dominantes.” (Conway, Bourque y  Scott, 1987:24) es decir, 
expusieron que existe una plasticidad en cuanto a los roles de género establecidos 
socialmente. En resumen, para ellas el género es un constructo universal que varía sus 
significados dependiendo de la sociedad, la época, las interpretaciones individuales y los 
“contornos” culturales, más no ocurre lo mismo con la biología que vendría siendo una 
“realidad” universal y atemporal de “lo humano” 
En 1975, la antropóloga Gayle Rubin publica su texto “El tráfico de mujeres: notas sobre 
la “economía política” del sexo”. En éste se interesa por las causas de la opresión de las 
mujeres a fin de estimar “que habría que cambiar para alcanzar una sociedad sin jerarquía 
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por géneros” (Gayle, 1975: 35). Así, empieza a vislumbrar un aparato social sistemático 
que emplea a las mujeres como materia prima y modela mujeres domesticadas como 
producto, aparato al que nombra sistema sexo-genero, el cual define como: “conjunto de 
disposiciones por el cual la materia prima biológica del sexo y la procreación humanas son 
conformadas por la intervención humana y social, y satisfechas en una forma 
convencional” (Gayle, 1975: 44). En esta perspectiva, el género es resultado de la 
construcción cultural del sexo, y a través su mantenimiento reproduce la subordinación de 
los sujetos signados como mujeres.  
A partir de esta conceptualización Gayle Rubin proporciona dos grandes rutas críticas de 
análisis, la primera indica que en el sistema sexo-género “la opresión no es inevitable, sino 
que es producto de las relaciones sociales específicas que lo organizan” (Gayle, 1975: 46), 
en consecuencia posibilita imaginar otras formas de asumir el sistema sexo-género fuera 
de las desigualdades de poder que radican en las formas de relación que éste impone. Y, la 
segunda ruta crítica es entender que el sistema sexo-género es una práctica humana que 
organiza la vida social. Por ende, su carácter es transversal a las relaciones de los sujetos y 
su estudio nos permite comprender aspectos estructurales de lo social. 
A propósito, las antropólogas Sherry B. Ortner y Harriet Whitehead en su texto  
“Indagaciones acerca de los significados sexuales”, publicado en 1981, atienden a la 
pregunta: ¿qué dimensiones de la vida social interactúan de manera más decisiva  con las 
elaboraciones culturales en torno al sexo y al género?, llegando a concluir que las 
formaciones socioculturales vinculadas más estrechamente con las concepciones sobre el 
género y con las cuestiones relacionadas con el mismo, son las estructuras de prestigio. 
Para ellas, el sistema de género es, en primer lugar y ante todo, una estructura de prestigio 
en sí misma, siendo este aspecto notable en la construcción generizada de “hombres” y 
“mujeres”, dónde, en general, lo asociado a lo “masculino” “contiene  más valor o un valor 
positivo en oposición a lo asociado con lo “femenino” que goza de menos valor. 
Otro aspecto importante presentado por Ortner y Whitehead es que las formas mismas de 
la sociedad están erotizadas. El lugar de origen de lo erótico está en la misma construcción 
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del género, y valdría la pena investigar si es necesariamente aquello ubicado en el lugar de 
lo oprimido lo que recibe la carga erótica más fuerte. 
En 1985 la historiadora Joan W. Scott publicó el texto “El género: una categoría útil para 
el análisis histórico”, definiendo el género como un elemento constitutivo de las relaciones 
sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos y como una forma primaria de 
relaciones significantes de poder, a la vez que comprende cuatro elementos 
interrelacionados susceptibles de ser investigados: 1) símbolos culturalmente disponibles 
que evocan representaciones múltiples: 2) conceptos normativos que manifiestan las 
interpretaciones de los significados de los símbolos, en un intento de limitar y contener sus 
posibilidades metafóricas; 3) la  aparición de una permanencia intemporal en la 
representación binaria del género. Este tipo de análisis debe incluir nociones políticas y 
referencias a las instituciones y organizaciones sociales; y 4) el género es la identidad 
subjetiva, se necesita “investigar las formas en que se construyen esencialmente las 
identidades genéricas y relacionar sus hallazgos con una serie de actividades, 
organizaciones sociales y representaciones culturales históricamente específicas”.  
Esta definición de género en su primera parte considera que las diferencias de los “dos 
sexos” son fundantes de las relaciones sociales, de manera que, el género es relacional. Sin 
embargo como lo expone Judith Butler (1982) las diferencias sexuales no son más que 
diferenciaciones que se han construido en la cultura y que no tienen una “realidad” natural. 
La diferencia sexual es una interpretación de los cuerpos basada en un dato biológico. Para 
Butler; “Lo que llamamos una esencia o un hecho material simplemente es una opción 
cultural, reforzada que se ha disfrazo de verdad natural” (Butler, 1982: 326). Para Monique 
Wittig, “cuando nombramos la diferencia sexual, la creamos; restringimos nuestro 
entendimiento de las partes sexuales relevantes a aquellas que ayudan en el proceso de 
reproducción, haciendo con ello de la heterosexualidad una necesidad ontológica” (Butler, 
1982: 315).  
Hay que advertir que, revelar que el género tiene al menos cuatro elementos relacionados 
es un aporte importante de Joan Scott, ya que nos permite observar cómo se articula el 
género en diferentes niveles y propone un panorama más amplio de lo que significa una 
poseer o aplicar una “mirada de género”. 
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Finalmente, Joan Scott expresa que: 
necesitamos sustituir la noción de que el poder social está unificado, es coherente y se 
encuentra centralizado, por algo similar al concepto de poder en Foucault, que se 
identifica con constelaciones dispersas de las relaciones desiguales, constituidas 
discursivamente como “campos de fuerza” sociales. Dentro de esos procesos y 
estructuras, hay lugar para un concepto de agencia humana como intento (al menos 
parcialmente racional) de construir una identidad, una vida, un entramado de relaciones, 
una sociedad con ciertos límites y con un lenguaje, lenguaje conceptual que a la vez 
establece fronteras y contiene la posibilidad de negación, resistencia, reinterpretación y 
el juego de la invención e imaginación metafórica (Scott, 1985: 273).   
 
Esta propuesta permite la agencia individual entorno al poder y la construcción de 
subjetividades y se conecta con la invitación de Judith Butler, acerca de la resistencia a 
partir de la re-interpretación y el juego con los estilos de género, las corporalidades 
generizadas y el cuerpo como imaginación metafórica. Llegado a este punto, Judith Butler 
en su texto “Variaciones sobre sexo y género: Beauvoir, Wittig y Foucault”, publicado en  
1982, instaura el cuerpo –siendo la primera de las autoras mencionadas en hacerlo, aunque 
fue Kate Millet, feminista estadounidense, en su texto Política Sexual (1969) la primera en 
tenerlo presente- como el campo de acción del género, donde el género se convierte en el 
locus corpóreo de significados culturales tanto recibidos como innovados. Y en ese 
contexto la “elección” pasa a significar un proceso corpóreo de interpretación dentro de 
una red de normas culturales profundamente establecida. Así, cuando se concibe el cuerpo 
como un locus cultural de significados de género, deja de estar claro qué aspectos de este 
cuerpo son naturales o cuáles carecen de impronta cultural.  
Judith Butler través la lectura relacional que hace de Simone de Beauvoir, de Monique 
Wittig y de Foucault, plantea que la identidad encarnada –identidad manifiesta en el 
cuerpo- es aquella que nos lleva a ser nuestro género y no nuestro cuerpo. Esto a través de 
la interpretación que hacemos de las normas culturales que nos dictan ser un género. 
Definiendo el cuerpo no como un fenómeno estático ni auto-idéntico, sino un modo de 
intencionalidad, una fuerza direccional y un modo de deseo. En cuanto que condición del 
acceso al mundo, el cuerpo es un ser llevado más allá de sí mismo, que refiere al mundo y 
que con ello revela su estatus ontológico en tanto que realidad referencial. En últimas el 
cuerpo es experimentado como un modo de llegar a ser. Ser género. 
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Entonces, llegar a ser género es –según la autora-: 
un proceso, impulsivo, aunque cuidadoso, de interpretar una realidad cultural 
cargada de sanciones, tabúes y prescripciones. […] Elegir un género es 
interpretar las normas de género recibidas de un modo tal que las reproduce y 
organiza de nuevo. Siendo menos un acto de creación radical, el género es un  
proyecto tácito para renovar la historia cultural en los términos corpóreos de 
uno (Butler, 1982:309).  
La invitación política de Judith Butler es subvertir los opuestos binarios a partir de la 
proliferación de los géneros, con el fin de desmantelar la categoría de “sexo”, que 
únicamente tiene sentido en términos de un discurso binario, en el que “hombres” y 
“mujeres” agotan las posibilidades, y se relacionan entre sí, como opuestos 
complementarios. La categoría de “sexo” está subsumida bajo la heterosexualidad 
obligatoria. Así, la subversión de los opuestos binarios - que excedería la división 
dicotómica- no es resultado de su trascendencia, sino de su proliferación hasta un punto en 
que las oposiciones binarias dejen de tener sentido y las diferencias múltiples, no 
restringidas a lo binario, abunden
21
.   
Este supuesto, permite pensar en un derrocamiento de la opresión de los sujetos 
<<mujeres>> al exceder la categoría de sexo y poner fin a aquellas opresiones basadas en 
la heterosexualidad obligatoria, pues dicha norma se agotaría bajo el manto de la multitud 
de los cuerpos-géneros inteligibles. 
Hasta aquí he expuesto los principales aportes que han nutrido mi entendimiento acerca de 
la categoría analítica de género, junto con algunas de las apuestas políticas que velan por la 
superación de los mandatos normativos del sistema sexo-genero. Tal entendimiento me 
permitió estar atenta a las concepciones que la prensa reproduce sobre los mandatos de 
género. 
Como veremos más adelante, en la mayoría de los textos, se asume que la masculinidad y 
la feminidad son atributos naturales conectados con el “sexo biológico” de los individuos y 
que forman parte constitutiva de la esencia de cada persona, ignorando su carácter 
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 Propuesta retomada de Foucault de “La historia de la Sexualidad”. 
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subjetivo de interpretación cultural y sus vínculos históricos con los órdenes jerárquicos, 
aunque, si se encargan de  reproducirlos con éxito. Por ejemplo, las lesbianas, para los 
medios analizados, antes que ser entendidas como sujetas transgresoras de la 
heterosexualidad, son todas asumidas como <<mujeres>> y a partir de la relación que 
éstas manifiesten con las disposiciones culturales dominantes de  feminidad, se les vincula 
a la “normalidad” o  a la abyección social. 
Ahora, me propongo exponer ciertos aportes de las teorías queer, post-feministas y 
lésbico-feministas en torno a la “diferencia sexual”, efecto del orden heterosexual, y por  
tanto,  postulado a deshacer.  
 
1.1.2 El sexo, un asunto cultural suscrito al género. 
 
En consonancia con los puntos ya abordados, Judith Butler plantea: 
 
 la posibilidad de abandonar la diferenciación entre los dos conceptos o, al 
menos, invertir la primacía atribuida al <<sexo>> por encima del género: no es 
el sexo la base biológica natural, fundamental e invariable sobre la cual cada 
cultura construye sus concepciones, sus roles y estilos de género, sino que es el 
género cultural el que nos permite construir nuestras ideas sobre la sexualidad, 
nuestras maneras de vivir el cuerpo, incluyendo la genitalidad, y nuestras 
formas de relacionarnos física y emocionalmente (Butler citada por 
Castellanos, 2007: 35).  
 
Al conceptualizar la categoría sexo como un producto cultural, es posible entender que la 
materialidad de los cuerpos resulta sexuada por estar inscrita en un sistema sexo-género 
particular, y por lo tanto no tiene nada de universal, ni de natural nuestra percepción 
dicotómica sobre lo humano.  
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Disciplinas como la antropología, han documentado procesos de diferenciación sexual 
carentes del dato genital como su elemento fundacional
22, llegando a indicar que “[…] las 
categorías de diferencia sexual, categorías binarias como hombre-mujer, varón-hembra, 
masculino-femenino, son características de nuestra cultura y no realidades universales o 
transculturales” (Castellanos, 2007:36). Resulta que algo que nos parece evidente de los 
cuerpos y el <<sexo>>, no es más que una posibilidad perceptiva, temporal, parcial. Lo 
que entendemos como naturaleza de lo humano, es sólo aquello que las márgenes 
culturales crean y recrean, aquello que hacen posible. 
Por su parte, Monique Wittig retoma el  campo de lo relacional y del poder como origen de 
los sexos. El <<sexo>> para Wittig es una construcción social que reproduce 
desigualdades de poder entre los sujetos que produce, a saber, <<hombres>> y 
<<mujeres>>, afirmando que “la categoría de sexo es una categoría política que funda la 
sociedad en cuanto heterosexual. En este sentido, no se trata de una cuestión de ser, sino 
de relaciones (…)” (Wittig, 1978: 26). Relaciones en las que las lesbianas siguen estando 
atrapadas en el campo de la representación mediática al ser leídas desde la diferencia 
sexual como mujeres.  
 
A la vez, Beatriz Preciado considera que: 
 
el sexo como órgano y práctica”, no es ni un lugar biológico preciso ni una pulsión natural. El 
sexo es una tecnología de dominación heterosocial que reduce el cuerpo a zonas erógenas en 
función de una distribución asimétrica del poder entre los géneros (femenino/masculino), 
haciendo coincidir ciertos afectos con determinados órganos, ciertas sensaciones con 
determinadas reacciones anatómicas. La naturaleza humana es un efecto de tecnología social 
que reproduce en los cuerpos, los espacios y los discursos  la ecuación 
naturaleza=heterosexualidad. El sistema heterosexual es un aparato social de producción de 
feminidad y masculinidad que opera por división y fragmentación del cuerpo. Recorta 
órganos y genera zonas de alta intensidad sensitiva y motriz (visual, táctil, olfativa…)” que 
                                               
 
22
 No todas las culturas ven el sexo como una realidad binaria […] si bien en el discurso occidental la diferencia sexual 
se basa en la presunción que el cuerpo es una entidad discreta, cerrada, sexualmente diferenciada, en otras culturas, 
señala la autora  [Henrietta Moore], no aparece la concepción del “sexo biológico binario”. En Nepal […] se ha 
reportado la existencia de un grupo que concibe los cuerpos de los sujetos de ambos sexos como una mezcla de 
elementos femeninos como la carne, y masculinos, como los huesos,  de modo que se desploma la distinción entre 
cuerpos sexuados y géneros construidos socialmente que usualmente aparece en el discurso antropológico” (Castellanos, 
2007:37) 
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después identifica como centros naturales y anatómicos de la diferencia sexual (Preciado, 
2002: 22). 
 
 
En efecto, como veremos, la prensa analizada reproduce constantemente la ecuación 
naturaleza= heterosexualidad, en donde las “mujeres” lesbianas ocupan un lugar anómalo 
por transgredir dichos órdenes. Y, en el afán de restituir el orden heterosocial, las 
representaciones sociales sobre “mujeres” lesbianas giran en torno a comportamientos 
normalizados que las restringen a ciertas prácticas sexuales, valores y/o roles relacionados 
con el deber ser histórico de las <<mujeres>> blancas, de clase media y urbanas. De igual 
forma, intentan controlar a la sujeta lesbiana a través de valoraciones positivas cuando ésta 
resulta ser femenina y de apreciaciones negativas cuando ésta es masculina. He aquí 
operando el “sexo” como órgano y práctica.23 
 
Retomando, tras varios aportes desde distintas disciplinas los estudios de género y 
feministas han desterrado de lo biológico las significaciones que recaen sobre los cuerpos 
y su fragmentación erótica. Así mismo, se apela a lo cultural como productor de 
sensaciones y respuestas anatómicas, que han sido sexualizadas, y suscritas a la 
heterosexualidad. El cuerpo, el sexo y las ideas que sostenemos sobre sexualidad son una 
suerte de matriz cultural, configurada en el sistema-sexo moderno colonial, a su vez 
inscrito en la heterosexualidad como naturaleza y “normalidad” de lo humano. 
 
Sumados a estos estudios encontramos a la filósofa, bióloga y estudiosa del género Anne 
Fausto-Sterling  quién señala que: 
 
Nuestros cuerpos son demasiado complejos para proporcionarnos respuestas definidas sobre 
las diferencias sexuales”.  Cuanto más buscamos una base física simple para el sexo, más 
claro resulta que <<sexo>> no es una categoría puramente física. Las señales y funciones 
corporales que definimos como masculinas o femeninas están ya imbricadas en nuestras 
concepciones del género (Fausto, 2006:19). 
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 Estas representaciones se encuentran descritas a profundidad en los capítulos 4 y 5.  
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Cierto es que las concepciones de género que poseemos nos permiten dotar de sentido el 
mundo social y las corporalidades, en general, siempre pensamos el mundo humano en 
categorías <<hombre>> y <<mujer>> y, no es difícil salirnos de esta lectura cultural 
binaria. Sin embargo nuestras propias corporalidades dan señales de que no somos lo uno 
o lo otro al 100%  y que podemos jugar con los significados culturales del cuerpo para 
transitar en el género cuando así lo deseamos. Como cuando hacemos jornadas Drag King 
y los senos dejan de serlo, para convertirse en pronunciados pectorales.   
 
Estas ideas no niegan la materialidad orgánica de los humanos, más sí sucede una revisión 
a la lectura ideologizada que realizamos de ésta. No aprehendemos a través de la 
“evidencia visual dimórfica de los cuerpos”, sino a través de la pertenencia a una cultura, o 
sea, los datos biológicos significan en tanto que culturales. No obstante, se dificulta 
cuestionar la “naturalidad de la diferencia sexual”,  asumida como una verdad biológica y  
universal, porque opera como “evidencia” en la totalidad de los campos de la vida social. 
Judith Butler al respecto se pregunta <<cómo y por qué la “materialidad” se ha convertido 
en un signo de irreductibilidad, esto es, cómo es que la materialidad del sexo se entiende 
sólo como portadora de construcciones culturales y, por consiguiente, no puede ser una 
construcción>> (Butler, 1993: 28). Es más, para Anne Fausto-Sterling “el sistema de dos 
sexos incorporado profundamente en nuestra sociedad no es adecuado para cubrir el 
espectro total de la sexualidad humana” (Fausto, 2006: 19). Encima, la misma materialidad 
está dando cuenta de cuerpos humanos que se fugan de lo binario, pero son negados, 
patologizados e intervenidos en pro del mantenimiento de la episteme dicotómica. 
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1.1.3 Las voces de las mujeres “marcadas”: Negras, de color, 
lesbianas, indígenas… 
 
Los feminismos negros, lesbianos, posconiales, y de color
24
 se han manifestado sobre el 
carácter totalizante y homogeneizador del feminismo liberal, blanco, heterosexual, de clase 
media y euro-centrado, al reducir  exclusivamente la dominación de todas las mujeres a la 
categoría sexo, perpetuando el “mito” de la opresión global, asumiendo la existencia de un 
patriarcado universal, que justificaría la sororidad internacional y los productos 
académicos realizados pertenecientes a un tercio del mundo. Al mismo tiempo olvidando 
las particularidades de las mujeres según su lugar de habitación, racialización, clase, 
herencia colonial, nacionalidad, nivel educativo, etc. Al respecto Chandra Talpade 
Mohanty señala que los análisis feministas caracterizan “a las mujeres como grupo 
singular sobre la base de la opresión común de la que son sujeto” (Mohanty. 2008: 127).  
De acuerdo con la autora, esta situación da lugar a “la elisión entre <<mujeres>> como 
grupo construido por el discurso y <<mujeres>> como sujetos materiales de su propia 
historia”. 
Al respecto, las feministas pioneras articuladas en la Colectiva del Río Combahee, en 
1977, dio a conocer su propuesta analítico-política de la simultaneidad de opresiones que 
atraviesan la vida social de los y las sujetas, afirmando que:  
La declaración más general de nuestra política en este momento sería que estamos 
comprometidas a luchar contra la opresión racial, sexual, heterosexual, y clasista, y que 
nuestra tarea específica es el desarrollo de un análisis y una práctica integrados basados en el 
hecho de que los sistemas mayores de la opresión se eslabonan.  La síntesis de estas 
opresiones crean las condiciones de nuestras vidas. Como Negras vemos el feminismo Negro 
como el lógico movimiento político para combatir las opresiones simultáneas y múltiples a las 
que se enfrentan todas las mujeres de color (Colectiva del Río Combahee,  1977:172) 
 
La Colectiva del Río Combahee dejó claro que las condiciones de vida están subsumidas a 
sistemas de dominación articulados y que no basta con la superación de una única 
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 Mi uso de la categoría mujeres de color, viene de la identificación con la que se hablan algunas 
mujeres afroamericanas. 
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opresión, pues sus vínculos son estrechos -se coproducen-. Por tanto las apuestas políticas 
no pueden ser unívocas, cuando las categorías como género y “raza” 25 se conceptualizan 
como separadas la una de la otra y generan invisibilidad de materialidades concretas y 
propuestas insuficientes en la superación de las inequidades. 
Por su parte Audre Lorde, feminista lesbiana afro-estadounidense, haciendo una invitación 
a las feministas blancas liberales, indica que promover la mera tolerancia entre las mujeres 
–discurso dominante del feminismo blanco heterosexual- es incurrir en el más burdo de los 
reformismos. Para ella “supone negar por completo la función creativa que las diferencias 
desempeñan en nuestras vidas –  resaltando una homogeneidad inexistente para la acción 
solidaria-. Las diferencias no deben contemplarse con simple tolerancia: por el contrario, 
deben verse como la reserva de polaridades necesarias para que salte la chispa de nuestra 
creatividad; las diferencias son la potente materia prima a partir de la cual forjamos 
nuestro poder personal” (Lorde, 1984: 25). Rescato de ella su reconocimiento de las 
diferencias como potentes motores de cambio.  Sabemos que éstas se sustentan en la 
creación de unos “otros”. Sin embargo, Audre Lorde advierte la posibilidad de invertir la 
dominación conociendo y viviendo el ser diferente como una posibilidad para la creación y 
desmantelamiento de los órdenes sociales. En últimas, no se queda en la vulnerabilidad 
social –que es real- sino que pasa a la agencia posicionándose desde la diferencia. 
Patricia Hill Collins, también afronorteamericana, condensa la política del pensamiento 
feminista negro expresando  que:  
Para desarrollar definiciones adecuadas del pensamiento feministas negro es preciso 
enfrentarse al complejo nudo de las relaciones que une la clasificación biológica, la 
construcción social de la raza y el género como categorías de análisis, las condiciones 
materiales que acompañan estas construcciones sociales cambiantes y la conciencia de 
las mujeres negras acerca de estos temas. Una manera de ubicarse frente a las tensiones 
de definición en el pensamiento feminista negro es especificando en la relación entre la 
ubicación de las mujeres negras […] y las teorías que interpretan esas experiencias 
(Collins, 1998: 289). 
 
                                               
 
25
 La categoría raza se usa en este texto teniendo de presente que como criterio de clasificación humana es inexistente, 
sin embargo es un constructo social que denota relaciones de poder basadas en acciones de racialización. 
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Así, el feminismo negro se presenta como una propuesta más amplia y rica del feminismo 
que integra en simultáneo luchas contra el racismo, el sexismo y el clasismo, e incluye 
como primordial las reflexiones de las mujeres Negras26 sobre su propia experiencia. 
En la misma línea,  la afroamericana Kimberle Crenhshaw (2000) propone el concepto de 
interseccionalidad cómo categoría útil para evidenciar y tener presente los múltiples 
sistemas de discriminación que reproducen las desigualdades. Ello implica posiciones 
relativas –no universales- de los sujetos bajo la combinación de opresiones. Dado que el 
género y/o la raza se ven intersectados por una gama de identidades –marcas-  que 
contribuyen a las posiciones de  vulnerabilidad y/o agencia. Así mismo, Crenhshaw se 
preocupa por los olvidos en cuanto a políticas, cómo en el momento de hablar sobre 
derechos humanos, derechos de las mujeres, derechos de las etnias etc., dónde prima una 
sola categoría, omitiendo las particularidades vivenciales de mujeres y hombres. 
Por otra parte –pero en simultáneo-  florece el feminismo Chicano, el cual también es una 
respuesta contestaria a múltiples opresiones, de clase, raza, sexo-género, etnia, lengua, 
nacionalidad etc. Una de sus mayores representantes lo ha sido Gloria Anzaldúa, quien 
escribe en spanglish, revelándose en contra del mandato de la pureza de lengua, otra forma 
de negar a los sujetos mestizos, híbridos e hiperidentitarios emanados de migraciones 
humanas y sucesos de colonización. 
El sujeto que propone Anzaldúa, la <<New Mestiza>>, es un sujeto consciente de sus 
conflictos de identidad, de ser un amasijo, de desafiar la intención de pureza y el binarismo 
que esconden los regímenes de poder. Es un sujeto que se permite ser en la contradicción 
propia de sus márgenes: 
“Because I, a mestiza,  
Contunually walk out of one culture 
and into another, 
because I am all cultures at the same time, 
alma entre dos mundos, tres, cuatro,  
me zumba la cabeza con lo contradictorio. 
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 Varias feministas racializadas se nombran  como Negras, con el propósito de reivindicar a las mujeres afro. 
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Estoy norteada por todas las voces que me hablan 
Simultáneamente.” (Anzaldúa, 1999: 99) 
 
La New Mestiza, es poseedora de un <<pensamiento fronterizo>> que desafía las 
identidades como esenciales, únicas y originales, al contrario las concibe como mixturas 
que fluyen, cambian, se manifiestan u ocultan. A través del pensamiento fronterizo los 
sujetos se permiten traicionar las herencias al reconocer el malestar de las culturas y por 
ello vive en las grietas, en lo liminal, en los umbrales, en los intersticios, en los márgenes: 
su conciencia es una conciencia fronteriza que se fuga de los límites de las normalidades 
de raza, género, étnicos, nacionales etc., pero se puede regresar a ellos cuando es 
necesario. O sea, está indicando que las identidades son estratégicas, temporales y 
parciales, “nos recuerda que no hay nada estático, que hasta las <<tradiciones 
milenarias>> se vuelven <<milenarias>> a partir de que alguien las resignifica y las 
reivindica como tales. Las identidades de frontera no sólo se oponen a las tradiciones 
culturales, sino a la manera misma en que se define <<la tradición>>” (Hernández, 2008: 
82). 
 
A propósito de los malestares culturales, el feminismo decolonial se encarga de develar 
que los sistemas opresivos basados en la “raza”, la clase, el sexo y la sexualidad tienen su 
origen en las relaciones coloniales de dominación que establecieron los europeos -
hombres, blancos, cristianos, heterosexuales y burgueses- con respecto a los no-europeos.  
Estas relaciones de poder -abismalmente desequilibradas- se han perpetuado hasta nuestros 
días dando lugar a lo que Aníbal Quijano llama  el <<el patrón de poder colonial>> el 
cual funciona como “principio organizador que involucra la explotación y la dominación 
ejercidas en múltiples dimensiones de la vida social” (Quijano citado por Grosfoguel, 
2006:27) Así, la colonialidad del poder es entendida “como una interseccionalidad de 
jerarquías globales, múltiples y heterogéneas (<<heterarquías>>) de formas de dominación 
y explotación sexuales, políticas, económicas, espirituales, lingüísticas y raciales donde la 
jerarquía racial/étnica de la línea divisoria europeo/no europeo reconfigura de manera 
transversal todas las demás estructuras globales de poder” (Ibid:26).  
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Asumiendo parte de los aportes de Quijano, pero haciendo una crítica a este autor por no 
considerar las relaciones de género en sus análisis, la feminista de color
27
 María Lugones 
(2008) acuña el concepto  <<sistema moderno colonial de género>>, el cual registra la 
importancia de integrar a  los estudios decoloniales las opresiones basadas en las 
diferencias “sexuadas” que construye el sistema-género-colonial, como sistema de 
opresión que también fue heredado del colonialismo y que actúa de manera permanente y 
sistemática en la organización social contemporánea, invisibilizando, acallando y 
subordinando a las “mujeres” racializadas. Son pues las figuras naturalizadas del 
“Hombre” y la “Mujer”, categorías biopolíticas coloniales que alimentan el capitalismo y 
la división sexual del trabajo, de ahí que sea deseable derrocar de nuestros cuerpos el 
régimen heterosexual-colonial que nos construye bajo las dicotomías masculino/femenino 
y proyecta estas categorías como únicas formas subjetivas de experiencia sexual y de 
género.  
En palabras exactas de María Lugones: “Para las mujeres, la colonización fue un proceso 
dual de inferiorización racial y subordinación de género. Uno de los primeros logros del 
Estado colonial fue la creación de <<mujeres>> como categoría” (Lugones, 2008: 88). 
Demostrando que tal categoría ha sido, es y será tan sólo una falacia que hace parte del 
poder colonial que perpetúa la subordinación basada en la diferenciación por <<sexo>>. 
Mi interés por dar cuenta de las RS que la prensa investigada recrea sobre mujeres 
lesbianas, también está atravesado por un análisis de la colonialidad de género, que me 
permitió complejizar los hallazgos, al pensar siempre en una matriz articulada de 
opresiones que no sólo pasa por el sexo, el género o el deseo sino que se integra a 
opresiones de raza, clase, lugar de habitación y discriminaciones por discapacidad.  
En suma, a las luchas poscoloniales  y decoloniales pretenden despojarse de las herencias 
coloniales y recuperar la agencia histórica de los subalternos
28
, para ello es necesario 
                                               
 
27
 Ella se reconoce como feminista de color, al ser esta auto-denominación una tensión con los términos raciales que el 
Estado racista impone en el contexto de Estados Unidos. 
28El término subalterno fue acuñado por Antonio Gramsci para hablar de los sectores sociales marginalizados a causa de 
su posición de clase. Gayatri Spivak (1985) en su ensayo “¿puede hablar lo subalterno?” realiza una crítica radical al 
término, mencionando lo subalterno como aquella posición de sujeto, que dado su estatus social, no posee  "agencia" ni 
voz, pues generalmente es representada por otros desde lugares de poder.  
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recordar que nuestro lugar de enunciación es primordial, porque determina la manera en 
que vivimos y concebimos las redes de poder. En palabras de Chandra Mohanty: “es 
necesario tener en cuenta que nuestras producciones discursivas y perspectivas del mundo 
están enmarcadas por la geopolítica” (Mohanty, 2008:123). Por ello los estudios feministas 
ya no desde el “tercer mundo”29, sino desde “dos terceras partes del mundo”, deben 
reconocer de forma crítica las diferencias particulares de “los otros”, “de nosotras”, para 
evidenciar la ficción que constituye seguir planteando opresiones generalizables y 
globales, que omiten especificidades de sujeción, razón por la que rescato para mi práctica 
académica y política las reflexiones metodológicas de los feminismos poscoloniales y 
decoloniales
30
: 
1) Historizar y contextualizar las formas que asumen relaciones de género para evitar el 
universalismo feminista. 
2) Considerar la cultura como un proceso histórico para evitar esencialismos culturales. 
3) Reconocer la manera en que nuestras luchas están insertas en procesos globales de 
dominación capitalista.  
Estos tres aspectos viabilizan la acción comprometida feminista, soslayando ideas 
totalizadoras acerca de las opresiones basadas en el género, a demás permite conectar las 
particularidades históricas del sistema sexo-género, con otros sistemas de opresión en  
experiencias culturales –de sujeto- específicas y conectarlas con los procesos globales 
propios del capitalismo tardío, tarea que emprendí al analizar las RS que la prensa 
construye sobre “mujeres” lesbianas. 
 
                                                                                                                                              
 
Subalternidad es una situación de los cuerpos producida por una maquinaria colonial de saber-poder que genera 
condiciones materiales precarias de existencia y subjetividades sin agencia, sin voz, sin redes de movilidad social ni 
acción colectiva. La subalternidad implica el ejercicio de la violencia epistémica en tanto imposición de una única forma 
de conocimiento, aquella enmarcada por el paradigma racionalista eurocentrado construyendo  la diferencia, lo diferente, 
lo que no es lo uno, los otros: inferiores, apropiables, salvajes, irracionales, homogéneos. La subalternidad es imaginada 
como un lugar detenido en el tiempo donde la tradición se solidifica y constituye el pasado a superar. El estado de 
subalternidad produce un efecto de naturalización de la opresión (Spivak:1985) 
 
29Renuncio a la categoría de tercer mundo, porque implica la existencia de un primer mundo como referente. 
30 (Hernández,:2008). Reflexiones poscoloniales desde el sur del Río Bravo. 
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1.2  Sujetos del feminismo seres infieles, contradictorios, 
amasijos, partícipes de alianzas poderosas y radicales. 
 
 
Me fragmentarán  y a cada pequeño pedazo el pondrán una etiqueta.  
Gloria Anzaldúa 
No tengo claro que la realidad sea algo establecido  
de una vez por todas, y haríamos bien  
en instar a la especulación sobre la relación dinámica entre  
fantasía  y la realización de nuevas realidades sociales.  
Judith Butler 
 
Al definirme como feminista y políticamente lesbiana lo hago desde mi particular 
compresión de ambas posturas. Particular no quiere decir que sea sólo mía ó que sea la 
única comprensión posible. Al contrario, es una construcción académica-política producto 
de encuentros y desencuentros, tejida en medio de contradicciones, no inocentes sino 
conscientes, vívidas.   
Por ello quiero hacer explícita cuál es esa comprensión del sujeto lésbico-feminista que 
práctico, erijo y ambiciono. En primer lugar, considero elemental reconocer la categoría 
<<sexo>> como una construcción cultural particular, no natural, basada en la 
heterosexualidad obligatoria e impuesta por occidente a través de la colonización. El 
<<sexo>>  hace parte del actual contexto de colonialidad; asigna a los sujetos ciertos roles 
sociales, otorga poder a unos y despoja a otros. La “diferencia sexual” es una ficción 
binaria que produce <<hombres>> y <<mujeres>>, sostenida por el saber-poder, las 
instituciones y el “sentido común” a beneficio de aquellos signados en la posición de 
privilegio, a saber: hombres, blancos, heterosexuales y burgueses. No obstante, en el 
contexto colonial de América, dicha diferenciación dominó el panorama cultural a través 
de pactos entre hombres blancos y aquellos leídos como hombres negros e indígenas, 
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despojando de poder a aquellas interpretadas como mujeres; alianzas cómplices que aún se 
sostienen sin hacer conciencia de las pérdidas y olvidos culturales que esto conlleva
31
. 
A raíz, de ello parece imprescindible abolir la categoría <<sexo>> y junto a ella a 
<<hombres>> y <<mujeres>>, pues justamente la ideología de la diferenciación corporal 
oculta la regulación de poder primario, en palabras de Monique Wittig: “La opresión la 
crea el sexo y no al revés” ([1978], 2006:22).  Y es precisamente Wittig quien propuso que 
las lesbianas “no son mujeres pues se escapan de la apropiación económica, ideológica y 
política de un hombre” (Ibíd., p. 36). Sin embargo, considera que la categoría de mujeres, 
entendida desde una perspectiva feminista materialista, es necesaria para iniciar una lucha 
de clases entre <<mujeres>> y <<hombres>>, donde la finalidad sea la abolición de las 
mismas. 
Así, Monique Wittig fue consciente del origen de <<mujeres>> como categoría política 
subordinada, y por otra parte, de su utilidad entendida como clase en resistencia:  
Es nuestra  tarea histórica, y sólo nuestra, definir en términos materialistas lo que 
llamamos opresión, analizar a las mujeres como clase, lo que equivale a decir que la 
categoría <<mujer>> y la categoría <<hombre>>, son categorías políticas y 
económicas y que, por tanto, no son eternas. Nuestra lucha intenta hacer desaparecer 
a los hombres como clase, no con un genocidio, sino con una lucha política. Cuando 
la clase de los <<hombres>> haya desaparecido, las mujeres como clase 
desaparecerán también, porque no habrá esclavos sin amos. ([1978], 2006:38) 
 
Es necesario hacer la salvedad, que Monique Wittig entendió la clase de sexo como 
universal, reducida a una experiencia patriarcal particular que tan sólo da cuenta de la 
vivencia de las mujeres blancas de clase-media, dejando por fuera las experiencias de las 
sujetas de color, pobres, lesbianas, masculinas, migrantes, trabajadoras, discapacitadas 
etc., es decir, no hizo los vínculos entre las opresiones a causa de la diferenciación sexual, 
con otras diferencias igualmente construidas, como raza, clase, nacionalidad, lugar de 
habitación, entre otras. Sobre ello volveré más adelante. 
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 Revisar Lugones 2008 caso de los Yoruba. 
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Por otra parte, al ubicar a las lesbianas más allá de las <<mujeres>> realizó un 
desplazamiento –en apariencia- de la identidad lesbiana fuera de la categoría <<sexo>>, e 
instauró una discusión importante al interior de los feminismos y los feminismos 
lesbianos. ¿Existe un afuera de la categoría sexo? Ó al señalar un más allá lo hace en 
referencia al <<sexo>>, ¿qué le ocurre a la sujeta lesbiana con la apropiación colectiva de 
la clase mujeres, se fuga de ésta? De acuerdo con las palabras de Yuderkys Espinosa: 
 La lesbiana no es una mujer pero tampoco puede dejar de serlo. La lesbiana sólo es 
posible de ser producida dentro de la matriz de género. Fuera de ella su existencia es 
imposible. En esta matriz se forma, en ella se ha producido su deseo abyecto. Sabemos 
también que su deseo es un anti deseo que circula como amenaza, cumple una función 
específica dentro de las operaciones destinadas a regular la institución de la 
heterosexualidad (Espinosa, 2006: 5). 
 
Como anti-deseo dentro del orden impuesto de la heterosexualidad identificarse como 
lesbiana es un acto claro de resistencia, pero esta resistencia no renuncia a los órdenes de 
la diferenciación sexual, es decir, está atrapada al interior de los discursos dominantes al 
respecto del <<sexo>>.  
Ahora, parafraseando a Yuderkys Espinosa, si las lesbianas no somos una liberación en sí, 
pero nuestro proyecto si, deberíamos estar dispuestas a la autoaniquilación. ¿Lo estamos? 
Si las lesbianas dejamos de ser mujeres corremos el riesgo de desaparecer. Por mi parte, 
estoy dispuesta, me gusta asumir el riesgo, considero que la identidad lesbiana en muchos 
casos niega transformaciones radicales del status quo basado en la diferenciación sexual, 
reafirma el binarismo y la colonialidad del género. Sin embargo, me nombro políticamente 
lesbiana, y me rehúso a esencializar, como lo hacen las políticas identitarias, dicha 
posición,  he aquí la contradicción –que asumo consiente- de la que hablaba, ¿por qué lo 
hago?  
Me permito habitar la contradicción, porque considero que habitamos mínimo dos 
temporalidades (Preciado: 2002) y múltiples escenarios de lucha en simultáneo. Una 
temporalidad que parece lenta, casi estable, representada como eterna, de origen natural, 
que se erige  gracias a las instituciones sociales, la colonialidad del poder, el Estado y  la 
creación  del “sentido común”, etc. Como lesbianas al entrar en relación con esta 
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temporalidad realizamos un primer acto de resistencia, inmediato, válido y necesario. Su 
importancia radica en desestabilizar la heterosexualidad obligatoria y el orden imperante 
del sistema género colonial moderno. Sin embargo, no es suficiente, no es una postura 
radical a la vista de otras temporalidades. 
Como dije, habitamos mínimo dos eventualidades en relación al tiempo, esta otra no es 
lineal, no corresponde con una idea de origen natural, de causalidad directa, allí la posición 
lesbiana es más que una herencia colonial que nos atrapa en el pensamiento binario
32
. 
Eventualidad temporal que no entra en diálogo con a los tiempos institucionales, estatales 
y políticos tradicionales. Opera como fractal en la contingencia de actos que no pueden ser 
leídos por el status quo. No tenemos control de ella, se adscribe al efecto mariposa tras 
acciones subversivas que generan reacciones múltiples. En ella, los sujetos renuncian a las 
identidades como esencia, como unidad de acción política, a conciencia de saber que las 
masas identitarias homogenizan, diluyen a los sujetos, niegan particularidades, otros mitos 
de origen, o la renuncia a ellos; de querer una trasgresión radical a lo que parece eterno. En 
esta temporalidad simplemente identificarse como lesbiana no es subversivo, es conceder, 
es ser cómplice de la reproducción de los poderes bajo la sociedad diferenciada 
sexualmente.   
Por ello las luchas identitarias que apelan a universales de raza, clase, sexo etc., sin revisar 
de forma crítica sus orígenes e imbricaciones son fácilmente cooptadas por los discursos 
hegemónicos, pues no rompen sus cimientos, logran desestabilizar sí, pero los discursos 
hegemónicos/coloniales saben acomodarse, resistir y perdurar. Estoy  segura de 
posicionarme en este trabajo como políticamente lesbiana porque entro en diálogo con 
discursos de prensa, un aparato ideológico del estado que se mueve en esa primera 
temporalidad descrita, más hago la salvedad que no puedo renunciar al malestar –la 
contradicción-  de asignarme a lo que se percibe como una única identidad, mi 
subscripción no es identitaria es posicional,  pues desbordo y no me hayo en cualquier 
etiqueta. Reitero,  aquí me digo lesbiana como posición político-analítica. Así, que mis 
análisis en ocasiones excederán, harán crítica a esta posición –para denunciar cualquier 
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 En el capítulo 5 abordo el carácter colonial de la palabra lesbiana.  
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esencialismo que resulte de una errada asociación a lo identitario, en busca de una mayor 
radicalidad crítica y consiente. 
Entre líneas se puede evidenciar, que ejecuto un posicionamiento estratégico, el cual 
cumple una función de resistencia inmediata en la primera temporalidad descrita, pero que 
espero y aspiro a colapsar. Deseo no tener que recurrir al error de las identidades para 
resistirse a los órdenes sociales. Bien lo consignó Donna Haraway (1995) a través de su 
propuesta de sujetos Cyborgs: 
 (…) un mundo cyborg podría tratar de realidades sociales y corporalidades vividas en 
las que la gente no tienen miedo de su parentesco con animales y máquinas, ni de 
identidades permanentemente parciales ni de puntos de vista contradictorios. La lucha 
política consiste en ver desde las dos perspectivas a la vez, ya que cada una de ellas 
revela al mismo tiempo tanto las dominaciones como las posibilidades inimaginables 
de otro lugar estratégico. La visión única produce peores ilusiones que la doble o que 
monstruos de muchas cabezas.  Las unidades ciborgánicas son monstruosas e 
ilegítimas (Haraway, 1995:263).  
Puedo decir que soy hija ilegítima –rebelde, contestaria, auto-exiliada- de los feminismos 
liberales, de la sororidad patriarcal, de lo LGBT, de las políticas de reconocimiento, que 
reniego de éstas herencias feministas por sus grandes olvidos y ficciones universales. No 
obstante, me puedo decir mujer cuando me halle en un contexto misógino, defenderé 
políticas basadas en el reconocimiento identitario por luchas en lo inmediato que se deben 
dar.  Lo que sugiero es un sujeto del feminismo que no esté adscrito de forma acrítica a las 
identidades/posiciones, que no declare inocencia ante las contradicciones de transitar en 
simultáneo en diferentes tiempos y lugares, que imagine otras posibilidad de relación que 
colapsen las ficciones de los sistemas coloniales del orden social. “No se trata de un 
lenguaje feminista común, pero sí de una poderosa infiel heteroglosia” (Haraway, 1985, 
311).  
Requerimos de propuestas organizativas,  contestarias  y  consientes de las contracciones 
inevitables de las luchas feministas, éstas ya han sido imaginas desde distintos lugares 
geográficos, entre ellas puedo señalar a:  Gloria Anzaldúa con su sujeto la “New Mestiza”; 
Beatriz Preciado con su idea de una Sociedad Contrasexual compuesta por cuerpos 
hablantes; Donna Haraway y su sujeto Cyborg;  Itziar Ziga y su Manada de Perras;  
Virginie Despentes y su teoría King Kong; Teresa de Lauretis con su apuesta de posición 
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excéntrica; etc. De todas ellas he bebido, y sé que de una manera u otra proponen la 
desintegración de la “diferencia sexual” y recurren a creativas estrategias políticas distintas 
en función de este objetivo. Algunas incorporan una visión interseccional que amalgama 
las experiencias subjetivas y las acciones a emprender bajo más sistemas de dominación 
que operan al unísono. 
Me propongo describir, en breve, cada una de estos proyectos con el fin de dejar en el 
registro textual que sí es viable imaginar otros mundos posibles, y que de forma creativa se 
puede apostar por otros sujetos que se tomen en serio la transgresión, el respeto y la 
equidad local-global. 
Virginie Despentes en 2006 da a conocer su teoría King Kong fruto de un posicionamiento 
“femenino” borde, que rehúsa a encajar en la categoría <<mujer>>. Se ubica entre las 
invendibles, las torcidas, las feas, las que llevan la cabeza rapada, las viriles, las que no 
saben vestirse, las que no tienen miedo de oler mal, las que tiene los dientes podridos. Las 
que no pueden ser reconocidas como “buenas mujeres” porque simplemente no les 
interesan los tipos. Habla por las mujeres brutales, las que gritan, las que nunca se quedan 
calladas, las que dan golpeas antes de dejarse golpear. Las que son conscientes de que esa 
“mujer feliz blanca” no es más que una ficción. Tan ficción que es posible que nunca haya 
existido. 
El sujeto la New Mestiza de Gloria Anzaldúa es un sujeto que surge del amasijo de ser 
varias a la vez, de mezclar luchas simultáneas con identidades parciales, de reconocerse 
una criatura de luz y oscuridad que cuestiona las definiciones mismas de luz y de 
oscuridad. Mitad y mitad revueltas, hombre y mujer a la vez. Se rehúsa a la dualidad 
despótica de occidente de ser uno o lo otro, pero no dos o tres a la vez. Esa es la New 
Mestiza, un sujeto que transita permanentemente por fronteras, que recuerda que nada es 
estático y que las tradiciones no son más que invenciones sostenidas en el tiempo.  
Teresa de Lauretis en su texto de 1989, La tecnología del Género, se ocupa de configurar 
cuál debe ser el sujeto del feminismo, entendiéndolo como sujeto excéntrico del sistema 
sexo-género, lo que considera condición propia del aquí y  ahora del feminismo: tensión de 
un doble empuje en direcciones contrarias – la negatividad crítica de su teoría, y la 
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positividad afirmadora de su política-, y que es a la vez la condición histórica de su  
existencia, su condición teórica de posibilidad. El sujeto del feminismo es generado allí. Es 
decir, en otro lugar, en medio del adentro y el afuera del género. 
Beatriz Preciado (2002) propone un contrato social distinto al que conocemos, llamado 
Sociedad Contrasexual, donde los cuerpos a voluntad se reconocen así mismos no como 
hombres o mujeres sino como cuerpos hablantes. Materializando  la posibilidad de acceder 
a todas las prácticas significantes, así como a todas las posiciones de enunciación, en tanto 
sujetos, que la historia a determinado como masculinas, femeninas o perversas. Por 
consiguiente, renuncian no sólo a una identidad sexual cerrada y determinada 
naturalmente, sino también a los beneficios que podrían obtener de una naturalización de 
los efectos sociales, económicos, jurídicos de sus prácticas significantes.  
Donna Haraway en su Manifiesto Cyborg de 1995 señala que la ontología de este sujeto le 
otorga su propia política. Es una suerte imagen condensada de imaginación y realidad 
material, centros ambos que, unidos, estructuran cualquier posibilidad de transformación 
histórica. Los cyborgs no son reverentes, no recuerdan el cosmos, desconfían del holismo, 
pero necesitan conectar, parecen tener un sentido natural de la asociación en frentes para la 
acción política, aunque sin partidos de vanguardia. El cyborg aparece mitificado 
precisamente donde la frontera entre lo animal y lo humano es transgredida. Lejos de 
señalar una separación entre la gente y otros seres vivos, los cyborgs señalan apretados 
acoplamientos inquietantes y placenteros.  
Itziar Ziga, en su texto Devenir Perra del año 2009, propone como respuesta contestataria  
frente a los poderes una colectiva urbana guerrillera de perras. Donde no se nace perra se 
llega a serlo. Se trata de una feminidad reciclada, subversiva donde no queda nada ni bio ni 
crudo, donde todo ha sido masticado y vomitado, es una feminidad hecha con los residuos 
de género.. Las perras no se ocupan ni de la cocina ni de vigilar a los niños de la patria. 
“Las perras de Itziar Ziga son animales fronterizos, zorras transnacionales o bollos sin 
papeles para los que el glamur de basurero es una forma de resistir frente a las 
construcciones normativas de género, clase, sexualidad o pertenencia nacional. La manada 
no es la comunidad, ni el gueto, ni el partido político. En la manada de perras no hay ley 
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de género ni de identidad sexual, no valen más los bigotes bio que los pegados, ambos para 
ella son ficciones” (Preciado, 2009: 10 Prólogo).   
Espero, en lo posible, haber fiel a los proyectos aquí consignados, es un esfuerzo de 
síntesis muy corta. Pude haber obviado partes fundamentales de cada una de las 
propuestas, mas mi interés no era expandirme en cada una sino consignar trabajos con los 
que me identifico por hacer teoría y política desde identidades no esenciales, desde 
contradicciones y parcialidades éticas.   
  
 
II. LA PRENSA ESCRITA Y SU ARTICULACIÓN CON EL PODER 
EN COLOMBIA 
 
En este capítulo presento en primer lugar, una reflexión corta acerca del carácter legítimo 
que ostenta la prensa escrita en nuestro contexto y su asociación directa con la colonialidad 
de poder. En segundo lugar relaciono la prensa escrita en Colombia con ciertas prácticas 
político-económicas recientes y de interés para la investigación; y finalizo con una breve 
descripción de los medios que hacen parte del corpus textual estudiado.  
 
2.1 El poder de la prensa escrita: su asociación a la colonialidad del 
poder.  
 
El proceso de reproducción ideológica que asiste la prensa escrita, se da en medio de una 
relación bidireccional con lo social, es decir, se nutre de los saberes, creencias, 
estereotipos y acciones circulantes de la “realidad”, y los convierte en hechos noticiosos. 
Cuando nombra, clasifica, reitera, omite y/o califica acontecimientos, en últimas lo que 
hace es producir sentido ideado como común, a fin de mantener cierto orden social, en este 
caso, la heterosexualidad como comportamiento “normal y natural”, donde el modelo a 
seguir, es “la mujer”: apropiable, heterosexual y buena, en oposición a una “mala/ dudosa 
mujer” antinatural, lesbiana.   
Estas elecciones discursivas no son nada neutras, se requiere elegir lo que se escribe y 
también lo que se omite, así como enfatizar una información o atenuarla, pues a través de 
esas elecciones, los fabricantes de noticias establecen, sobre todo, pautas de identificación 
con el grupo dominante y rechazo a aquello que se asigna a la diferencia. Entonces, a lo 
largo del proceso investigativo y analítico fue importante preguntarme: ¿Qué redundancias 
son manifiestas cuando la prensa habla de “mujeres” lesbianas?, ¿Qué omisiones se 
hacen?, ¿Cómo se nombran, clasifican y califican a las “mujeres” lesbianas? y ¿Qué 
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opiniones merecen? No obstante, el análisis fue más allá al introducir lo significan para mí 
desde una posición crítica, como antropóloga, feminista y políticamente lesbiana, tales 
hallazgos. 
El poder ostentado por la prensa escrita radica, por una parte, en su carácter “masivo”33: en 
un sólo día miles de personas entran en relación con sus producciones discursivas, y por 
otra, en la importancia, arbitraria, del lenguaje escrito en nuestra absorta colonialidad. 
Benedict Anderson (citado por Curiel: 2010) entiende que en la imaginación moderna el 
factor tiempo es crucial para el surgimiento y permanencia de la nación como comunidad 
imaginada, un tiempo compartido por todo el territorio de la nación donde el  
“<<capitalismo impreso>>, como el periódico, la novela, y otros medios escritos que se 
convierten en producciones en masa, son leídos en un mismo tiempo y un mismo lugar o 
territorio, lo que genera una imaginación colectiva que va definiendo fronteras y una 
conciencia nacional” (Curiel:2010). 
Lo escrito para occidente se relaciona con el registro de la historia oficial -heredera de lo 
ilustrado-, con la validación de los regímenes de verdad y la autoridad para excluir aquello 
asignado a la alteridad, la misma se  edifica en concepciones biologizadas y jerarquizadas 
de raza y sexo. Igualmente, lo escrito ostenta un grado de legitimidad, impuesta por 
relaciones desiguales de poder, que marcan diferencias entre sujetos letrados y no letrados. 
Habitualmente quienes producen textos ejercen poder sobre sus lectores, y sobre quienes 
no tienen, o tienen a medias, las herramientas técnicas para decodificarlos, excluyéndoles 
de la adquisición directa de la información allí registrada
34
.  
Como quedó esbozado en el párrafo anterior, la escritura alfabética es una herencia 
colonial, la aculturación de pueblos originarios del continente, se logró en parte por la 
                                               
 
33 A diferencia de otros medios masivos como la televisión o la radio, la prensa escrita no tiene un acceso tan amplio, en 
primer lugar por las limitaciones económicas: diarios como El Tiempo y El Espectador  de lunes a sábado tienen un valor 
que ronda los 1.500 pesos, los domingos asciende a los 3.000 pesos, cifra significativa en el diario de la familias de un 
país como Colombia. Y en segundo lugar, por las herramientas técnicas que requiere para su decodificación, cierto grado 
de lectura comprensiva a través de lo escrito, que no posee una gran parte de la población colombiana, al no acceder a 
una educación escolarizada, debido a las inequidades económicas imperantes en nuestro contexto.  
34 Tal exclusión, representa en ciertos casos una ventaja, según se mire y relacione con su contexto inmediato. El estar al 
margen de las producciones textuales puede significar, que se ha  enriquecido otras facetas de lo humano, que se ha  
privilegiado la comunicación y memoria oral, la imagen, lo perceptivo en otro nivel o los aprendizajes fuera de la 
academia y la escolarización bajo los parámetros occidentales de las sociedades Estado. 
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erradicación violenta de su memoria y su manera de construirla. Prácticas como la 
memoria oral, gráfica, cíclica, simbólica etc., fueron remplazadas por la escritura y la 
historia lineal. Sabemos que hubo/hay resistencias, y que por fortuna varias de estas 
prácticas de memoria oral, artesanal, simbólica, afectiva etc., siguen vivas en nuestros 
contextos. Borraron su historia y pasaron a ser los y las otras a representar. Hoy día, 
gracias a las luchas de reconocimiento positivo, emprendidas por los movimientos 
indígenas, afrodescendientes y feministas decoloniales, se están recuperando cantos, 
poemas, historias, mitos, ritmos, ritos, estéticas, recetas, medicinas y otras costumbres 
subvaloradas por los patrones dominantes de lo blanco, lo masculino y europeo. Bajo la 
escritura lineal, los pueblos indígenas, los afrodescendientes y las mujeres perdieron el 
poder de auto-representarse, significarse, comunicar sus saberes y cosmovisiones.  
. 
2.1.1 La prensa escrita en Colombia y su  articulación con las 
prácticas político-económicas recientes. 
 
Este apartado surge de la necesidad de contextualizar, algunos de los hallazgos 
investigativos con las características de la prensa escrita en Colombia. Por ello no es una 
historia exhaustiva, ni pretende dar cuenta del panorama histórico-político de la prensa en 
el acontecer del país. Es más una breve enunciación parcial e intencionada de lo que ha 
significado esa historia con relación al tema de investigación.  
Para América Latina, el siglo XX se constituyó en el tiempo de la comunicación masiva, a 
través del desarrollo de los más importantes medios de comunicación. A este fenómeno no 
fue ajeno Colombia. La génesis de la prensa escrita en Colombia se registra en 1785 
(Cacua, Prada: 1983) a propósito del terremoto que sufrió la ciudad de Santa Fe de Bogotá. 
Hay cierto consenso entre historiadores y periodistas quienes “sostienen que el periodismo 
colombiano se inicia con la publicación del Papel Periódico de la ciudad de Santa Fe de 
Bogotá  en 1791, dirigido por Manuel Del Socorro Rodríguez y el cual circuló por 6 años” 
(Pardo, 2007: 57). Este se señala como el inicio de la prensa escrita en el país, aunque se 
58 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana. 
 
 
conocen previas gacetas judiciales y administrativas que circulaban en la época del 
Virreinato con fines informativos. 
En el contexto político de Colombia, la prensa no es ajena a lo que ha representado para el 
país la primacía de dos partidos tradicionales, Liberal y Conservador. Desde inicios de la 
República, éstos partidos han sido paladines de los intereses de las élites regionales y, en 
consecuencia, dueños de prensa escrita y de los medios de comunicación, lo que no quiere 
decir, que no existan un gran número de revistas y periódicos alternativos e 
independientes, eso sí, no poseen el mismo poder de comunicación masiva, pues 
generalmente son de poco tiraje, son proyectos pequeños que no se sostienen en el tiempo 
a causa de los gastos que requiere una publicación periódica impresa.  
En el presente, en cuanto a política¸ el país ha “dejado”35 de ser bipartidista. Otros partidos 
políticos emergentes de coyunturas propias del devenir nacional en relación al conflicto 
armado, el narcotráfico, el surgimiento del paramilitarismo, la integración al panorama 
nacional del discurso mundial sobre la lucha contra terrorismo, y la asunción del modelo 
económico neoliberal, entre otras circunstancias, han modificado la escena  partidista de la 
política.  Durante los últimos 10 años, Colombia ha sido gobernada por el Partido Social 
de la Unidad Nacional
36
, 8 años en cabeza de Álvaro Uribe Vélez y los dos últimos por 
Juan Manuel Santos. Este partido de derecha promueve políticas neoliberales de mercado 
y  valores sociales ultraconservadores. 
El éxito –mediático- de los últimos dos gobiernos, se debe en parte, al apoyo que los 
principales medios de comunicación del país, han hecho a su política bandera: la 
“seguridad democrática37, ya sea respaldándola de forma directa, como lo hace El Espacio 
                                               
 
35 El entrecomillado hace referencia a una reorganización de los poderes partidistas más que a una desaparición política 
de los mismos. En efecto los partidos Liberal y Conservador siguen siendo importantes fuerzas políticas de Colombia y 
más aún en las zonas no centro-andinas de la nación. Además, una parte significativa de los miembros de estos nuevos 
partidos políticos, provienen en su mayoría de los partidos Liberal y Conservador. 
36 Partido de la U, es como se le conoce popularmente. 
37 En pocas palabras, la política de "seguridad democrática" plantea que existe la necesidad de fortalecer las actividades y 
presencia de los órganos de seguridad a lo largo del territorio nacional, y que al mismo tiempo debe ser la sociedad y no 
sólo los órganos de seguridad quien debe colaborar para obtener un éxito militar satisfactorio frente a los grupos armados 
al margen de la ley, que lleve a la desmovilización o rendición de sus miembros. Entre las propuestas mencionadas de 
esta política, se incluye la creación de redes de cooperantes, el ofrecimiento de recompensas a informantes, la 
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con sus rimbombantes titulares de “éxito rotundo contra el “terrorismo”” al describir un 
bombardeo del Ejercito Nacional de Colombia a un campamento Guerrillero de las FARC-
EP, o  de forma “indirecta” como lo hace El Tiempo38, El País y El Espectador, que con 
un lenguaje más somero también promueven la lucha contra el “terrorismo” y  la señalan 
como triunfante. Tal vez la Revista Semana sea el medio, de los aquí abordados, con 
mayores críticas a las prácticas guerreristas asumidas por el gobierno de los últimos 10 
años.  
El discurso político, en estos dos periodos presidenciales, ha girado alrededor de la 
economía liberal, de abierto interés a la aprobación de tratados de libre comercio, la 
promoción de la confianza inversionista extranjera en áreas, principalmente, en  minería, 
monocultivos y petroleras, proyectos relacionados a la posición que ocupa Colombia en la 
geo-política del capitalismo global. Un país “tercermundista” con mares en los dos 
océanos, con tres cordilleras montañosas, extensos llanos y selvas, productor de variadas 
materias primas y susceptible de ser explotado ampliamente por su riqueza en recursos 
naturales y mineros. 
Una distinta cara del discurso ha sido la vuelta recalcitrante del nacionalismo, la 
consolidación de una “colombianidad” basada en valores conservadores, familistas, 
religiosos y moralistas. Ambos discursos, han circulado sin mayor oposición por los 
medios masivos de comunicación, ya que éstos pertenecen a los grandes grupos 
económicos que se benefician de estas políticas.  
En cuanto a las mujeres, afrodescendientes, indígenas, jóvenes y otros grupos que han sido 
transgredidos sistemáticamente, tales apuestas políticas han permitido y avalado aún más 
la vulneración de sus derechos. La propiedad individual y colectiva ha sido quebrantada 
debido, fundamentalmente al desplazamiento forzoso, producto del conflicto armado 
                                                                                                                                              
 
estimulación de las deserciones dentro de los grupos armados ilegales, la creación de unidades de soldados campesinos, y 
el aumento del presupuesto asignado a la defensa nacional (Barajas: 2010). 
 
38
 Para los años revisados de prensa, la Familia Santos, del actual presidente de Colombia Juan Manuel Santos, era 
dueña minoritaria de la Casa Editorial El Tiempo a la que pertenece el diario El Tiempo, que es el periódico de mayor 
tiraje y circulación en el país.  
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interno, a su vez ligado al control territorial, para el control del narcotráfico y la 
instalación de megaproyectos de extracción petrolera o  minero/energéticos, dónde reitero, 
las poblaciones más  afectadas son las indígenas y afros, un ejemplo claro del 
neocolonialismo. “De por sí las mujeres han estado fuera del pacto nacional porque la 
nación se piensa desde el paradigma masculino-blanco, y otros grupos también  han estado 
fuera, ya que la nación se ha pensado exclusivamente como blanca-criolla(mestiza)” 
(Curiel:2010). 
La latencia y agudización del conflicto armado, ha significado para una gran parte 
población colombiana habitar en la extrema pobreza, siendo las mujeres, en medio de 
hetearquías, las más afectadas. La complejidad social y política derivadas de las prácticas 
de gobierno de los últimos 10 años, y  por supuesto de lo heredado de gobiernos anteriores 
y su coherencia con la colonialidad del poder, hacen imposible abarcar todas sus facetas y 
derivaciones sociales, razón por la que me detendré en un punto relevante para esta 
investigación y es el papel asignado a las mujeres en esos discursos nacionalistas.  
Durante los 8 años de gobierno de Álvaro Uribe, intervalo de tiempo propio de este trabajo 
investigativo, en Colombia hablamos del surgimiento de un poder casi totalitario a manos 
de la ultra derecha. Fuimos testigos de la incursión del paramilitarismo en las estructuras 
estatales a través de la consolidación de su poder en cargos políticos de todos los niveles. 
Como mencioné anteriormente, parte de su éxito es la difusión,  de valores “tradicionales” 
acordes con la moral católica y el patriotismo, dónde los medios escritos fueron cómplices 
y vehículo de trasmisión. Al respecto, Esperanza Bosch Fiol, Victòria Aurora Ferrer 
Pérez, Margalida Gili Planas, autoras del texto “La Historia de la Misoginia” señalan que 
en los regímenes totalitarios se promueve un ideal de feminidad: “la mujer como madre y 
esposa, la mujer que cuida y educa a los hijos” (…) en otras palabras, la única misión que 
tienen asignada las mujeres en la tarea de la Patria es el Hogar” (2001:165). 
En Colombia el mantenimiento de la prohibición del aborto, sólo en algunos casos no son 
prohibidos  –se permite abortar cuando el embarazo es producto de una violación; cuando 
existe peligro para la salud física de la madre y por graves malformaciones o problemas de 
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salud del feto-
39
. La persecución latente a la venta de ciertos anticonceptivos como la 
pastilla del día después, la injerencia de la Iglesia Católica en el control de la sexualidad 
femenina y la promoción de programas como Familias en Acción o Familias 
Guardabosques, la prestación gratuita ó subvalorada de trabajos de cuidados, por parte de 
mujeres, en comedores comunitarios, jardines infantiles, hogares para personas de la 
tercera edad, etc., así lo evidencian. Son políticas que usan a las mujeres para mantener la 
economía nacional y cubrir las ineficiencias del Estado,  perpetuando una imagen de las 
mujeres como cuidadoras “naturales” de los hogares y de la nación, a beneficio exclusivo 
de los sectores hegemónicos del país. 
El discurso de sacralización de la familia, que se ha mantenido en la escena política, 
responde a la conceptualización de ésta como célula base de la sociedad, a quién 
corresponde las labores de cuidado y educación, y que no es más que el refuerzo, como lo 
indica Ochy Curiel, “del discurso hegemónico vertido en la ley  sobre la familia, herencia 
de la relación entre Iglesia Católica y el Estado-nacional desde épocas de la Colonia, que 
legitima la familia nuclear, monogámica, y heterosexual, ubicada dentro del matrimonio 
católico o civil” (Curiel, 2010:96).   
Por otra parte, las políticas neoliberales, instaladas en la región desde la década de los 
noventa, han implicado un desmantelamiento progresivo del Estado de Bienestar, dando 
paso a un Estado casi que exclusivamente encargado de regular el flujo económico, 
producto de la sinergia del capitalismo global, donde los grandes grupos económicos 
tienen mucha injerencia en las decisiones políticas nacionales e internacionales.  
Así, los medios de comunicación han dejado de pertenecer a las familias de cultura política 
partidista y de élites regionales, para pasar a manos de los grupos económicos fuertes tanto 
del país como de fuera. Los medios actualmente son un negocio altamente rentable y 
                                               
 
39
 Ver la sentencia de la Corte Constitucional C-355 de 2006. Por otra parte, el actual Procurador de la Nación Alejandro 
Ordoñez ha sido vinculado a procesos judiciales, que luego se han archivado, o que terminaron en exigirle declaraciones 
públicas de retractación a éste,  por pedir la nulidad de la Sentencia e impedir el ejercicio médico para practicar abortos 
en los casos aprobados, amparado en argumentos de tipo moral, avalados por sus creencias católicas. Se ha convertido en 
un funcionario público de alto rango que promueve la objeción de conciencia para no tener que practicar abortos en los 
casos aprobados por la Corte. Esto ha generado una reacción por parte del movimiento de mujeres y feminista en 
Colombia que pide su renuncia ya que él ha usado su para violar en repetidas ocasiones los derechos de las mujeres. 
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valiosos puentes entre los intereses político-económicos de las plataformas capitalistas, los 
Estados y los ciudadanos –consumidores-. 
En Colombia este fenómeno es reciente, se puede decir que estamos en un periodo de 
transición. El poder ya no está exclusivamente en los directores de las editoriales, sino que 
gran parte ha pasado a los gerentes de grupos económicos y políticamente poderosos. 
Aunque el cambio pueda parecer irrisorio, pues en ambos casos estamos hablando de 
propietarios con amplios poderes económicos y políticos, es un cambio importante. Pues, 
implica que “la concentración de la propiedad de los medios de comunicación obedece a 
los intereses de grupos financieros –con alta influencia política, debido a su poder 
económico - que pretenden diversificar su portafolio, incursionar en esa industria […] para 
obtener rebajas de impuestos, e influir en las decisiones del Estado” (Herrán: 1991). Un 
ejemplo de ello, es el grupo económico Luis Carlos Sarmiento Angulo, que hoy día es uno 
de los conglomerados económicos más fuertes del país, tuvo sus inicios en el sector de la 
construcción. Sin embargo, ha sido en el sector financiero con el Grupo Aval, conformado 
por los Bancos de Bogotá, Occidente, Popular y las Villas donde se ha consolidado como 
uno de los grupos económicos más importantes del país. Tiene, igualmente, participación 
en otros sectores como el de las pensiones y cesantías (Porvenir S.A), los seguros, 
el leasing, el mercado de valores y hoy día es dueño de importantes medios de 
comunicación como la Casa Editorial de EL Tiempo y Blu Radio (Banco de la República: 
2012) 
Me pregunté, si de alguna forma este cambio afectó las RS de “mujeres” lesbianas. Pues, 
finalmente, el dominio de los grupos financieros está en manos de personas que gozan de 
los mismos “privilegios” asociados a lo masculino, la “blanquitud” y la heterosexualidad. 
En efecto, sí existen cambios discursivos asociados, que tiene relación con las políticas 
neoliberales donde el mercado rige los ordenes económicos y prima la necesidad de contar 
con gobiernos democráticos que contengan la participación ciudadana y promuevan la 
inclusión de los históricos “otros”: mujeres, indígenas, “LGBT”, afrodescendientes, niñxs 
y personas con discapacidad. De hecho, estos cambios también están asociados a la 
presión global en materia de derechos humanos –universalizados- y la actual política 
pública LGBT de Bogotá, que forma parte de las políticas identitarias adscritas al proyecto 
¡Error! No se encuentra el origen de la referencia. 63 
 
 
multiculturalista que apunta a la inclusión de la diferencia sin soterrar las jerarquías que la 
generan y caracterizan como negativa.  
 
 
2.2 Caracterización de la prensa escrita estudiada.   
 
A continuación, y a fin de caracterizar en más detalle los medios escritos que hacen parte 
del corpus textual, presento una breve reseña de cada uno. 
2.2.1 Periódico EL Tiempo 
 
El 30 de enero de 1911 salió a circulación, en Bogotá, la primera edición de cuatro páginas 
de este periódico. Su fundador fue Alfonso Villegas Restrepo, quién deseaba editar un 
periódico que registrara el “acontecer  nacional”, bajo una visión marcadamente 
Republicana,  partido que acababa de tomar las riendas del país. Colombia recién salía de 
dos hechos que marcaron su historia: la Guerra de los Mil Días, que finalizó el 21 de 
noviembre de 1902; y la separación de Panamá, que tuvo lugar el 5 de noviembre de 1903.  
Era entonces presidente de Colombia Carlos E. Restrepo, un líder que elevaba la bandera 
del entendimiento partidista a pesar de pertenecer al partido conservador (Alzate, 2011: 2). 
Dos años más tarde, Villegas lo vendió a su cuñado Eduardo Santos Montejo, el entonces 
funcionario del Ministerio de Relaciones y futuro presidente. Santos convierte al periódico 
en órgano oficial del Partido Liberal con varias columnas. 
 
El periódico El Tiempo es en la actualidad el diario de mayor circulación en el país con un 
tiraje promedio de lunes a sábado de 240.964 ejemplares y los domingos esta cifra 
asciende a 475.046. Su accionista mayoritario es el Grupo Económico Luis Carlos 
Sarmiento Angulo, que adquirió la totalidad de acciones en el año 2012. Además, es la 
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base de un conglomerado de medios conocido como Casa Editorial El Tiempo (CEET, 
2012:3). 
 
Este medio, se declara como una columna dorsal de la democracia, pluralista, incluyente, 
sin ninguna afiliación partidista, defensor de la nacionalidad, una fuente confiable para sus 
lectores, que a través de sus páginas “expresa ideas que buscan garantizar los principios de 
libertad e independencia, procurando infundir en sus lectores la necesidad de consolidar en 
Colombia un Estado Social de Derecho que garantice administrar justicia para todos los 
ciudadanos” (Alzate, 2011: 3).  Aparte de su edición impresa, actualmente, llega a 
mayores audiencias, utilizando herramientas como Internet, Facebook y Twitter. 
 
Para los años revisados del diario, éste posee un formato sábana, propio de aquellos 
periódicos de corte serio el texto para títulos y contenidos es negro, lo subtítulos se 
encuentran en gris y usa rojos para su diagramación. Su portada contiene tres o cuatro 
noticias, las más importantes a juicio del periódico, con relación completa de los 
elementos que consideran esenciales, tituladas de modo informativo y con una o varias 
fotografías, también contiene el sumario de otras informaciones contenidas en el interior. 
El diario se divide en varias secciones permanentes en sus ediciones diarias, a saber: 
Nación, Información General, Política, Economía, Bogotá, Opinión, Vida de Hoy, Salud, 
Deportes, Internacional, Educación, Cine, Sociales y Clasificados. 
 
2.2.2 Periódico El Espectador 
 
Fue fundado por Fidel Cano Gutiérrez el 22 de marzo de 1887 en la ciudad de Medellín. 
Este año cumplió 125 años de existencia, siendo el periódico más antiguo en Colombia, 
uno de los más antiguos de América y el de mayor trayectoria en la historia del país. Debe 
su nombre a la gran admiración que su fundador le tenía al poeta Víctor Hugo, quien 
colaboraba en Francia en un diario que llevaba ese nombre (Pardo, 2007:53).  
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En sus inicios el periódico se publicaba dos veces por semana -martes y viernes- en una 
edición de cuarto de pliego de 500 ejemplares. Años después se convertiría en diario y en 
2001, tras una crisis económica, en semanario. El Espectador, en formato impreso, volvió 
a ser diario a partir del 11 de mayo de 2008.  En su primer número se definió como un 
periódico político, literario, noticioso e industrial (HAN:2011). No obstante, tras su 
conversión en semanario, el periódico utiliza el eslogan comercial «la opinión es noticia», 
con el que buscó dar a entender que se centran en artículos de opinión y no en sólo hechos 
noticiosos. Actualmente tiene un tiraje de 50.000 ejemplares de lunes a sábado y de 
150.000 los domingos. 
Se autoproclama como un periódico que custodia valores como la independencia, la 
defensa de los principios liberales y la profundidad  a la hora de tratar la información y que 
mira hacia el futuro con un enfoque vanguardista. Fidel Cano, actual director del diario 
menciona que: “una de las grandes fortalezas del periódico es que su público es exclusivo. 
Tal vez no es el más numeroso pero son personas con inquietudes intelectuales, educadas y 
exigentes. Tenemos lectores que no tragan entero” (Vergara, 2012:1). Con esta 
aseveración, nos señalan que pretenden lectores ideales, a los cual se dirigen creando un 
“nosotros” cohesionado, que responden supuestamente a sujetos críticos y vanguardistas. 
Desde el 12 de noviembre de 1997 la mayoría accionaria del diario está en manos del 
grupo Santo Domingo, una de los grupos financieros de mayor trayectoria y  poder en el 
país. El diario también posee una versión virtual y hace uso de Facebook y Twitter para 
difundir información a más personas. 
El periódico contó con un formato sábana hasta el 2007, desde el 2008 cambia su formato 
a bleider y agrega más color a sus ediciones, azules, rojos y verdes. El texto de títulos y 
contenidos es negro con variaciones en gris. En su portada se consigna las noticias a las 
que prende dar mayor relevancia, y un breve sumario de otras informaciones contenidas al 
interior. Sus principales secciones son: Nación, Información General, Cultura, Salud, 
Deportes, Opinión, Tecnología, Educación, Política, Economía y Clasificados. 
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2.2.3 Periódico El Espacio. 
 
Es  un periódico formato “tabloide universal” de Bogotá, creado en 1965 por Ciro Gómez 
Mejía, Teresa Ardila y Jaime Ardila. De corte sensacionalista y amarillista. En un 
principio El Espacio siguió una línea dentro del aspecto político, con criterio y proyección 
liberal, y poco a poco fue tomando la forma y el contenido que hoy tiene: un diario 
emotivo, cinematográfico, con una visión, una diagramación y un color local diferentes a 
los de los diarios tradicionales. 
En su trayectoria de 47 años, se ha posicionado como el segundo diario en circulación del 
país, después de El Tiempo.  Se declara así mismo como: El Diario del Pueblo 
Colombiano, un periódico popular y alternativo, ameno y agradable, menos aparatoso y 
con un criterio marcado por el entretenimiento, la crónica humana, la farándula, el humor, 
los deportes y el servicio social. “El Espacio no publica noticias escuetas. Cuenta historias, 
porque detrás de cada información hay seres de carne y hueso que las protagonizan y que 
merecen ser escuchados. Se trata de crónicas, que revelan la cara más personal de los 
protagonistas de los hechos”40 
Su estética y concepción gráfica, en los años revisados, se asimilan a los de otras 
publicaciones de corte “sensacionalista”, como el diario inglés The Sun, al que se refieren 
en el sitio corporativo de El Espacio en la Internet
41
. El formato tabloide hace cómoda su 
manipulación y cada edición se compone de un único cuadernillo de 20 páginas 
aproximadamente. Incluye información de noticias destacadas tanto en la portada como en 
la contraportada, con una diagramación compuesta por llamativos títulos en letra roja de 
gran tamaño e imágenes explícitas acompañadas por textos cortos. La mayoría de las 
páginas interiores se encuentran impresas a una tinta (negra), mientras que otras pueden 
estar a varias tintas de acuerdo al grado de atención que los editores pretenden de parte de 
los lectores. El diario se divide en varias secciones, las cuales ocupan un lugar más o 
                                               
 
40 En su página oficial de Facebook, El Espacio se describe e esta forma. Fuente en línea. Fecha de consulta: Marzo 
2012. 
41 El Espacio. Nuestra historia. Fuente en línea. Fecha de consulta: Marzo 2012 
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menos estable entre edición y edición, siendo las más frecuentes: Actualidad, Judicial, 
Editorial, Política, Bogotá, Deportes, Anuncios, Farándula y Varios. Esta estructura 
predecible facilitó la lectura y selección de los textos de interés. 
2.2.4 Periódico El País de Cali 
 
El País es un periódico de origen regional que aparece en Cali en 1950 bajo la dirección de 
Álvaro José Lloreda, de clara trayectoria conservadora. En la actualidad es una empresa de 
los grupos financieros del occidente colombiano. Tiene un tiraje cercano a 100.000 
ejemplares en papel y versión electrónica. Es uno de los periódicos más importantes del 
sur occidente colombiano (Pardo, 2007:55). 
Su formato es sábana, al igual que El Espectador y El Tiempo. En su primera página 
consigan aquellas noticias a las que desea dar relevancia y un breve sumario de otros 
contenidos, acompañados de fotografías a color. Sus textos para títulos y contenidos son 
negros y grises. La gama de colores que usa para diagramación está en los grises, azules y 
verdes opacos. Posee variadas secciones entre ellas: Cali, Valle, Opinión, Colombia, 
Economía, Deportes, Judicial, Sociales, Cultura Entretenimiento y Clasificados. 
 
2.2.5 Revista Semana 
 
Hace más de medio siglo, en 1946, el ex presidente Alberto Lleras Camargo quiso "crear 
una revista independiente, sin ningún color político, que llenara el vacío de 
análisis dejado por los periódicos, muy ocupados en la noticia del día a día". 
(Semana.com: 2012) La publicación, caracterizada por las carátulas del caricaturista 
Franklin, cerró en 1961 por cuenta de una portada sobre Fidel Castro que generó una crisis 
irremediable. Retomando ese espíritu, en 1983 Felipe López Caballero, Fundó la Revista 
68 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana. 
 
 
SEMANA bajo el mismo título y similar formato al de aquella primera editorial
42
.  Hoy día 
es después del diario El Tiempo, es el medio escrito con mayor circulación en el país, en 
promedio tiene un millón de lectores. Su director actual es Alejandro Santos Rubino, 
periodista que pertenece a la influyente familia Santos de Colombia, quienes fueron los 
dueños por décadas del diario El Tiempo. 
 
SEMANA cuenta con el sitio Semana.com, que además de ofrecer todos los contenidos de 
la revista, cubre los principales procesos políticos y sociales del país diariamente. La 
revista tiene se caracteriza y es reconocida por no quedarse en el periodismo diario que  
registra acontecimientos, sino que ofrece contextos y análisis de tinte pluralista.  
Semana.com, hoy es el segundo sitio de información de actualidad más consultado del 
país, y uno de los que está creciendo más rápidamente, es leído en 72 países del mundo.  
 
Pertenece al grupo Publicaciones Semana S.A al que pertenecen otros medios reconocidos 
del país,  ellos son: Dinero, la principal revista de economía y negocios del país; Soho, la 
más exitosa innovación del mundo de las revistas especialmente dirigida a un público 
masculino; Fucsia, una publicación para la mujer moderna; Jet Set, una revista para 
conocer todo sobre el mundo de los famosos; Semana Jr., para los lectores más 
pequeños; Blog, enfocada a adolescentes y jóvenes; Arcadia, la mejor oferta del mercado 
en cuanto a cubrimiento de las noticias y tendencias del mundo cultural 
(Semana.com:2012) 
  
La revista se describe como un medio informativo independiente, de análisis y opinión, 
encargada de producir contenido periodístico analítico e investigativo, con  altos 
estándares de calidad. Sus secciones son: Nación, Opinión, Política, Mundo, Vida 
Moderna, Gente, Deportes, Economía y Entretenimiento. Además, cuenta con la 
participación de columnistas de renombre en el país como: Antonio Caballero, Daniel 
Coronell, María Jimena Duzán, León Valencia, Daniel Samper Ospina y el caricaturista 
Vladdo. 
                                               
 
42
 Revista SEMANA Historia. Fuente en línea. www.semana.com. Consultada en Marzo de 2012. 
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III. DISCURSOS SOBRE LESBIANAS EN LA COLONIALIDAD 
DEL PODER. 
 
Este apartado reseña de forma sucinta investigaciones previas que conforman para los 
objetivos del presente trabajo, un soporte metodológico, conceptual y/o teórico-político de 
interés. Recoge principalmente trabajos realizados en Colombia que articulan temas 
relacionados con “mujeres” lesbianas o identidades lésbicas a sexualidades femeninas, 
medios masivos de comunicación, feminismos lésbicos, representaciones sociales, 
identidades sexuales, heterosexualidad obligatoria, poder y discurso.  
Me centro en ellos, en primer lugar por ser los antecedentes más cercanos y relevantes a 
mis propios intereses investigativos, y en segundo lugar, por hacer parte de un pequeño 
grupo de publicaciones interesadas en indagar por los discursos hegemónicos que 
configuran, niegan, invisibilizan, representan y dan forma a la existencia social de las 
“mujeres” lesbianas en nuestro contexto nacional. También abordo un estudio español que 
fue referente importante para la elaboración de esta tesis, ya que se aproxima de forma 
crítica la configuración de RS y narrativas mediáticas existentes sobre “mujeres” lesbianas. 
Finalmente, presento algunas experiencias de resistencia lesbiana y queer que también son 
un referente político importante para este trabajo de investigación, desarrollados fuera de 
la escritura canónica y la academia tradicional.  
 
3.1 Investigaciones previas. 
 
Camila Esguerra (2002), lesbiana feminista colombiana, a través de la monografía “Del 
pecatum mutun al orgullo de ser lesbiana, Grupo Triángulo Negro de Bogotá (1996-
1999)” estudia la construcción del sujeto lésbico a través del entrelazamiento de cuatro 
genealogías: (1) emergencia de la categoría ‘lesbiana’ en Occidente, situándola “frente a 
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otras categorías como homosexual, gay y berdache y analizando su devenir”; (2) 
“construcción de categorías reivindicativas ligadas a los movimientos sociales y a la 
producción de los discursos gay, lésbico y queer tanto en el mundo como en América 
Latina y, en particular, en Colombia”; (3) la genealogía que “da cuenta del sujeto sexuado 
individual durante la niñez y la adolescencia”; (4) “la consolidación de la identidad lésbica 
y el fortalecimiento de la resistencia de estas mujeres contra la heterosexualidad 
obligatoria mediante procesos de autorreconocimiento y autonombramiento, fuertemente 
ligados ambos con la propuesta de Triángulo Negro como forma de construcción de un 
sujeto lésbico colectivo”.  
Estas genealogías, le permitieron comprender como las subjetividades individuales y 
colectivas responden a significaciones culturales en constante construcción, cambio y 
resistencia, pero también a permanencias emanadas de relaciones sociales de poder,  
institucionalizadas y  fuertemente arraigadas en los sujetos, lo cual lleva a quienes se 
alejan de las “normalidades sociales” a una elaboración subjetiva -sin olvidar la 
materialidad que implica tal construcción- en oposición, rebeldía y/o separatismo a los 
discursos hegemónicos.  
Esguerra, tras la reconstrucción de su primera genealogía, menciona como característica  
de occidente la imposibilidad de nombrar a las lesbianas, lo cual  “las excluyó de la 
existencia social, de la historia y, en gran parte, por consiguiente, de la penalización” 
(Esguerra, 2006: 263), distinto a lo ocurrido con la homosexualidad masculina. Para la 
autora: 
la relativa exclusión de la penalización tal vez haya sido una suerte en términos del 
número de víctimas de procesos judiciales. Sin embargo, el costo histórico tal vez sea 
demasiado alto: el hecho de que algo no esté penalizado oficialmente no implica que 
no lo esté consuetudinariamente -tal vez lo que ocurre es que la penalización 
simplemente no aparece en los registros históricos-; por lo demás, hay que tener en 
cuenta que el hecho de ser mujer ya merecía toda la desconfianza por parte de las 
autoridades eclesiásticas, estatales y del poder-saber  (Esguerra, 2006: 263). 
Camila Esguerra nos lleva hacia la reflexión de que la lesbiana como signo no se define 
sola ni tan marcadamente a través los discursos médicos, jurídicos y humanistas que 
fundamentaron la homosexualidad –masculina- como categoría en la modernidad. El 
lesbianismo tiene una genealogía particular que no corresponde con la de la 
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homosexualidad masculina Existen dos nociones sobre las lesbianas, una desde un 
incipiente discurso médico-legal y otro desde la resistencia lesbiana, siendo entonces la 
literatura la principal fuente discursiva del lesbianismo. La poesía, la novela y el ensayo 
son los espacios en que las mujeres y las lesbianas han logrado plasmar sus discursos de 
identidad, por ende la autora los califica como espacios privilegiados de resistencia para un  
nosotras.  
Ahora bien esta reconstrucción de la categoría lesbiana, que va desde el uso por primera 
vez, en la modernidad, de la categoría lesbiana para definir la “homosexualidad femenina” 
en 1787
43
, pasando por la contextualización de categorías como 'amor sáfico', 'tribadismo', 
'hetairistria', 'dihetairistria', 'fricatriz', 'amazona', 'matrimonio bostoniano'
44
; –que ha 
profundidad explora la autora-, posee unos correlatos en la contemporaneidad,  -por 
ejemplo la idea del amor entre mujeres como exclusivamente erótico, o el hecho que una 
relación entre mujeres no represente más que dos subalternas jugando al sexo-  relatos que 
me permití señalar cuando fueron encontrados en las formas discursivas de los artículos 
que hacen parte del corpus textual analizado.  
Señalar estos arquetipos de representación hace que comprendamos que las subjetividades 
que se asumen lesbianas y políticamente lesbianas cargan consigo una historia de 
invisibilidad, de habitar un lugar no nombrado en lo público por siglos, oculto por el saber-
poder, pero sí perseguido. Hoy día en diálogo con los discursos del movimiento social 
identitario LGBT las lesbianas se tornan “algo” visibles bajo la cooptación de lo “gay”, un 
terreno que no hace parte de la genealogía lésbica como lo demuestra Esguerra, lo cual 
                                               
 
43 Según el Noveau Dictionaire  Etimologique e Historique , la primera aparición del término 'lesbiana', en el sentido 
moderno -es decir, no como gentilicio sino en referencia a la homosexualidad femenina-, aparece en 1787 en una obra 
literaria titulada Correspondencia secreta; mientras tanto, el Diccionario Hachette  y  el Diccionario Robert  coinciden en 
señalar a 1867 como el año en que es utilizado por primera vez en "alusión a las costumbres que la tradición atribuía a 
Safo y a sus compatriotas [...] mujer homosexual", aunque con anterioridad aparece en otras obras también ligadas a la 
literatura de Safo y de otras poetisas. (Esguerra,2006: 264) 
 
44 Desde Safo hasta el siglo XIX, antes y durante el reinado de Victoria I, fueron las escritoras quienes se encargaron de 
poner sobre la mesa el tema del amor entre mujeres en el panorama de la tradición Occidental. 'Lesbianismo', 'amor 
sáfico', 'tribadismo', 'hetairistria', 'dihetairistria', 'fricatriz', 'amazona', 'matrimonio bostoniano' son términos que proceden 
de fuentes literarias y que han sido acuñados por sujetos muy distintos con propósitos muy distintos: por hombres 
censuradores y consternados, por mujeres auto-determinadas, por hombres convencidos de la asexualidad de la mujer  y 
por unos pocos -como Pierre Louys, autor de la conocida obra Chansons de Bilitis- que recrearon el amor entre mujeres y 
las alternativas eróticas femeninas -no olvidemos que Louys dedica este libro, escrito a comienzos del sigio XX, "a las 
mujeres del futuro"- (Esguerra, 2006:270) 
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representa un panorama de reflexión a lo que significa unirse a esas luchas identitarias, de 
lo que se gana o pierde en lo que respecta a la existencia social digna de las “mujeres” 
lesbianas. Así, esta genealogía junto con posturas propiamente lésbico feministas me 
permitieron estar atenta a lo que significa –lo problemático que resulta- ser visible a través 
de discursos como la diversidad sexual y la comunidad LGBT, reflexión que profundizaré 
en capítulos siguientes. 
Del cruce de genealogías que analiza Esguerra, rescato otras conclusiones significativas 
como que “las múltiples subjetividades del lesbianismo han sido posibles tal vez gracias a 
la ventaja de estar más lejos aún de los centros de poder que los varones homosexuales, 
por su condición de género, lo que ubica a las mujeres en una situación de subordinación 
pero a la vez de resistencia hacia las relaciones de poder llamadas patriarcalismo” 
(Esguerra, 2002: 167). La aludida, distancia con los círculos de poder se refiere a la 
invisibilidad a la que ha sido relegado el lesbianismo, sin embargo -y esa es la apuesta 
fundamental de mi trabajo-, cuando las lesbianas somos nombradas o cuando tenemos voz 
en lo mediático, generalmente se hace desde los poderes hegemónicos sexistas, racistas y 
clasistas  de los órdenes sexuales moderno coloniales por demás heteronormativos etc., y 
son nombramientos que más que visibilizar se hacen para mantener una idea de lo 
“normal”, del deber ser social y de sexualidad aceptable de las mujeres. 
Finalmente, vale la pena tener presente que la construcción de un sujeto colectivo 
“lesbianas”, como lo expresa Esguerra, no es un asunto sencillo ni permanente, ser 
lesbiana puede significar cuestiones muy distintas, para algunas significa una elección, 
para otras una forma de estar en el mundo, una opción sexual o una postura política, 
estética, ética, feminista etc. Para algunas es una forma de rebeldía que debe ligarse a 
otras. Para mí, resulta un conjunto de posturas políticas que pasan -van de la mano- por la 
erradicación del sexismo, de la heterosexualidad obligatoria, del capitalismo, racismo, 
especismo, etarismo y colonialismo, porque esta postura parte de un lesbianismo político 
que complejiza cómo existe una relación entre el régimen heterosexual en contextos como 
el de América  Latina, y su relación con el hecho colonial y su secuela de colonialidad 
basada en todos esto sistemas de opresión articulados. 
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Otro trabajo de interés es el realizado por  la lesbiana afrofeminista de nacionalidad 
dominicana Ochy Curiel (2010), quién desde una perspectiva antropológica y lésbico-
feminista analiza la Constitución Política de Colombia de 1991, advirtiendo que este texto 
-de carácter legislativo superior- soporta un régimen heterosexual para la nación. 
El método utilizado por Ochy Curiel fue el análisis crítico del discurso (ACD), 
concretamente el análisis de la argumentación, apropiado para el análisis de textos 
jurídicos políticos,  pues explica apoyándose en los aportes de Gilberto Giménez que: 
La argumentación viene a ser un proceso cuasi-lógico de esquematización o de 
representación de la realidad a partir de premisas ideológicas que se suponen 
compartidas, todo ello promovido y sostenido desde un lugar social e institucional 
determinado. Este método consiste en descubrir el principio de organización que rige 
la estructura lógica aparente de los enunciados normativos codificados. No es 
inmanente al texto sino que viene impuesto por factores extra-textuales, por tanto, 
tiene que ver con las relaciones sociales”. (Gimenez citado por Curiel, 2010: 32). 
 
Es para mí importante señalar este método de investigación ya que comparto su visión 
sobre el discurso textual, el cual contiene unas representaciones de la realidad basadas en 
ideologías –en este caso hegemónicas y dominantes- que se relacionan intrínsecamente con 
las relaciones sociales de poder. Por ello en la palabra escrita encontramos la posibilidad 
de inquirir el “sentido común” para dar cuenta de pensamientos dominantes que suscriben 
una versión de la realidad ajustada a  intereses particulares y que prefiguran en buena parte 
la vida material de los sujetos.   
Ochy Curiel menciona que: 
una de las cuestiones centrales que el texto jurídico contiene es la ideología de la 
diferencia sexual, que sostiene a la heterosexualidad como el régimen político, que 
sigue afectando a las mujeres y a las lesbianas y esto se ve en algunos artículos (…) 
En el artículo 43 encontramos la definición de “La Mujer y El Hombre” como 
universalizados, como si solo existiera una manera de serlo, y siempre dependientes 
uno del otro, definidos desde la producción y la reproducción, uno de los elementos 
claves en el que se basa el régimen heterosexual” (Curiel, 2011: 62).  
 
La autora nos explica que este artículo proclama la igualdad de los sexos a partir de la 
diferencia, pero sin cuestionarla, pues lo que se produce es una diferenciación, una 
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intención política de producir diferencias enmarcadas en un orden sexual moderno colonial 
ligado estrechamente la heterosexualidad como régimen obligatorio. 
Otro de los puntos centrales aportados por el análisis de Ochy Curiel es que parte del 
articulado de la Constitución se basa en la “ideología de la nuclearización y biologización 
de la familia, al definirla como la unión de un hombre y una mujer sea por los lazos 
“naturales” o jurídicos, y que, además, debe cumplir una función reproductiva, lo que es 
contrario a la realidad colombiana donde existen distintas formas de familia y parentesco 
(…) naturalizando así aquello que es construido por la cultura. Este es otro de los 
mecanismos en que se basa el régimen heterosexual” (Curiel, 2011: 63). Este es un 
argumento recurrente de las “voces expertas” que hacen parte de los artículos explorados  
y que basándose precisamente en el artículo 42 de la Constitución Política de 1991 se 
oponen al matrimonio entre parejas del mismo sexo. Otras voces por su parte 
problematizan esta definición de familia apoyando la unión entre personas del mismo 
sexo, debate álgido en los años abordados para este trabajo y que será desarrollado en 
próximos capítulos.  
Finalmente señalaré su análisis del estatus social que otorga Colombia a las mujeres 
migrantes y lesbianas. Señala que: 
Aunque la nacionalidad se tenga por derecho, la ciudadanía se ve limitada cuando el 
régimen de la heterosexualidad actúa como demarcador de derechos como sucede, 
por ejemplo, con el acceso de trabajo y a la vivienda. Esta condición se traduce en 
situaciones de precariedad y de inseguridad no sólo a nivel local sino también 
transnacional, más aún cuando por efectos de mundialización se genera una división 
sexual y racial internacional del  trabajo que empuja fundamentalmente a mujeres del 
Tercer Mundo a migrar y a establecer, sin quererlo, relaciones heterosexuales para 
conseguir papeles y estabilizar su situación migratoria. En este sentido, la 
nacionalidad y la ciudadanía son afectadas directamente por el régimen heterosexual 
(Curiel, 2011: 64).  
 
Curiel hace explícito como la ciudadanía está atravesada por el régimen de la 
heterosexualidad. Estas situaciones de violación de derechos fundamentales a “mujeres” 
lesbianas, algunas veces son construidas como hechos noticiosos, donde la discusión sobre 
si deben o no otorgárseles sus derechos es viable – se debate-. Es decir, la ciudadanía está 
restringida a la heterosexualidad, si una fugitiva de este régimen hace una denuncia 
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pública, o esta se difunde por medos masivos, la discusión -en la que intervienen voces 
especializadas desde distintos sectores y saberes-, se lleva a cabo, denotando que no todas 
somos ciudadanas, que debemos estar en los límites de lo socialmente aceptado y 
proclamado por la ley, como lo muestra Curiel,  para acceder en igualdad de condiciones a 
ella.  
Por su parte la feminista colombiana Nancy Prada (2010), en su tesis de maestría sobre 
estudios de género, “Placeres Peligrosos, discursos actuales sobre la sexualidad de las 
mujeres en el periódico El Tiempo”, realiza un análisis sobre lo que el diario recoge de la 
sexualidad de las personas LGBT, apuntando que “la dimensión erótica de las personas no 
heterosexuales o transgeneristas no aparece en los textos referidos a la sexualidad. Gran 
paradoja, pues al mismo tiempo las referencias a personas lesbianas, gays, bisexuales o 
trans las ubican como sector tematizable, justamente en virtud de sus opciones sexuales”.  
En mi abordaje del tema observo un tratamiento similar de los discursos en torno a lo 
erótico pues no es una tema que se toque en los diarios “serios”, sin embargo el periódico 
El Espacio sí hace alusión a la sexualidad y al erotismo entre personas del mismo sexo en 
su  sección habitual de los jueves “Hablemos de sexo, Sexo LGBT”, sección a la que le 
dedico un apartado analítico en esta investigación, teniendo de presente el carácter popular 
de este medio impreso, que permite tematizar otros aspectos asociados de la vida social y 
sexual de las personas que se fugan de la heterosexualidad. 
Nancy Prada concluye que: 
 Lo que se desprende de esta ausencia, es que estamos aún lejos de un discurso que 
haya transversalizado la diversidad sexual. Por el contrario, sigue existiendo un 
espacio reservado a la sexualidad, que continúa profundamente regulada por el 
modelo sexológico. Todas las líneas de fuga posibles a ese modelo, o son silenciadas 
(como en el caso de las variantes sexuales), o son re-dirigidas y tematizadas en virtud 
de variables no eróticas” (Prada, 2011: 102).  
 
Por mi parte considero que remitirse al discurso de la “Diversidad Sexual”, es de por sí 
entrar en un terreno dónde lo erótico no tiene lugar. La “Diversidad Sexual” es un discurso 
que nace al interior de unas políticas asociadas con la pretendida multiculturalidad de los 
Estados Neoliberales y por ende, los temas públicos asociados a éste reposan en asuntos 
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como la ciudadanía, la exigencia de derechos y el mercado. Para mí es importante 
problematizar esta categoría ya que la encuentro ligada a discursos heterocentrados que 
marcan a unas/os como población diferente y no discuten de fondo el régimen 
heterosexual. A su vez estos discursos caen en las políticas de inclusión dentro de la norma 
–matrimonio, adopción etc.-, despojando a sexualidades y políticas transgresoras como la  
lesbiana feminista  de su poder transformador y crítico. 
En este marco Nancy Prada reconoce que:  
En los textos sobre la sexualidad de las mujeres no cabe la sexualidad de las lesbianas 
(y dudo mucho que sea porque se comprenda, con Monique Wittig, que “las lesbianas 
no son mujeres”). En los textos sobre el erotismo de los hombres todas las 
experiencias referidas son heterosexuales. De esta manera, las opciones les-gay-bi 
siguen siendo percibidas y reconstruidas como lo otro, no se las incluye en los 
discursos sobre  nuestra  sexualidad, y también desde el discurso se las recluye en el 
ghetto. Sólo en el ghetto que constituyen los textos sobre sectores LGBT aparece la 
posibilidad de mencionar la no heterosexualidad. En los demás, ésta se da por sentada 
y se universaliza” (Prada, 2011: 102).  
 
La investigadora expone como aquellas sexualidades que se recrean fuera de la norma 
heterosexual son representadas como las otras, las que no forman parte de un nosotros 
cohesionado y comprensible, por lo que es normal situarlas o asociarlas a ghettos por 
demás alejados de la cotidianidad social, con mercados exclusivos, situaciones particulares 
o eventos festivos particulares. Tales representaciones posibles implican vivir inmerso en 
la ideología dominante donde la discriminación no dice nada acerca del poder, al contrario 
lo mantienen y le da validez. 
Tal vez por eso Nancy Prada observa a través de su análisis del discurso “la progresiva 
normalización de la homosexualidad en términos de subcultura gay, que “hace 
(parcialmente) visible la homosexualidad pagando el precio de la libertad” (Guasch, 2007: 
27) donde se materializa en el deseo y la demanda de acceso a instituciones 
prototípicamente heterosexuales como el matrimonio (Prada: 2010). 
 La poca visibilización de las lesbianas en los medios escritos abordados es este trabajo 
cumplen la misma función señalada por Prada: marcar la norma e “incluir marcando la 
anormalidad” a unas mujeres que se escapan de los contornos sociales dictados por el 
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régimen heterosexual. Sólo así, comenta Nancy Prada acercándose lo más posible al ideal 
heterosexual, las personas LGBT llegan al trato igualitario que demandan. Sin embargo, 
los costos de la normalización son altos,  implican pagar con la asimilación  los beneficios 
de la igualdad” (Prada: 2010). 
Finalmente quiero referirme al trabajo de César Sánchez (2012) “Hasta que el amor les 
dure: Debates en torno a las parejas del mismo sexo en el contexto colombiano”, quien 
realizó una investigación sobre RS de las parejas del mismo sexo a través del ACD de 
artículos elaborados por los diarios El Tiempo, El Espectador y El Espacio del año 2007 al 
2010. En su tesis, de maestría en estudios culturales, dedica un apartado a las 
subjetividades que recrean los diarios sobre las “mujeres” lesbianas.  
Según César Sánchez, 
se evidencia que la prensa colombiana configura subjetividades lésbicas que podrían 
ubicarse en extremos: de una parte, se representa en algunos casos a la lesbiana como 
«mala», involucrada en crímenes y actos delictivos (…); de otro lado, ha surgido otro 
tipo de subjetividad, el de la lesbiana «madre», próspera y propiciadora de un 
ambiente «normal» para sus hijos; finalmente, el tercer tipo de lesbiana que se 
configura -especialmente en medios de comunicación sensacionalistas- es la «lesbi», 
objeto sexual, que satisface una fantasía que se identifica como propia de los hombres 
heterosexuales (Sánchez, 2012: 69).  
 
De acuerdo con el autor, existen unas temáticas contextuales a los debates políticos y 
sociales que predominan la escritura sobre “mujeres” lesbianas. En efecto, en ocasiones se 
recrea a las “mujeres” lesbianas como sujetos peligrosos, desenfrenados y pasionales, en 
otros casos las lesbianas son exclusivamente sujetos de deseo para los hombres 
heterosexuales y en otras se les liga de manera problemática a con rol materno.  
 
No obstante, y ya que mi análisis de prensa versa exclusivamente sobre RS de “mujeres” 
lesbianas desde una apuesta lésbico feminista e interseccional, y que se aleja de lo 
concerniente a las luchas por los derechos de las parejas del mismo sexo, las categorías: 
<<la mala>>; <<la madre>>; y <<la lesbi>>,  que propone alrededor de la configuración 
de subjetividades lésbicas son limitadas. Por lo tanto sus análisis para este trabajo serán 
una referencia válida para la comparación analítica y la complejización de las 
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subjetividades –RS-  que refiere como patrones de enunciación en los medios 
seleccionados para su análisis.   
 
Finalmente presento el trabajo de Beatriz Gimeno Reinoso (2008)  “La Construcción de la 
Lesbiana Perversa” un estudio que da cuenta  -basándose en el caso de Dolores Vázquez, 
una mujer lesbiana acusada de asesinar a su pareja-, “de la manera en que la llamada 
prensa seria –de España- enfrentó la necesidad de tener que vérselas con el lesbianismo y 
de tener que transmitir la imagen de las lesbianas; y de cómo no pudo hacerlo sino desde la 
lesbofobia y la misoginia más tradicionales” (Gimeno, 2008:13).  
 
Tras su minucioso estudio del caso y de cómo era representado en la prensa nacional 
española, Gimeno nos advierte los problemas que tienen medios de comunicación, todo 
ellos, para trasladar a la sociedad la existencia <<normalizada>> de una lesbiana real. Y 
por ello acuden a alguno de los tres discursos posibles que identificó Gimeno para su 
representación: 1) el discurso más actual sobre el lesbianismo, se mantiene en lo erótico o 
pornográfico para consumo heterosexual, -el cual no fue aplicado al caso de su estudio-; 2) 
el discurso de la lesbiana masculinizada y por tanto monstruosa, el mismo que se usó para 
construir a las lesbianas del siglo XIX; y 3) que más que un discurso es un no-discurso y 
que siempre es posible: la lesbiana desaparece del todo, no hay lesbiana. La lesbofobia se 
traduce en invisibilidad. A lo que añade la investigadora que: 
 
en un contexto en el que abundan las representaciones de lesbianas imaginadas: la 
invisibilidad se convierte así en una coraza irrompible que impide no que la lesbiana 
sea vista, sino que sea vista la lesbiana real; e impide también, naturalmente, al no 
existir el objeto en cuestión, la denuncia política de esta operación de <<borrador>> 
(Gimeno, 2008: 23).  
 
 
Para mi trabajo fue fundamental usar la categoría “discursos posibles” con respecto a la 
representación de las “mujeres” lesbianas, aplicada para dar cuenta de cuáles son esos 
discursos que posibilitan unas imágenes predeterminadas por las ideología dominantes y -
como se intuye-, de cómo la invisibilidad discursiva –el no discurso- sigue borrando de lo 
público las múltiples existencias lesbianas.  
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3.2 Estrategias de memoria y resistencia lesbiana que no pasan por la 
escritura canónica. 
 
Para las lesbianas es vital comprender que su historia ha sido borrada de los registros 
oficiales, sin embargo es posible de ser rastreada y recreada en otras producciones 
culturales como pintura, poemas, historia oral, archivos personales, leyendas, etc., y  
también es posible llevar a cabo un análisis crítico de los registros judiciales, médicos y 
mediatizados existentes sobre nosotras. En otras palabras, recuperar la existencia lesbiana 
que propuso Adrianne Rich ([1980] ,1999), siendo creativas para ello. Vale la pena hacer 
memoria de lo que significa la escritura para nosotras en un contexto regido por la 
colonialidad. Su apropiación crítica debe hacer explícita dichas relaciones de poder e 
intentar subvertirlas. Pero, también es importante explorar y adoptar estrategias ligadas a 
otras formas de resistencia y de hacer memoria 
A continuación menciono, de forma sintética, algunas de las  experiencias que recuperan, o 
crean historia lejos la escritura canónica como poder colonial en acción, y en respuesta al 
sexismo y racismo que lo erige. Lo hago como reconocimiento a sus resistencias creativas 
y poderosas, consientes de la necesidad de trabajar y difundir estos aspectos para 
desligarnos de lo colonial y agenciar desde diferencias positivas, creativas y proactivas al 
cambio. 
Un primer trabajo lo es el de Lunas Lesbianas Feministas, colectiva mexicana de 
“mujeres” lesbianas que surge en el año 2001, quienes se auto-definen como lesbianas 
feministas, rebeldes, insumisas y apasionadas. Su objetivo es compartir, en complicidad 
con otras lesbianas, la información con la que cada una cuenta, según su experiencia vital 
de clase, raza, edad etc., para crear en colectivo estrategias de sobrevivencia, contestatarias 
y de cuestionamiento al orden establecido -heterosexual- y de trasformación del mundo. 
Tienen varios círculos de trabajo, donde todas cuentan con el mismo estatus. Para todas 
son los  mismos deberes y derechos. Sus espacios están abiertos para niñas, niños y 
personas de la tercera edad, en coherencia con su lucha contra el adulto-centrismo (Blog, 
LunasLesbianas: 2012) 
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Sus acciones giran en relación al arte y creación lúdica, concebidas como estrategias 
políticas dentro de su quehacer lésbico-feminista. Llevan a cabo talleres de esténcil,  
escritura lesbiana, salud física y emocional, entre otros. Concebir el arte producido en 
colectivo como acción política, permite poderosos ejercicios desarraigados de los cánones 
de  escritura, de discursos verbales y del poder representacional. Lunas Lesbianas 
Feministas se propone una labor disciplinada y coherente en contra de las herencias 
coloniales de incidencia política, su lugar, como ellas mismas lo señalan, no es un estrado, 
es la calle con las mujeres de a pie. 
Otro grupo interesante se halla en Bolivia: Mujeres Creando, quienes tienen a la “Virgen 
de los Deseos”, un espacio que no se puede llamar casa, porque va más allá de eso. María 
Galindo, una de sus integrantes,  menciona que “explicar que es la virgen no es tarea 
simple porque no es la sede de un grupo o movimiento, no es un centro cultural, ni siquiera 
es una casa de mujeres o para mujeres, o una casa autogestionaria como nosotras mismas 
hemos quedado en llamarla. La "Virgen de los Deseos" es una forma de recoger una 
estrategia que las mujeres hemos tenido a lo largo de la historia, estrategia que ha pasado 
por la huida de la reclusión y la construcción de un espacio entre nosotras hacia la 
sociedad” (Galindo, 2010: 1). 
María Galindo señala que las  Mujeres Creando se identifican como unas huidas:  
Huidas del juego caudillista que se ha instalado en los movimientos sociales, huidas 
de la relación víctima-concesión que es la relación que con el Estado desde los 
movimientos se ha establecido, huidas del matadero de corderos en que se quiere 
convertir a la lucha social. Huidas también y al mismo tiempo de todas las 
reclusiones domésticas como madres, hijas o esposas” (Galindo, 2010: 2). 
La Virgen de los Deseos es, en últimas,  un escenario preciso en el que se encuentra en un 
punto de desobediencia y rebeldía lo existencial personal con lo colectivo.  
Finalmente, María Galindo manifiesta que las estrategias de la historia que evoca y 
convoca para explicar a la virgen:  
no constituyen una unidad ni geográfica, ni cultural, ni siquiera histórica. Son 
pedazos rotos y sueltos de memoria que las mujeres apenas podemos recoger y que 
con ellos podemos únicamente armar una convicción: el valor del espacio, el lugar, el 
donde y desde donde subvertir, el lugar donde encontrarnos y construir cultura de 
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solidaridad entre mujeres. De nada servirían las frases sobre la solidaridad si no 
hubiera un sitio concreto donde buscarla y donde hacerla circular, el lugar de 
encuentro (Galindo, 2010: 3). 
Mujeres Creando es pues una manifestación del poder de agencia de las mujeres, que a 
través del reconocimiento tanto de sus historias lejanas como próximas emprenden labores 
colectivas y solidarias, recreando un mundo diferente, lejos de la historia oficial y de la 
acción política caudillista. Un ejemplo para admirar y en lo posible replicar desde un 
nosotras situado. 
Por otra parte, Mónica Carrillo Zegarra, escritora feminista afroperuana, menciona en su 
artículo “Una crónica real de arte, resistencia, feminismo y poder” que las 
manifestaciones artísticas representan para las mujeres Negras la posibilidad de encontrar 
las fuerzas suficientes para resistir al racismo y sexismo cotidiano al que son sometidas y 
que parte de esa resistencia histórica se manifiesta en aquellas herramientas que son 
heredadas de madres a hijas, dice: “Mi madre me enseñó a leer desde los 2 años y con 
menos de 3 me incentivó para que desarrollara el arte de la poesía y la declamación como 
una manera de que yo pudiera hablar bien y defenderme de las agresiones racistas” 
(Carrillo, 2005:33).  
Luego, menciona, empezó a escribir su propia poesía, a partir de la oralidad y la ritmología 
de la palabra, de esas memorias de niñez y adolescencia y de aquellas memorias 
ancestrales que no vivió, pero sí escuchó y sintió en el campo o en el gueto urbano. Para 
Mónica Carrillo, esas memorias se convirtieron en una puesta en escena resistente a la 
pretensión blanca y machista de  apropiarse de ella, de sus fuerzas y pensamientos. 
Finalmente en Colombia trabaja el grupo activista Mujeres Al Borde, que recientemente 
cumplió 11 años de existencia promoviendo el respeto, el reconocimiento, la visibilidad y 
el ejercicio pleno de derechos de las mujeres con diversas opciones sexuales, expresiones e 
identidades de género. Durante ese tiempo han realizado varias producciones 
audiovisuales, teatrales, literarias, radiales, junto con folletos ilustrados, cuentos y cómics. 
(mujereslaborde.org, 2012) 
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Poseen dos escuelas de activismo, una  audiovisual y la otra  teatral. Se definen como Al 
Borde porque buscan reivindicar el derecho a no hacer parte de  ningún centro, el derecho 
a vivir en los bordes, en las fronteras donde se dan los cruces (sociales, culturales, 
corporales, sexuales, generacionales, raciales e identitarios) que la cultura ha prohibido, el 
derecho a construir identidades múltiples,  móviles, difusas, enredadas, el derecho a 
renunciar a las formas de vida impuesta. 
Igualmente se precisan como colectivo de “mujeres” lesbianas, bisexuales, transgénero, 
transexuales, intersexuales, heterosexuales, también de hombres que le apuestan a nuevas 
formas de  vivir y construir sus cuerpos y su identidad de género y de personas en fuga del 
género. Come se puede deducir el grupo no se afinca en una identidad esencial para unir 
esfuerzos, su trabajo es más  por objetivos comunes, a través de lo visual, el trabajo 
corporal y creativo. 
Me gustaría mencionar una mayor cantidad de trabajos “individuales” y colectivos que 
desde la creación artística, solidaria y creativa, recrean historias contextuales, rebeldes y 
útiles para supervivencia frente a la historia oficial y la colonialidad del poder. Sin 
embargo no es el objetivo expreso de este trabajo. No obstante si es mucho lo que la 
academia debe aprehender del activismo contracultural, en ocasiones más arriesgado y 
propositivo frente a los esquemas impuestos de poder, dado que las jerarquías, las formas 
de hacer y legitimar conocimiento en la academia, siguen, en su mayoría, estando aliadas a 
los órdenes coloniales, androcéntricos y eurocentrados del poder. 
 
Capítulo 4. 
 
 
IV. CUÁNDO “LOS OTROS” SE CONFORMAN CON SER EL 
REFLEJO DE LO UNO  
 
 
Cada palabra, cada vocablo, cada significante, cada término, 
 es revolucionario, es portador de conflicto social, 
 es portador de los valores de una clase, de un grupo, de unos intereses.  
Cada palabra es un proyectil, una bomba, munición. 
Paco Vidarte. 
 
En el primer apartado del presente capítulo, caracterizo el universo del corpus a través de 
conteos simples; y en el segundo, analizo algunos de los tópicos recurrentes sobre los que 
versa la escritura en prensa, dando cuenta de los discursos que dominan la representación 
mediática cuando el común denominador son “mujeres” lesbianas.  
4.1 Características Generales del Corpus Textual. 
 
Para indagar por las RS que sobre “mujeres” lesbianas configuraron los cinco medios 
escritos abordados, diligencié una ficha hemerográfica
45
 por artículo recolectado. Este 
proceso, de parámetros definidos
46
, tuvo como objetivo caracterizar el corpus textal y 
tematizar la información en grandes bloques susceptibles de ser analizados críticamente a 
la luz del marco teórico. 
 
En total recolecté 255 artículos que mencionan a “mujeres” lesbianas. No puedo comparar 
esta cifra con otras, pero teniendo en cuenta mi trabajo de recolección, para lo cual fue 
necesario revisar diario por diario -de los cinco medios, en tres años distintos-, sí consigo 
manifestar que es un tema al margen de los hechos que se construyen como  noticiosos.  
                                               
 
45 Ver anexo 1. Ficha Hemerográfica. 
46 Remitirse a la introducción, apartado metodología. 
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Stuart Hall -refiriéndose a la definición de hegemonía de Gramsci- señala que “las 
“definiciones de la realidad”, favorables a las fracciones de la clase dominante e 
institucionalizada en las esferas de la vida civil y el estado – en este caso aplica el análisis 
a los hechos noticiosos más frecuentes-, vienen a constituir  la “realidad vivida” primaria 
para las clases subordinadas. De este modo, la ideología suministra  el “cemento” de una 
formación social, “preservando la unidad ideológica de todo el bloque social”” (Hall, 
1981:17). En este sentido, mantener en la invisibilidad social y mediática a las personas 
con sexualidades no normativas, entre ellas a las “mujeres” lesbianas, es una operación 
aplicada por la ideología dominante para borrar su existencia, manteniendo el 
“pensamiento heterocentrado” (Wittig, 1978) como fundamento simbólico y material de lo 
social como hegemónico.   
En el Gráfico 1 se observa la tendencia en torno a artículos publicados por medio durante 
los tres años abordados en la investigación. 
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Gráfico 1:
Número de artículos publicados  donde se menciona a mujeres 
lesbianas por medio escrito.
Capítulo 4. 87 
 
 
 
El Tiempo publicó 118 artículos es el medio escrito con mayor cantidad de referencias a 
“mujeres” lesbianas47, seguido de El Espacio con 52,  El País con 40 y El Espectador con 
33. Esta última cifra es baja si se tiene en cuenta que El Espectador es uno de los diarios 
más importantes del país, aunque debe tenerse presente que durante los años 2005 y 2007 
este periódico fue semanario debido a la crisis que soportó desde el 2001 y volvió a su 
emisión diaria en  2008. Por su parte la Revista Semana reporta un menor número de 
publicaciones donde se menciona a “mujeres” lesbianas, en total 12 artículos, lo cual se 
explica en buena medida por ser una publicación de tiraje semanal. 
El Gráfico 2 indica cuántos artículos fueron publicados en cada medio, teniendo en cuenta 
el año de su aparición. Para todos los medios se observa un incremento paulatino a través 
de los años en la producción de artículos con mención a “mujeres” lesbianas, lo cual está 
asociado principalmente al debate público acerca de los derechos patrimoniales y civiles 
de las parejas del mismo sexo -demandas propias de los últimos años del activismo LGBT 
en Colombia-  y al lanzamiento de la Política Pública para la Ciudadanía Plena de las 
Personas LGBT de la Ciudad de Bogotá, impulsada en Agosto de 2006 por el entonces 
alcalde  Luis Eduardo Garzón y sancionada como acuerdo por el Consejo de Bogotá el 28 
de Diciembre de 2007.  
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 Es importante recordar que se seleccionó cualquier artículo que mencionara mujeres lesbianas, ya fuera como mujer 
homosexual, como parte de la Población LGBT, como mujer gay u otra alusión cercana. Esta cifra representa esa 
referencia.  
Grafico 2:
Número de artículos publicados que incluyen a mujeres lesbianas por 
año y medio escrito.
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Del universo total, las publicaciones donde se menciona a “mujeres” lesbianas el 21% 
corresponde a publicaciones del año 2005, el 30% al 2007 y el 49% al 2009. De este 
incremento se hace manifiesto que la movilización social influye en los debates públicos, 
es decir, que las élites y por ende los medios de comunicación deben incorporar formas 
emergentes, “nuevas” prácticas, significados y/o valores en sus discursos. Es decir, las 
ideologías dominantes son en alguna medida plásticas, y justamente de ello depende su 
prolongación en tiempo y espacio.  
Sin embargo, las ideologías dominantes sólo cambian es su periferia (Hall, 1981), éstas no 
permiten un cambio estructural, de hacerlo cambiaría la relación de poder, es decir 
estaríamos ante un fenómeno de cambio cultural profundo.  Así, “incorporar” un discurso 
“nuevo” a la estructura dominante se hace bajo ciertas reglas: “o  pueden quedar como una 
desviación o como un enclave que varía del énfasis central, pero sin amenazarlo” (Hall, 
1981:16). 
La inclusión pretendida por el movimiento social LGBT y sus respectivos discursos no 
representan una amenaza estructural para el régimen de la heterosexualidad obligatoria, 
puesto que su finalidad es ingresar a las formas sociales que sustenta tal régimen. En este 
caso, tales demandas implican ingresar a la normativa heterosexual y hacer parte de sus 
instituciones prototípicas como el amor monógamo, el matrimonio o la familia nuclear, 
etc. Por ende, los medios escritos incrementan el número de publicaciones con respecto a 
estas demandas y exponen los sentidos que cobran las mismas para ciertos sectores de la 
sociedad colombiana y el mundo, eso sí, siguiendo las reglas en cuanto al mantenimiento 
de la ideología dominante
48
. 
El Gráfico 3 indica la cantidad de artículos que mencionan a “mujeres” lesbianas por mes 
de  publicación.  El mes con mayor número de publicaciones es junio. Esto se explica, 
porque en este mes se realiza, en las principales ciudades de Colombia, “La Marcha por la 
                                               
 
48 Estos tópicos  se abordarán con detalle en apartados siguientes. 
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Ciudadanía Plena de las Personas LGBT”49, la cual posee un alto cubrimiento por parte de 
los medios masivos de comunicación y es presentada como un acto de reconocimiento  y/o 
una manifestación de la diversidad sexual, donde las lesbianas “están contenidas”. Incluso 
en los últimos años, junio es presentado como el mes de la diversidad sexual en varios 
medios de comunicación del país.
50
  
Los otros dos meses con alta publicación son mayo y julio, periodos cercanos al ya 
mencionado evento. Desde una mirada lésbico-feminista y decolonial resulta problemático 
el discurso de la diversidad sexual por sus implicaciones con respecto a las invisibilidades 
y desaciertos políticos que soporta.  A este tema se le dedicará un apartado del presente 
capítulo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
49 Nombre institucionalizado por la Mesa LGBT de Bogotá, espacio mixto, abierto por la Política Pública LGBT  donde 
confluyen activistas e instituciones de la ciudad  para tratar asuntos con respecto a la política pública. Para otros sectores 
más amplios de la sociedad el evento  aún se conoce como  la “Marcha del Orgullo Gay”. 
50 Los canales públicos colombianos como  Señal Colombia y Canal Institucional durante este mes varían parte de su 
programación incluyendo emisiones que abordan el tema de la diversidad sexual. 
Gráfico 3:
Número de artículos  donde se menciona a mujeres lesbianas por mes de 
publicación.
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Retomando la caracterización, los meses con menor número de artículos publicados son 
enero, octubre y septiembre,  y en promedio, teniendo en cuenta los tres años de revisión y 
los 5 medios seleccionados, se publicaron 7 artículos por mes, lo cual es una cifra 
significativamente baja que deja de manifiesto el poco interés de los grupos dominantes en 
traer al debate público temas relacionados con las sexualidades no normativas y sus 
correlatos materiales presentes en la vida social. 
Por otra parte, las firmas de los textos se clasifican en: persona particular, equipo de 
redacción, agencia de noticias, organización y editorial. Como se observa en el Gráfico 4, 
el grueso de los textos (106) no posee firma alguna, lo cual da la sensación de que puede 
ser cualquier persona escribiendo el artículo. Es decir, no existe un sujeto “hablante” que 
se haga cargo del contenido, al contrario, tal fenómeno es una estrategia mediática (de 
poder) que lleva a quien lee a creer que es la voz neutra, la de “todos”, la del sentido 
común la que se expresa. Ello, posibilita que los discursos se asimilen como propios del 
“pensamiento social colectivo”, del supuesto consenso universal y no como una visión 
particular respecto del hecho noticioso.  
Los textos firmados por una persona en particular son en total 104, pero de esta cifra 27 
artículos corresponden a la sección del diario El Espacio “Hablemos de Sexo, sexo para 
LGBT” que es escrita cada jueves por la sexóloga Flor Alba Pachón.  
 
Otra particularidad a resaltar según la autoría, es una publicidad pagada por la 
organización “Colombia Diversa”51, publicada en periódico El Tiempo año 2007 con el 
ánimo de apoyar el matrimonio para personas del mismo sexo. Esto representa un evento 
excepcional durante los tres años y los cinco medios abordados, además deja al 
descubierto que las voces de quienes encarnamos sexualidades no normativas pocas veces 
                                               
 
51
 Colombia Diversa es una organización no gubernamental que lidera en materia legal algunas de 
las luchas del activismo LGBT, entre ellas la consecución de derechos patrimoniales, el 
matrimonio y la adopción para parejas del mismo sexo. 
Capítulo 4. 91 
 
 
 
(casi nunca) producimos discursos mediáticos en los diarios oficiales y que este escenario 
es posible únicamente a través de espacios pagados. 
 
El hecho de no encontrar textos cuya autoría estén a cargo de “mujeres” lesbianas, de 
colectivas lésbicas u de organizaciones mixtas LGBT, indica que la prensa no brinda una 
autorrepresentación de los y las sujetas, sino que ésta es de antemano una representación  
producida por un tercero ajeno a las vivencias e intereses propios de dichas subjetividades. 
Tal hecho, en términos del ejercicio del poder señala un despojo frente a la posibilidad de 
producir una autodefinición creada desde la experiencia particular y subjetiva que significa 
vivir en trasgresión a la norma sexual imperante, a decir, la heterosexualidad normativa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 5 muestra la sección a la que pertenecen los artículos que mencionan a 
“mujeres” lesbianas. La mayoría se ubica en la sección Bogotá con un 22,46%.  Esta cifra 
corresponde, como ya lo había señalado, con la puesta en marcha desde el 2006 de la 
Política Pública para la Garantía Plena de los Derechos de las Personas LGBT
52
, apuesta 
                                               
 
52
 Desde agosto de 2006 fue puesta en marcha la política como decreto y desde el 28 de diciembre de 2007 como 
acuerdo. 
Gráfico 4: 
Número de noticias que hacen referencia a mujeres lesbianas según su 
autoría.
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liderada por el movimiento social de Lesbianas, Gays, Bisexuales, y Transgénero de la 
ciudad, y avalada por la administración pública del momento. Dicha política ha abierto 
escenarios de participación y discusión en la ciudad sobre los derechos y situaciones 
vitales de sujetos con sexualidades no normativas, y que la prensa escrita ha seguido con 
cierto (discreto) interés, lo cual se ve reflejado en el número de publicaciones que atañen a 
esta sección.  
Le siguen los artículos publicados en la sección de variedades con un 18.53%, este 
apartado de la prensa escrita se caracteriza por tener una connotación  “light”, donde las 
noticias  son  breves, no suscriben mayor profundidad  y  generalmente se refieren a 
“curiosidades”, eventos sociales o situaciones relacionadas con la farándula y el 
espectáculo. 
Por otra parte, son bajos los porcentajes de publicación en secciones como Sociedad 
(070%), Educación (1.70%), Salud (1.70%), Sexualidad (2 %) y Política (2.17%) lo cual 
contrastado con los porcentajes de publicación en secciones como Información General 
(10%),  Actualidad (6.8 %) y Variedades (18. 53%) permite vislumbrar el tratamiento que 
la prensa da a temas relacionados con “mujeres” lesbianas y personas con sexualidades no 
normativas. 
 Aquí es importante recordar cómo funcionan las representaciones sociales, Foucault 
señala al respecto que “El sentido de la pintura es producido a través de un complejo inter-
juego entre presencia (lo que ves, lo visible) y  ausencia  (lo que no ves, lo que ha sido 
desplazado al marco). La representación  trabaja tanto por medio de lo que no está 
mostrado como de lo que lo está”. (Hall, 1997: 40)   
Entonces, que las “mujeres” lesbianas y otros sujetos que encarnan sexualidades 
transgresoras no estén representados o su representación sea casi nula en tópicos como 
política, salud, sexualidad y educación deja clara la estrategia de desplazamiento que 
realiza la ideología dominante para no mostrar las relaciones materiales que implican estar 
al margen del régimen político de la heterosexualidad obligatoria, como si estas temáticas 
no se relacionaran con las vivencias de nosotras, como sí lo hacen  -según la prensa 
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escrita- el mundo del espectáculo y las curiosidades. Lo que sucede, en resumen, es una 
trivialización, una desviación intencionada que oculta las relaciones de poder  y  mantiene 
la ilusión de que la sexualidad humana y sus mandatos no están en relación directa con los 
órdenes sociales, económicos y políticos que vivenciamos.    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 6 señala el género periodístico al que se adscriben el universo total de los 
textos, la mitad corresponde a noticias, que es de por sí el género más popular, son 
elaboraciones periodísticas que señalan varias características del hecho que ha sido 
construido como noticioso, generalmente indican un sujeto o sujetos activos de la acción, 
el cuándo, cómo, dónde y el por qué de los acontecimientos. El 13% son notículas, es 
decir,  notas muy cortas que recogen un hecho con la mayor brevedad posible. Otro 13% 
está constituido por artículos pregunta respuesta, una figura sui generis del diario El 
Espacio que se vale de un sujeto hipotético que pregunta y de un sujeto conocido que 
responde para ahondar sobre alguna temática en particular.  
Y tan sólo el 5% son reportajes, el género periodístico más completo al reunir todos los 
otros géneros, se estructura alrededor de un tema del que se proporciona antecedentes, 
Gráfico 5:
Sección del medio escrito en dónde aparecen publicados los artículos que 
mencionan a mujeres lesbianas.
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comparaciones y derivaciones, se vale de entrevistas, opiniones, comentarios e 
información complementaria para su construcción
53
. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 7 por su parte indica la extensión en párrafos de los artículos que mencionan a 
“mujeres” lesbianas.  En su mayoría son cortos: 86  de éstos tienen entre  1  y  4 párrafos 
de extensión y;  64 están entre los 5 y  8 párrafos. En comparación, son  pocos los artículos 
extensos: 12  están entre los  21 y  24 párrafos y; sólo  8 de los artículos  entre  los 24 y  39 
párrafos de extensión. Estas cifras son un indicador de la dedicación y profundidad que 
merece para la prensa escrita revisada las temáticas asociadas a las “mujeres” lesbianas y a 
las subjetividades transgresoras del régimen sexual heteronormativo. En su mayoría, los 
textos anuncian un evento o un hecho sin profundizar en sus motivaciones o 
consecuencias, resaltando sólo un aspecto y olvidando los matices o posturas particulares 
de quienes se escribe.  A continuación un ejemplo de este tipo de noticias. 
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 Descripción de los géneros periodísticos apoyada en la página web http://platea.pntic.mec.es/curso20/48_edicionhtml-
profundizacion/html1/generos_periodisticos.html revisada el 21 de septiembre de 2012. 
Gráfico 5:
Sección del medio escrito en dónde aparecen publicados los artículos que 
mencionan a mujeres lesbianas.
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Gráfico 6:
Porcentaje según el género periodístico de los artículos que mencionan a 
mujeres lesbianas.
50%
13%
5%
10%
4% 2% 0%
13%
1% 0%
0%
10%
20%
30%
40%
50%
60%
Género 
Periodístico
Capítulo 4. 95 
 
 
 
Hoy confluye el “Encuentro Nacional e Internacional de políticas públicas para la población 
Lgbt” en el que han participado conferencistas, que en términos generales han expuesto la 
manera como se maneja el tema en las ciudades en que residen. (¡Discuten políticas Lgbt! El 
Espacio, 23 de agosto de 2007). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 8 muestra los lugares referidos en los textos recolectados que mencionan a 
“mujeres” lesbianas. Cuatro de los medios que forman parte de la investigación se declaran 
de circulación y carácter nacional y tan sólo uno de circulación regional -El País de Cali-. 
No obstante, Bogotá es el lugar con mayor número de menciones (93), lo cual da cuenta, 
por un lado, de la centralización del país y por otro de la “apertura” de esta ciudad a temas 
relacionados con la población LGBT.  
Ahora bien, en número de menciones le sigue Colombia con 35, después la ciudad de Cali 
con 19 y a nivel nacional Medellín tan solo cuenta con 9 alusiones. Es importante señalar 
la ausencia de referencias al resto del territorio nacional donde al parecer las lesbianas y 
sujetos con sexualidades no normativas son aún más invisibles, por lo menos en lo que 
respecta a los medios de comunicación. 
Gráfico 7: 
Número  de artículos por rango de extensión en párrafos.
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Otros países importantes de referencia para esta temática son España con 14 citaciones y   
EE.UU con 13, lo cual suscita un dato de interés si pensamos en las relaciones coloniales 
que Colombia mantiene con estos dos países y lo que significa seguir sus decisiones y  
discursos con respecto a quienes desafiamos el orden sexual impuesto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 9 referencia los principales temas presentes en los textos que mencionan  a 
“mujeres” lesbianas por año de publicación. 
El tema con mayor recurrencia es derechos civiles y patrimoniales para parejas del mismo 
sexo, tópico que ha sido periódico durante los últimos años, ya que sectores del 
movimiento social LGBT en Colombia exigen igualdad de derechos con respecto a las 
parejas heterosexuales, lo cual incluye demandas por el matrimonio civil y la adopción de 
menores. 
Es precisamente en el 2009 donde hay un incremento significativo en el número de estas 
publicaciones, debido a que en este año se expide la sentencia C-029 que modifica 
alrededor de 40 normas nacionales referentes a derechos sobre las uniones de hecho, las 
Gráfico 8: 
Lugares asociados  a los artículos que incluyen mención a mujeres lesbianas.
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familias, su regulación penal y las responsabilidades administrativas, este conjunto de 
normas, en últimas, equiparó los derechos de las parejas del mismo sexo –por unión de 
hecho- con los de las  parejas  heterosexuales. 
 
Otro tópico recurrente es la Política Pública LGBT, para el año 2005 no hay publicaciones 
al respecto ya que no estaba en el panorama la construcción y aprobación de este acuerdo. 
Pero en el 2007 es repetidamente mencionada ya que concuerda con el lanzamiento oficial 
de sus lineamientos y representa la puerta de entrada al debate público sobre los derechos 
de las personas LGBT. Así lo muestra la siguiente gráfica, donde es evidente el incremento 
de las publicaciones, a partir de este año, en todas las temáticas asociadas a esta población. 
Es decir, la Política Pública LGBT de Bogotá y las continuas demandas para la obtención 
de derechos a parejas del mismo sexo marcaron un hito en la aparición mediática de 
algunos discursos sobre inclusión social, derechos humanos y diversidad sexual. 
“La Marcha de la Ciudadanía LGBT”  o “La Marcha del Orgullo Gay”, como es 
presentada por los diarios, es otro de los temas con mayor aparición en prensa, cada año se 
le hace seguimiento a este evento, las noticias incluyen grandes fotografías a color, 
opiniones variadas, pequeñas entrevistas a quienes asisten y en general, resaltan su carácter 
festivo a través de amplias descripciones de las carrozas participantes y de la apariencia de 
las y los marchantes. 
Otro de los temas con alta frecuencia de aparición es lo que clasifiqué como “Acciones en 
contra de personas LGBT”, esta clasificación incluye noticias sobre asesinatos de líderes 
del movimiento social, de mujeres trans y de hombres gays, también incorpora 
declaraciones de personajes públicos en contra del sector o en contra de individuos 
particulares con sexualidad no normativa, relatos sobre agresiones físicas y/o psicológicas, 
finalmente recoge textos que aluden a amenazas efectuadas a organizaciones y grupos de 
activistas LGBT.   
98 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa escrita de Colombia. 
 
 
 
Con respecto exclusivamente a “mujeres” lesbianas se destaca por su frecuencia el tema 
“Relaciones entre lesbianas”54, textos que especulan acerca de cómo es ó debe ser una 
relación amorosa entre dos mujeres. Dichas especulaciones tienen de soporte estereotipos 
de género, que avalan el binarismo naturalizado hombre/mujer, promueven la misoginia y 
perpetuán el régimen de la heterosexualidad obligatoria, la prensa escrita interpreta una 
relación lésbica como una versión desviada de una relación heterosexual hegemónica, que 
en absoluto interroga a esta ideología dominante. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 10 indica el número de artículos exclusivos dedicados a “mujeres” lesbianas, 
por medio de publicación, en comparación con aquellos artículos donde son mencionadas 
como parte de la población LGBT,  como homosexuales y/o gays.  
De los 255 textos que hacen parte del corpus final,  sólo 54 son dedicados exclusivamente 
a “mujeres” lesbianas, esta cifra en porcentaje equivaldría al 21%  del universo. Es 
                                               
 
54
 Se ahondará en esta temática en el siguiente capítulo 
Gráfico 9: 
Número de artículos que mencionan a mujeres lesbianas por temas 
asociados y año de publicación.
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importante recordar que el criterio de búsqueda para la selección de los artículos fue la 
categoría “lesbiana, homosexual mujer  y /o mujer gay”, por ello esta cifra es 
significativamente baja, más si se tiene presente que la revisión corresponde a 3 años y 5 
medios escritos diferentes. Este hallazgo indicaría que en promedio cada 20 días, en sólo 
uno de los medios escritos revisados, se publica un artículo dedicado únicamente a 
“mujeres” lesbianas. 
Por otra parte, la revista Semana es el único medio que publica en igual proporción 
artículos dedicados solamente a “mujeres” lesbianas y artículos donde el foco es la 
población LGBT o personas gay. Sin embargo, es el medio -de los revisados-  que menos 
artículos produce de estas temáticas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Gráfico 11 muestra el número de publicaciones exclusivas sobre “mujeres” lesbianas 
por año de publicación, en comparación con aquellas publicaciones donde son 
mencionadas como parte de la población LGBT,  como homosexuales y/o gays.  
Gráfico 10:
Artículos exclusivos sobre mujeres lesbianas en comparación con artículos dónde son 
mencionadas como parte de la Población LGBT o como Homosexuales/Gays.
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En los años 2005 y 2007 las publicaciones sobre población LGBT,  homosexuales o gays 
son superiores en comparación con las de mujeres lesbianas. Para el año 2009 existe un 
incremento notable de publicaciones acerca de la población LGBT  (75) y por primera vez 
aquellas relacionadas con “mujeres” lesbianas (35) son superiores a las que se dedican a 
homosexuales y/ o gays (21).   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A partir de la información aportada tras la comparación entre el número de publicaciones 
dedicadas únicamente a “mujeres” lesbianas y los artículos donde son nombradas como 
parte de una población o mimetizadas con “lo gay”, es necesario preguntarse por la  
invisibilidad lésbica, término que usamos quienes nos posicionamos como políticamente 
lesbianas para referirnos a la pobreza o ausencia de representaciones que sobre nosotras 
circulan en lo público. Para este caso, es evidente cómo hay una mayor difusión –aunque 
ésta tampoco es amplia- de imágenes acerca de hombres gays y del total de la población 
LGBT que sobre nosotras las lesbianas. Entonces, surge el interrogante  ¿A qué se debe la 
baja y casi nula representación de mujeres lesbianas en los medios escritos seleccionados? 
Gráficos 11:
Artículos exclusivos sobre mujeres lesbianas en comparación con artículos dónde son 
mencionadas como parte de la Población LGBT o como Homosexuales/Gays por año.
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Las ideologías dominantes, en este caso el régimen de la heterosexualidad obligatoria, se 
encargan de expulsar del mundo de la representación todo aquello que no forme parte de 
su ideal social. Por ende, el primer y principal empeño de este mecanismo de exclusión, en 
el caso que nos atañe, es literal: las lesbianas no existen.  
Como he expresado en capítulos anteriores el régimen de la heterosexualidad obligatoria 
hace parte del sistema sexo-género moderno colonial, donde la diferenciación binaria de 
los sexos, está inmersa en valoraciones jerárquicas: todo aquello que ha sido relacionado 
con  lo masculino se asume es superior a lo que se ha señalado como femenino.  
Dentro de este orden sexual la masculinidad se fagocita a lo femenino, es decir, se lo 
apropia, lo somete, lo considera como su otro, su reverso abyecto. Por ello, la 
representación, o mejor, la no representación del lesbianismo o de “mujeres” lesbianas, 
responde a ese efecto doble y sincronizado que resulta ser la lesbofobia: por un lado,  la 
negación/persecución de otras sexualidades distintas a la heterosexualidad y por el otro, a 
la reproducción constante de la misoginia.  
Beatriz Gimeno al respecto no dice que la lesbiana “se invisibiliza, se borra, se oculta, de 
manera que se puede llegar a afirmar que el principal problema del lesbianismo es que 
parece no existir. Así, la lesbiana sólo existe en la ausencia; es un ser que transita entre una 
existencia fantasmática y una existencia entre sombras, sin llegar a adquirir nunca 
corporeidad visible” (Gimeno: 2008).  
Esta invisibilidad, acorde con su finalidad hegemónica, impide por un lado poner de 
manifiesto subjetividades disidentes de la norma sexual, desapareciendo del saber común 
una forma de vida, de placer, de relacionarse, de establecer vínculos afectivos y redes 
sociales al margen de la heterosexualidad. Con ello, imposibilita que existan referentes 
públicos que permanezcan en el colectivo social –en la memoria-  y a los cuales se pueda 
acudir, de así requerirlo.  
Y por otro lado, impide que tanto la lesbofobia como su  sustento: el régimen de la  
heterosexualidad obligatoria,  sean percibidos como instancias de opresión generalizadas, 
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lo cual encubre de por sí la capacidad de agencia que representamos las mujeres lesbianas 
para el cambio social. Si las lesbianas no existimos, sino no estamos presentes en los 
discursos mediáticos, al mismo tiempo no existe, a nivel discursivo, las posibilidades de 
resistencia que representa ser lesbiana al interior del orden social jerárquico que impone el 
régimen heterosexual.   
En palabras de Gimeno “el régimen opresivo se niega así mismo, oculta su existencia y 
hace ininteligibles los mecanismos por los que se reproduce, dificultando de esta manera 
las posibles resistencias o simplemente la posibilidad de denuncia” (Gimeno: 2008:21). La 
ausencia de representación lésbica, también constituye una estrategia mediática que 
permite la naturalización de la heterosexualidad y con ello la imposición de la diferencia 
sexual y su carácter binario jerárquico.  
Ahora bien, no siempre resulta adecuada la estrategia de la invisibilidad lésbica y por ende 
se hace necesaria su representación, pero esta representación se genera conservando 
siempre ciertos límites y reafirmando los valores dominantes que impone el orden sexual 
heterosexual. Estas RS serán abordadas a profundidad en el capítulo V. 
Hasta aquí llega una primera caracterización textual de las publicaciones que fueron 
recolectadas. No obstante, dicha caracterización  ha dejado unos temas importantes en el 
escenario que son precisos profundizar, a razón de sus relaciones con los discursos 
dominantes que suscriben las posibilidades de representación mediática de las “mujeres” 
lesbianas.   
4.2  Somos  “los otros” y  “las otras” 
 
Tras la lectura juiciosa de cada uno de los artículos recolectados, se hizo evidente cómo las 
RS de mujeres lesbianas, así como las de aquellos sujetos que se hallan al margen de la 
matriz heteronormativa, están atravesadas por una serie de discursos dominantes que 
instauran, producen y mantienen múltiples opresiones. Discursos que, asignan al lugar de 
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la diferencia a quienes no encarnamos sus “normalidades”; convirtiéndonos en minoría,  
en las otras y otros, del supuesto colectivo social.  
Por esta razón, el actual apartado busca dar cuenta de los saberes-poderes y contextos que 
configuran los principales campos de representación del corpus textual, es decir, los relatos 
de verdad, sujetos, instituciones, contextos, saberes y/o políticas que posibilitan unas 
representaciones y excluyen otras cuando lo común (a todos los textos) somos las 
lesbianas.  
El campo de representación, trasversal a contenidos de la prensa, se configura en la lógica 
interna de la modernidad, que como analiza Ochy Curiel “al mismo tiempo que pretendió 
ser universal generó desigualdades y fragmentaciones al contener como referente un 
paradigma único y no reconocer la diversidad de las experiencias humanas (Curiel, 2010: 
86) 
Es así como la autora, analizado el paradigma moderno señala: 
Este paradigma moderno “se concibió como algo único, desde UNO- centro-europa, 
lo UNO-hombre, lo UNO- blanco- lo UNO-heterosexual, lo UNO- razón, UN-lugar, 
UN espacio y UN tiempo. Pensar en el “Otro”, la “Otra,” ha sido posible sólo y en 
función siempre de ese UNO. Los que han sido considerados los otros, las otras, se 
convirtieron en “su necesidad” pues es desde esos “otros y otras”, considerados no 
aptos para el proyecto, que esa modernidad ha sido posible. Esta es su base 
ontológica” (Curiel, 2010:87).   
 
Es precisamente desde allí, desde esa ontología donde radican las posibilidades de la 
escritura analizada. Éstas, parten del proyecto político que lleva implícita la modernidad, a 
decir, el reconocimiento de la igualdad jurídica, social y cultural, que posee lo UNO, a 
quienes  somos cotidianamente demarcados como los y las otras. Lo paradójico es que el 
mismo movimiento social LGBT está imbuido en esta lógica, por ello el lenguaje de la 
prensa resulta muy cercano a estas luchas sociales, es más, se nutre constantemente de 
ellas. 
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        4.3   “Lo/ Los  LGBT”. 
 
Una gran parte de los textos que componen el corpus final, para ser exacta 131 artículos,  
hacen mención a la sigla LGBT (lesbianas, gays, bisexuales y transgénero), siendo esta la 
forma  más  extendida de “incluir” o “nombrar” a mujeres lesbianas en los  medios escritos 
revisados. Dicha abreviatura, importada de Estados Unidos,  empieza a usarse en 
Colombia a inicios de la década del 2000 (Millán: 2008) por parte del movimiento social 
que, en teoría, agrupa las demandas de quienes se identifican con estas cuatro identidades.  
Es evidente que la prensa, y en general los medios masivos de comunicación, se han 
apropiado  de esta denominación de carácter político, cuando se refieren al reconocimiento 
(de derechos) de las personas con orientaciones sexuales distintas a la heterosexual ó con 
identidades de género trans. Veamos los siguientes ejemplos:  
Cómo van los Lgbt.
55
 Hoy, desde las 8 a.m., se realizará un encuentro para conocer 
cuál es el estado de los derechos de la comunidad de lesbianas, gays, bisexuales y 
transgeneristas en Bogotá en el centro de convenciones de Compensar. (El Tiempo, 
20 agosto de 2009). (El subrayado de la autora) 
 
La Policía Metropolitana de Cali trabaja para que la capital del Valle sea modelo a 
nivel nacional de un sistema de protección a miembros de la comunidad Lgbt 
(conformada por homosexuales, transexuales y demás). (Policía se reunió con los 
Lgbt. El País, 20 mayo de 2009). (El subrayado de la autora) 
 
En los ejemplos anteriores se habla de “los Lgbt” (en minúsculas y con inicial mayúscula), 
es decir, la cita pierde su carácter de sigla –iniciales de las identidades sexuales que 
agrupa- y pasa a ser un significante que suscribe un grupo homogéneo, una única identidad 
que además se precisa como exclusivamente masculina al anteponerle el artículo los, 
                                               
 
55
 Subrayaré los  fragmentos de texto pertinentes  al análisis. 
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excluyendo así a lesbianas, mujeres trans, mujeres bisexuales u otras posibilidades de 
identificación que se escapan del binarismo de género. 
Por otra parte, es recurrente el uso impreciso de los términos, en el caso del segundo 
ejemplo, se dice que, “los Lgbt”, son “una comunidad conformada por homosexuales, 
transexuales y demás”. En primera instancia, la “T” se remite al universo de personas 
transgénero, que incluye a transexuales, pero no se limita a ellxs, pues ésta igualmente 
cobija a travestis, transformistas y  transgeneristas (…). 
Segundo, ese “demás” ¿a quiénes está haciendo alusión? Su uso puede indicar que es 
claro, para quien lee y escribe, cuáles otros sujetos son los que hacen parte del grupo, pero 
también funciona como un dejo hacia las personas que pretende nominar. ¿Serán acaso 
todas aquellas que infringen las normas sexuales y de género? ¿Un grupo 
innombrable/inabarcable desde la óptica de lo normal?  Lo cierto, es que la vaguedad de 
términos revela un desconocimiento o un reconocimiento superficial de lo que implica esta 
sigla, la cual, por su uso frecuente, ya hace parte del universo periodístico. Pero, ¿qué 
implicaciones tiene su uso, a qué corresponde en lo discursivo y cuál es su correlato 
material? Para dar respuesta, ahondaré en otras características del abordaje en tormo a “lo 
LGBT”. 
Tanto la prensa como los y las activistas del movimiento señalan que “los LGBT” son una 
comunidad:  
“Además del anonimato, que ahora haya más medios en Internet para saber qué pasa 
con los LGBT, se debe a que en el resto de medios la información sobre la 
comunidad no se trata con frecuencia”, dice Marcela Sánchez activista y directora de 
la ONG Colombia Diversa. (Los medios de comunicación rosa. El Tiempo, 22 de 
febrero de 2009). (El subrayado de la autora) 
 
La comunidad LGBT sigue siendo hostigada en Bogotá. Lesbianas, gays, bisexuales 
y transgeneristas son ahora motivo de panfletos. (Titular de El Tiempo, 29 de abril de 
2009). (El subrayado de la autora) 
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El ser nombradas/os y percibirse como una comunidad implica, por el carácter mismo del 
término y en lo teórico,  la existencia de un lazo de fraternidad e identificación común por 
parte de quienes integran el conjunto. Esta identificación colectiva es una estrategia 
política, sustentada en el reconocimiento positivo de ciertas identidades, que entran en 
diálogo con las esferas gubernamentales, de los Estados modernos, en pro del 
reconocimiento de algunos derechos, que se presumen universales.  
La feminista argentina María Luisa Femenías refiriéndose a esta forma de lucha social, 
indica que: “el concepto de identidad se convierte así en nucleador de esos movimientos, 
cuyas actividades se encuadran dentro de lo que se ha denominado la “ideología de la 
identidad” o las políticas de la identidad. De este modo, los grupos identitarios se 
convierten en los nuevos sujetos colectivos movilizadores, que persiguen –prevenir, 
impedir o promover- un cambio social fundamental” (Femenías, 2007:25). En este caso, el 
movimiento social LGBT perseguiría la promoción de ciertos derechos y la prevención de 
la discriminación basada en las “orientaciones sexuales” e  identidades de género no 
normativas. 
Con respecto a la constitución de éstas identidades, a lo que nutre el constante proceso de  
identificación para mantener activa la protesta social, los movimientos sociales gays y 
lesbianos han construido una cuasi identidad étnica forjada con instituciones culturales, y 
políticas propias, festivales, barrios e incluso bandera. En esa etnicidad subyace la típica 
noción de que aquello que gays y lesbianas comparten – la base de su estatuto de minoría  
y de sus exigencias de derechos como minoría- es una misma esencia estable y natural, un 
ser con deseos homosexuales.  
Estos movimientos han afirmado contundentemente que esta opresión compartida supone 
la negación de libertades y oportunidades de poner en práctica este ser. En esta política 
étnica/escencialista son necesarias categorías claras de identidad colectiva para la 
resistencia efectiva y los logros políticos” (Gamson, 2000: 145). Las políticas identitarias, 
justamente recurren a esta etnicidad/esencialista para entablar sus plataformas de disputa. 
La identidad, claramente definida, se convierte entonces en una exigencia de la acción 
colectiva, que desde el paradigma del reconocimiento, procura enfrentarse a injusticas que 
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se dilucidan como de orden cultural. Por tanto, tal paradigma apunta –en  exclusivo- a 
reconfigurar patrones históricos de representación, interpretación y comunicación 
negativos, olvidando -por ejemplo- las luchas por la redistribución de recursos y riqueza.  
Cabe anotar que la fragmentación social en identidades discretas imposibilita, en muchas 
ocasiones, las alianzas entre grupos o las múltiples afiliaciones. La tradición de occidente,  
binaria excluyente, racional, androcéntrica y blanca, impone que si eres una cosa, no 
puedes ser otra. Velando así, la existencia y posibilidad política de encarnar variadas 
identidades que se oponen  a sistemas de opresión, por demás, enlazados.  
Anteriormente, señalaba que la prensa no reconoce a profundidad lo que implica la sigla 
LGBT, pues bien, y teniendo presente la anterior descripción, puedo resumir que ésta se 
refiere a un movimiento social de identidades sexuales y de género marginadas por el 
régimen heterosexual,  que exige igualdad de derechos y no discriminación al interior -y 
según las reglas propias- del Estado social de derecho. El que la prensa no conozca las 
minucias del movimiento, no quiere decir que no le haga juego a este tipo de políticas; de 
hecho, las visibiliza porque no representan una amenaza para el mantenimiento del estatus 
quo. Vale la pena recordar que los grupos hegemónicos permiten que sus ideologías sean 
permeadas por las demandas de grupos históricamente oprimidos, siempre y cuando éstas 
no representen una amenaza al ejercicio de sus poderes, de ello dependen sus mismas 
posibilidades de existencia y permanencia. 
La feminista norteamericana Nancy Fraser al respecto nos explica que las políticas de 
reconocimiento identitario, a las que llama estrategias afirmativas para reparar la injusticia, 
“intentan corregir los resultados desiguales de los acuerdos sociales sin tocar las 
estructuras sociales subyacentes que los generan”. En cambio, las estrategias 
transformadoras aspiran a corregir los resultados injustos reestructurando, precisamente, el 
marco generador subyacente (…) mientras que la afirmación se centra en los resultados, en 
el estado final, la transformación aborda las causas últimas (Fraser, 2006: 35). En parte, 
esta observación explica por qué el discurso de “lo LGBT” es recibido y difundido por la 
prensa escrita, éste para nada es un discurso radical que pretenda cierta transformación 
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cultural. Al contrario, dialoga con los poderes opresivos, mantiene la diferenciación sexual 
binaria y sus efectos como naturales, pues, tan solo solicita la inclusión “de una minoría” 
dentro de la matriz heterosexual que define la ciudadanía legítima, manteniendo intactas 
las relaciones de poder que soportan el sistema de género colonial/moderno. Así, queda 
manifiesto en textos como:  
Minorías sexuales al Congreso. La senadora Piedad Córdoba dijo que las minorías 
sexuales lograron un importante triunfo en materia política al ser reconocidas como 
un sector social en el Congreso Liberal, que se realizará en junio, y sus respectivas 
asambleas departamentales, distritales, municipales y locales. (El Tiempo, 13 de 
febrero de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Tras dos intentos y luego de quedar como primer tema para la discusión en la sesión 
de la comisión de gobierno, la concejal Lariza Pizano pudo presentar finalmente ayer 
el proyecto sobre LGBT (lesbianas, gay, bisexuales y transexuales). El concejal 
Carlos Romero (Polo) dijo que con este proyecto está en  juego los derechos de las 
minorías. (Concejo inició el debate a proyecto sobre LGBT. El Tiempo, 26 de julio 
de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Insisto, este movimiento no se pregunta ni increpa por otras matrices de opresión que 
actúan en conjunto.  Dicha particularidad se ve reflejada en los discursos mediáticos, 
donde las acciones LGBT se limitan exclusivamente a la no discriminación por homofobia 
–en menor proporción a la transfobia-  y a la consecución  de igualdad de derechos, 
excluyendo otras posiciones políticas que persiguen la abolición de las desigualdades 
sociales asociadas a colonialidad del poder, en la cual, las diferencias construidas y 
jerarquizadas de “raza”, “sexo”, clase, etaria y especie, son la columna del binarismo cruel 
que produce a “los otros y otras” como sujetos subalternos.  
Una perspectiva crítica a esta forma de hacer política es la abordada por Beatriz Preciado, 
quién señala que: “a diferencia de las políticas "feministas" (tradicionales)56 u 
                                               
 
56 Paréntesis mío. Considero que ciertas luchas feministas, en este caso las post-feministas no se valen de las identidades 
esenciales para generar sus apuestas de cambio social, ni se dedican a un único tipo de lucha, al contrario buscan integrar 
acciones a favor de la abolición de las matrices integradas de opresión.  
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"homosexuales", la política de la multitud queer no se basa en una identidad natural 
(hombre/mujer), ni en una definición basada en las prácticas 
heterosexuales/homosexuales) sino en una multiplicidad de cuerpos que se alzan contra los 
regímenes que les construyen como "normales" o "anormales"(Preciado, 2004: 2).  
La multitud queer es una oposición crítica a las políticas identitarias LGBT, que va más 
allá de las categoría que produce la diferencia sexual y de los márgenes prescriptivos que 
sellan los límites de lo normal. De ahí que, el discurso de las identidades sexuales, en lo 
político y lo mediático sigue marcando, continuamente y de forma clara, quienes son los y 
las otras:  
Marcela Sánchez, directora de “Colombia Diversa”, ONG a favor de los derechos de 
lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas (personas Lgbt) en Colombia dijo que se 
logró el reconocimiento de los derechos  que otros colombianos siempre han tenido, 
“pero no los homosexuales, porque siguen tendencias sexuales distintas a las de 
todos los demás”, explicó. (La trasnochada valió la pena. El Tiempo, 16 de junio de 
2007). (El subrayado de la autora) 
 
La totalidad, la mayoría heterosexual, todos los demás, ésos son “los normales”. Esta idea 
trasmitida de “normalidad generalizada”, oculta la materialidad contraria: la mayoría 
somos “las y los otros”, no somos blancos, hombres, europeos, adinerados, ni 
heterosexuales.  Entonces, queda claro que “lo LGBT” hace parte de la alteridad 
occidental moderna y de una reciente forma de organización social, fundada en identidades 
esenciales que se acoplan a las formas de poder hegemónico y  a sus regulaciones 
administrativas. Por ello, a pesar de ser un discurso “nuevo” cuenta con cierta 
representación en la prensa, aunque ésta, reitero, carezca de claridad nominal y cosifique el 
movimiento identitario al reducirlo a “LO y  los Lgbt”.  
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          4.4 Contribuyendo a la normalización. 
 
En los años que aborda la investigación: 2005,  2007 y 2009, se dio una álgida disputa  
entre el movimiento social LGBT y el Estado colombiano por la consecución de derechos 
civiles, patrimoniales, económicos, penales, sociales y de migración para las parejas del 
mismo sexo, teniendo como referencia los derechos que reconoce el Estado a las parejas 
heterosexuales.  
En el año 2007 la Corte Constitucional le reconoció a las parejas del mismo sexo el 
derecho a formar un patrimonio conjunto y a afiliar a la pareja a la seguridad social en 
salud mediante las sentencias C-075/07 y C-811/07. El fallo de derechos patrimoniales fue 
el resultado de una demanda de inconstitucionalidad a la ley 54 de 1990, interpuesta por 
Colombia Diversa y por docentes y profesionales del Grupo de Derechos de Interés 
Público de la Universidad de los Andes. El fallo de seguridad social fue el resultado de una 
demanda de inconstitucionalidad a la ley 100 de 1992, interpuesta por un estudiante de la 
ciudad de Tunja, y presentada en la Corte una vez se dictó el fallo de derechos 
patrimoniales. (Colombia Diversa: 2007). 
El 28 de enero de 2009, la Corte Constitucional de Colombia, por medio de la sentencia C-
029, reconoció a las parejas del mismo sexo una serie de derechos civiles, políticos, 
sociales, económicos, migratorios y penales que hasta el momento sólo eran reconocidos 
para las uniones de hecho heterosexuales. El fallo fue el resultado de una demanda que 
presentaron, el 28 de abril de 2008, Colombia Diversa, el Centro de Estudios Derecho, 
Justicia y Sociedad (Dejusticia) y el Grupo de Derecho de Interés Público de la 
Universidad de Los Andes sobre la igualdad de derechos de las parejas heterosexuales y 
del mismo sexo en unión marital de hecho (Colombia Diversa: 2009). 
En los momentos de las demandas varias voces tuvieron cabida en la opinión pública: 
jueces, curas, activistas ONG, psicólogos y políticos encabezan la lista de voces 
autorizadas para presentar su opinión al respecto. Algunas de esta voces son: Marcela 
Sánchez y Blanca Durán activistas; Daniel Verátegui Psicólogo del Centro Comunitario 
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LGBT de Chapinero; Venus Albeiro, senador por el Polo Democrático y Juan Manuel 
Galán senador del partido Liberal; el Magistrado Rodrigo Escobar Gil; el Monseñor Pedro 
Rubiano y el Cardenal López Trujillo representantes de la iglesia católica. 
No es coincidencia que precisamente sean los representantes de ciertos saberes-poderes 
especializados: jurídico, científico y teológico –católico- quienes reproduzcan, como 
expondré a continuación, la sumisión a la ideológica dominante (Hall: 1981). Ciertamente, 
las disertaciones que circulan en los medios escritos se valen de la legitimidad de dichos 
saberes para reproducir, en este caso, el régimen de la heterosexualidad obligatoria 
asociada a la colonialidad del poder. 
Beatriz Preciado desde su postura queer, sugiere que: “en cuanto a los movimientos de 
liberación de gays y lesbianas, dado que su objetivo es la obtención de la igualdad de 
derechos y que para ello se basan en concepciones fijas de la identidad sexual, contribuyen 
a la normalización y a la integración de los gays y las lesbianas en la cultura heterosexual 
dominante, lo que favorece las políticas pro-familia, tales como la reivindicación del 
derecho al matrimonio, a la adopción y a la transmisión del patrimonio” (Preciado, 
2004:3). Justamente éstas son  las solicitudes que se hacen manifiestas en la prensa por 
parte del movimiento LGBT en Colombia:   
¿Cómo ha sido el tema sobre el tratamiento jurídico a las parejas del mismo sexo en 
América Latina? Respuesta de Marcela Sánchez: La Corte Colombiana ha sido 
bastante progresista para reconocer los derechos de las personas homosexuales, en 
todo lo que tiene que ver con salud, educación, trabajo, libre desarrollo de la 
personalidad, derecho a la igualdad y a la no discriminación. Pero ha sido 
conservadora para reconocer los derechos de las parejas del mismo sexo. 
Comparativamente con América Latina, nuestra corte ha sido modelo en 
jurisprudencia sobre las personas homosexuales. (Parejas gays: a punto de dar gran 
salto en la Corte. El Espectador, 28 enero de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
A propósito de la referencia anterior, Femenías señala que “históricamente, si bien la 
teoría democrática ha garantizado la igualdad y otorgado derechos de ciudadanía lo ha 
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hecho “solo a los que en cierta medida ya eran iguales”. Es decir que históricamente, poco 
a poco, los derechos de ciudadanía fueron concebidos a quienes eran capaces de 
“asumirlos” y “ganarse” de ese modo el título de “ciudadanos” (Femenías, 2007: 54). La 
demanda por igualdad de derechos trae implícita una paradoja: hace parte de un constructo 
democrático que se asienta en la concepción de ciudadanía universal, donde el sujeto –
acreedor de derechos- está definido como hombre, adulto, blanco y heterosexual. Reclamar 
igualdad entonces, implica que se es capaz de vivir bajo la pretensión de ese sujeto 
universal. Esta idea se muestra en declaraciones como las siguientes dadas por los 
congresistas y que la prensa recoge: 
“La decisión del Congreso es un comienzo para que haya un trato igualitario hacia 
nosotros y podamos acceder a los mismos derechos que las parejas heterosexuales. Y 
a pesar de que estamos contentos con la decisión, seguiremos luchando para que 
nuestra situación sea cada vez más equitativa” dice Carolina57. (Una nueva conquista 
gay. El Espectador, 17 de julio de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Por el lado del Partido Liberal, según el senador Juan Manuel Galán, el respaldo fue 
unánime, tras varios debates internos que lograron una posición unificada de 
respaldo. “Es muy extraño que se haya hundido en cinco minutos. Se perdió el 
esfuerzo de un año para darle sus derechos a una sociedad que trabaja y paga sus 
impuestos”, dijo Galán. (Proyecto gay buscará una segunda oportunidad. El País, 
21 junio de 2007). (El subrayado de la autora). 
Al menos 30.000 personas manifestaron, algunas arengas como “no somos enfermos, 
ni antisociales, orgullosamente homosexuales”. Otras portaban pancartas en alza que 
reclamaban “si pagamos impuestos. ¿Por qué no reconocen nuestros derechos?” (Los 
gays protestaron por la muerte de ley y de rehenes. El País, 2 julio de 2007). (El 
subrayado de la autora) 
 
Estas expresiones, dejan claro como la igualdad se pide en referencia a la heterosexualidad 
y a los derechos de ciudadanía –del espacio “público”-: una ciudadanía adulta que trabaja 
y paga sus impuestos. Ahora bien, este tipo de exigencias sociales parten de una postura 
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liberal que se ciñe a las pretensiones político-éticas de la modernidad democrática. Como 
ha analizado Chantal Mouffe: “El liberalismo ha contribuido a la formulación de la 
ciudadanía universal, con base en la afirmación de que todos los individuos nacen libres e 
iguales; pero también ha reducido la ciudadanía a un estatus meramente legal, indicando 
los derechos que los individuos sostienen en contra del estado. (…) Además, el ámbito 
público de la ciudadanía moderna fue construida de una manera universal y racionalista 
que impidió el reconocimiento de la división y el antagonismo, y que relegó a lo privado 
toda particularidad y diferencia (Moufle: 1992). No solamente relegó la diferencia, la 
constituye, mantiene y refuerza a través de un ejercicio participativo –democrático- que 
busca inclusión, tolerancia y “ampliación” de derechos para aquellos sectores sociales 
marcados como diferentes. Eso sí,  sin llegarse a interrogar por las redes de poder que 
producen las diferencias y la escisión entre lo público, considerado escenario de lo político 
–racional, colectivo-  y lo privado, calificado como espacio de lo apolítico –sentimental, 
subjetivo-. 
Que el movimiento LGBT en Colombia solicite igualdad de derechos para las parejas del 
mismo sexo, no es un hecho aislado; por el contrario, tiene sus bases en la regulación del 
sistema sexo/género/deseo, parte constitutiva del modelo económico capitalista, que exige 
la vida en pareja como modelo de sexualidad. Las lógicas económicas neoliberales –la 
supremacía del mercado y la acumulación constante- requieren de familias nucleares y 
parejas monógamas, para su subsistencia. La regulación de la sexualidad humana, bajo 
ciertas formas estables de organización familiar, soportadas en lo legal y en la moral 
judeo-cristiana, importa la persistencia del nefasto sistema económico capitalista. 
En este sentido,  la francesa lesbiana feminista Jules Falquet advierte que “la familia 
“neonuclear”, basada en la pareja monogámica, no sólo tiende a volverse una necesidad 
material más sentida, sino un ideal, una norma y una imposición. Primero un ideal, por los 
efectos del reforzamiento de la hegemonía cultural “occidental”, apoyada por la 
propaganda mediática masiva, que propone como modelo universal la (joven) pareja 
heterosexual blanca, rica, “guapa” y gozando de perfecta salud. (…) Segundo, la pareja 
monogámica se vuelve una norma en el marco de la derechización de la mayoría de las 
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sociedades (Falquet,  2006: 56-59). Esta percepción, de la necesidad económica que 
representa conformar una pareja amparada por la ley, es también compartida por activistas 
lesbianas, una de ellas declara: 
(…) “A cualquier colombiano le es muy difícil conseguir vivienda por lo costoso. 
Había que hacerlo en pareja, pero como las parejas homosexuales no tenían ese 
derecho, la mayoría de las veces no se podía” dice Blanca Inés Durán, activista. 
(Seguirán dando la lucha. El Espectador, 4 febrero de 2009). (El subrayado de la 
autora) 
 
Es precisamente, a este ideal impuesto de éxito al cual desean sumarse quienes reclaman, 
bajo la identidad lesbiana, gay, bisexual y/o transgénero, la unión legal de personas del 
mismo sexo. Por ello, los escenarios de lucha se constriñen a la modificación de marcos 
jurídicos, la institución a la que exclusivamente se le inquiere es a la  Corte Constitucional, 
la cual, tras años de deliberación y debate, otorgó en el año 2009 los mismos derechos de 
las parejas heterosexuales a las parejas del mismo sexo. No obstante, tal ganancia del 
movimiento deja intactas las estructuras familiares, la diferenciación sexual binaria, la 
regulación de la sexualidad a través de parejas estables y la reproducción social de la 
especie bajo el modo de vida capitalista. 
En parte, esto es corroborado por declaraciones que se dieron tras los procesos 
satisfactorios de consecución de igualdad de derechos para parejas del mismo sexo, donde 
se resalta que gracias a que no se afectan los valores básicos de la sociedad, como la 
institución familiar conformada por un hombre y una mujer, fue que se logró la acceder a 
estos derechos:  
“La Corte obró con gran prudencia porque extendió los derechos de las parejas 
heterosexuales a las del mismo sexo, pero sin afectar valores básicos de la sociedad, 
como sería la institución familiar de un hombre y una mujer”, magistrado Rodrigo 
Escobar Gil. (Un gran paso. Semana, 2 de febrero de 2009). (El subrayado de la 
autora) 
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(…) “Sin embargo, creo que gracias a que no nos metimos en la discusión religiosa, 
moral, ni de familia, sino que argumentamos que este era un proyecto para el 
reconocimiento de los derechos humanos y la igualdad social, fue que logramos 
finalmente su aprobación”, dijo Venus Albeiro Silva, representante del Polo. (Una 
nueva conquista gay. El Espectador, 17 de julio de 2007). (El subrayado de la 
autora) 
 
En torno a esta institución familiar, nuclear y heterosexual, fueron repetidas las 
declaraciones, que se hicieron presentes en los medios abordados. Columnistas, personas 
de la “política nacional” y voceros de la iglesia católica son quienes más se pronunciaron 
al respecto. Por un lado, es evidente el nerviosismo que produce en los sectores más 
conservadores de la sociedad, el que parejas del mismo sexo accedan a los derechos que 
ostenta la pareja heterosexual, los argumentos dejan ver como esta figura parental, que se 
edifica sobre la diferenciación sexual binaria y opuesta de hombre/mujer, ha sido 
naturalizada hasta el punto de que su desafío signifique monstruosidad y riesgo para la 
especie humana. Aquí algunos ejemplos: 
La familia es normal: un hombre, una mujer y unos hijos. Lo otro es un remedo. Otra 
cosa es que dos personas del mismo sexo quieran vivir juntas, pues allá ellas”. 
(Declaraciones de Pedro Rubiano, Monseñor. ¿Fin a nueve años de “papado” de 
Monseñor Pedro Rubiano? El Tiempo, 3 julio de 2005). (El subrayado de la autora) 
No puedo entender cómo una propuesta de estas puede promover la familia pues 
justamente es, de hecho, la destrucción familiar y ello falsifica la condición 
humana”, dijo Cardenal López Trujillo, en una tácita invitación a desconocer la ley. 
(Luz verde en España a matrimonios gay. El Tiempo, 1 de julio de 2005). (El 
subrayado de la autora) 
 “El buen Dios ha creado al hombre y a la mujer y haciendo eso ha puesto a la 
familia en el centro de la creación: lo que ha sucedido hoy (ayer) en España es el 
último acto contra Dios y la naturaleza” afirmó el Ministro en  un comunicado (Vía 
libre a matrimonio homosexual en España. El País, 1 julio de 2005). (El subrayado 
de la autora) 
Me opongo al homosexualismo porque, desde el punto de vista natural, es una 
incongruencia y una monstruosidad la unión de dos personas del mismo sexo. 
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(Declaraciones de José Galat
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 ¿Homosexualidad un acto inmoral? El País, 23 abril 
de 2005) (El subrayado de la autora).  
 
En oposición a estas afirmaciones, y como había apuntado en capítulos anteriores, los 
estudios feministas han argumentado que “no es el sexo la base biológica natural, 
fundamental e invariable sobre la cual cada cultura construye sus concepciones, sus roles y 
estilos de género, sino que es el género cultural el que nos permite construir nuestras ideas 
sobre la sexualidad, nuestras maneras de vivir el cuerpo, incluyendo la genitalidad, y 
nuestras formas de relacionarnos física y emocionalmente” (Butler,1993: 41). Sin embargo 
para la iglesia católica y la opinión pública hace parte de ese “sentido común” compartido, 
de esos saberes asumidos como “universales”, la existencia de dos sexos/géneros, opuestos 
y complementarios dados por la naturaleza y/o por las leyes divinas. Eso es lo que se 
asume como humano.  
A su vez, la figura de familia conformada por hombre y mujer es exitosa socialmente 
debido a la ilusión generalizada que sostienen los sabes-poderes y las instituciones, acerca 
de la naturaleza binaria sexuada. Infringir esta “naturalidad” de la vida humana tiene como 
consecuencia el sello de la anormalidad, de la monstruosidad,  no se puede ser humano si 
desafías los órdenes divinos, si no haces eco a la civilización entronada en la reproducción 
social en tanto heterosexual. 
En este sentido y volviendo un poco sobre el carácter relacional y de poder que sugiere 
origen  “natural” de los sexos, Monique Wittig señala que el sexo –como categoría-  es una 
construcción social que reproduce desigualdades de poder entre los sujetos que produce, a 
saber, <<hombres>> y <<mujeres>>, y  afirman que “la categoría de sexo es una categoría 
política que funda la sociedad en cuanto heterosexual. En este sentido, no se trata de una 
cuestión de ser, sino de relaciones (…)” (Wittig, 1978: 38). La insistencia de que la 
“familia normal” está constituida por un <<hombre>> y una <<mujer>> no es más que el 
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afán por mantener el régimen heterosexual que se apropia de clase mujeres, para beneficio 
de la clase hombres, bajo la figura legal del matrimonio. A propósito y no es casualidad 
que, la mayoría de las declaraciones de este tipo sean hechas por hombres de gran poder 
político, espiritual y económico en nuestra sociedad. 
Como feministas y lesbianas debemos tener presente que el cuerpo, el sexo y las ideas que 
sostenemos sobre sexualidad son una suerte de matriz cultural, configurada en el sistema-
sexo moderno colonial, a su vez inscrito en la heterosexualidad como naturaleza y 
“normalidad” de lo humano. Ello, con el propósito de sabernos fugar de los binarismos 
naturalizados, de las categorías sexuales que fundan, y también de saber renunciar, sin 
pena alguna, a los modelos de éxito –divinos- de familia que impone tal hegemonía 
masculina.  
 
 
         4.5 El reverso de la diversidad.  
 
Otra forma recurrente de la que se valen los medios para nominar a quienes desafían el 
orden del sistema sexo género deseo, es afiliándolos al grupo de la diversidad; en este caso 
designada como diversidad sexual. Los recientes discursos liberales sobre integración de 
minorías, inclusión social y reconocimiento a lo plural, incorporan a su repertorio este 
término, el cual contiene a todos aquellos sujetos que no hacen parte del paradigma 
occidental de lo UNO, es decir: Indígenas, Negros, Mujeres, Raizales, Jóvenes, 
Discapacitados, y personas LGBT.  
“Los diversos” encarnan las anormalidades del sistema, son los subordinados, quienes 
personifican la alteridad, la diferencia… en fin los abyectos. Justamente así son 
representados por la prensa, como “los otros”, ese grupo distinto, siempre designados 
como ellos: los que no hacen parte del “nosotros”, los diferentes a la mayoría social. Para 
ésos no fueron escritas las leyes, por tanto es necesario en pro de la igualdad pretendida 
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por el estado moderno, teorizarlos de tal manera que sigan siendo “los otros” –necesarios 
para que exista lo UNO-, y aún así puedan acceder a los “derechos universales”, eso sí sin 
necesidad de cambiar o transgredir el paradigma, sin menester de historizar la marca ni 
mostrar sus relaciones de poder,  pues ello, implicaría dar claridad sobre cómo funcionan 
los poderes ejercidos desde las élites masculinas, heterosexuales y blancas. Fragmentos 
como los presentados a continuación nos dan una idea de qué es, para la prensa, eso de la 
diversidad sexual: 
Y es que en Bogotá las acciones de reconocimiento hacia la diversidad sexual apenas 
se están dando. (…) En medio de música, colorido y diversidad, cientos de personas 
se dieron cita en pro de la tolerancia y la igualdad de derechos. Fue un desfile en el 
que la diferencia se paseó con banderas arco iris por plena Carrera Séptima. (Tras las 
huellas de una identidad oculta. El Espacio, 7 de julio de 2009). (El subrayado de la 
autora) 
Por la igualdad varios estudiantes de la Universidad Javeriana crearon el primer 
grupo por la diversidad sexual en uno de los planteles más tradicionales del país. 
(Por la Igualdad. Semana, 19 de noviembre de 2007). (El subrayado de la autora) 
¿Cómo está la diversidad sexual? Iniciativas académicas pretenden resaltar y 
fortalecer conceptos como respeto y la libertad dentro de la pluralidad como un 
aspecto cercano a todos los individuos. (El Tiempo, 2 de agosto de 2009). 
 
En estas descripciones que podríamos calificar en principio como positivas, reside un 
discurso de multiculturalidad superficial donde se salvaguardan las relaciones de poder 
colonialistas. “El otro, la otra, se naturaliza, se homogeniza en función de un modelo 
modernizador para dar continuidad al control no sólo de territorios, sino también de 
saberes, cuerpos, producciones, imaginarios (…) Descolonizar entonces supone entender 
la complejidad de relaciones y subordinaciones que se ejercen sobre aquello/as 
considerados “otros””. Aquí pues, no se trata de un reconocimiento genuino de las 
alteridades, de su compresión genealógica, sino de un enmascaramiento de los poderes 
monoculturales eurocentados (Lugones: 2005), bajo la manta de lo “colorido”, de la 
variedad y la pluralidad, una mera folclorización del “otro” para ser incluirlo de manera 
“chic”. “El monoculturalismo se disfraza también a sí mismo como «multiculturalismo 
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ornamental». De forma característica y en total coherencia con el monoculturalismo, el 
multiculturalismo ornamental reduce todas las culturas no occidentales a ornamentos para 
disfrute turístico” (Lugones, 2005: 71). Una clara muestra de ello son estos fragmentos que 
describen cómo ha sido la “marcha del orgullo gay”: 
Comunidad gay marchó por sus derechos. Con sus cuerpos pintados y diversas 
vestimentas, los representantes de los homosexuales afirmaron que ellos están 
capacitados para sacar adelantes a sus familias. La marcha estuvo llena de 
expresiones culturales en su recorrido y a su llegada a la Plaza de Bolívar de Bogotá 
se realizó un concierto de música electrónica. (El País, 29 de junio de 2009). (El 
subrayado de la autora) 
 
Una fiesta del reconocimiento, de la dignidad, de la igualdad y visibilidad, en un 
ambiente pacífico y lúdico. Cada año, en junio, acompaño a mis amigas y amigos 
homosexuales en su Marcha del Orgullo Gay. Y, una vez más, la emblemática 
carrera 7ª. se llenó del color del arcoíris que, con múltiples banderas, busca recordar 
la realidad de la diversidad sexual. (Artículo de opinión de Florence Thomas. Bogotá 
sin clósets. El Tiempo, 8 julio de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
Si bien no se puede negar que los discursos circulantes de diversidad sexual y de derechos 
humanos han tenido un efecto positivo en cuanto al reconocimiento social, el ejercicio de 
ciertos derechos y la visibilización del movimiento social LGBT. Éstos resultan ser un 
paño de agua tibia, porque no se oponen y sí reproducen las fronteras jerarquizadas de los 
UNOS sobre los “Los otros”. 
El activismo LGBT, sus demandas por los derechos de parejas del mismo sexo y el 
discurso de diversidad sexual han representado para las mujeres lesbianas, y en especial 
desde una mirada lésbico-feminista, una cooptación y pérdida de fuerza política porque 
estos tres discursos -y sus respectivas materialidades- que puedo caracterizar como 
manifestaciones de la actual política multiculturalista, no exploran las identidades como 
múltiples, inestables y situadas históricamente, que a la vez que pueden ser usadas para 
fines políticos también se encuentran insertas en matrices de opresión. De allí que todas las 
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categorías de diferenciación basadas en jerarquías como la raza, el sexo, la etnia, la edad o 
la sexualidad, desde una mirada postfeminista, queer y decolonial, posean un uso 
estratégico, no para definir sujetos o marcar fronteras, sino  para tejer puentes, afiliaciones 
informadas y construidas a partir del diálogo, del deseo mutuo y lo más importante en 
oposición a una historia compartida de opresiones que se intersecan.  
Por ejemplo para las luchas identitarias LGBT, son invisibles  las violencias causadas en el 
lugar donde se intersectan opresiones, limitándose a la discriminación causada por una 
“orientación sexual” no heterosexual; olvidando que, las lesbianas no sólo son 
discriminadas por su “orientación sexual”, sino por su pertenencia a la clase de sexo y que 
además pueden ser Negras, indígenas, menores de edad  y/o discapacitados/as. Esto, no se 
reduce a un asunto simple de sumatoria de opresiones puede comprenderse como un 
solapamiento de opresiones que se cruzan, entrelazan, entretejen o fusionan. “Género y 
raza, por ejemplo, no se cruzan como categorías de opresión separadas y separables. Más 
bien, la opresión de género y la de raza afectan a la gente sin ninguna posibilidad de 
separación. Esa es la razón de que haya más de dos géneros” (Lugones, 2005: 69).  
Por todo lo anterior, señalo que las apuestas basadas en las políticas identitarias restan 
fuerza a las pretensiones lésbico-feministas, pues la lógica de la dominación impone una 
concepción categorial de lo que de hecho es una fusión o una red de opresiones. Este viene 
siendo el reverso de la ideología dominante, la cual se presenta como positiva en las 
demandas sociales de corte liberal, democrático y multicultural, velando las violencias 
propias en los lugares de intersección y el engranaje “armónico” de múltiples opresiones.  
Una propuesta contra discursiva y política es el multiculturalismo radical o policéntrico 
que desafía la división margen/centro que propone Maria Lugones; “El multiculturalismo 
policéntrico «ve toda historia cultural en relación con el poder social.» Y porque ofrece 
resistencia tanto al eurocentrismo como a las opresiones múltiples, reconoce que no es 
posible una igualdad de puntos de vista. Más bien, «sus afiliaciones están claramente de 
parte de los subrepresentados, los marginalizados y los oprimidos.» «Piensa e imagina 
desde los márgenes», considerando a los oprimidos resistentes «como participantes 
activos, generadores, en el núcleo mismo de una historia conflictiva compartida.»” 
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(Lugones, 2005: 72) En esta propuesta no hace falta la identificación esencialista, ni la 
fragmentación social y subjetiva, más sí una plena conciencia histórica opositiva para 
resistir a los contextos heterárquicos.  
 
4.6   El continuo retorno a la heterosexualidad como naturaleza: la 
producción de “lo normal” 
 
Quienes escriben en los medios seleccionados, y las voces autorizadas para hablar de la 
“homosexualidad”: psicólogos, activistas, curas y sexólogos, recurren a diferentes 
calificativos para especificarla, éstos reposan en la idea generalizada de que la 
heterosexualidad es el “comportamiento sexual natural y normal” de los humanos; por 
ende, cualquier otra sexualidad –forma de relacionarse con el ambiente y otros seres- que 
se aleje de sus prescripciones es asumida como una desviación. 
Beatriz Preciado hace alusión al respecto cuando dice que “dado que lo que se invoca 
como <<real masculino>> y <<real femenino>> no existe, toda aproximación imperfecta 
se debe renaturalizar en beneficio del sistema, y todo accidente sistemático 
(homosexualidad, bisexualidad, transexualidad…) debe operar como excepción perversa 
que confirma la regularidad de la naturaleza. La identidad homosexual, por ejemplo, es un 
accidente sistemático producido por la maquinaria heterosexual, y estigmatizada como 
antinatural, anormal y abyecta en beneficio de la estabilidad de las prácticas de producción 
de lo natural” (Preciado, 2004: 3).  La re-naturalización de la heterosexualidad, en este 
caso, se hace explícita con el uso frecuente de unos denominadores para la 
homosexualidad, que tienen como función producir de manera constante esa normalidad 
heterosexual. A continuación algunos ejemplos:  
En México se reúnen cerca de setenta padres, quincenalmente, con el objetivo de 
sentirse más tranquilos, mejor asesorados y en paz con sus hijos de tendencia 
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homosexual. (Una guía para los papás de homosexuales. El País, 21 de mayo de 
2007). (El subrayado de la autora) 
Al homosexual debemos amarlo, respetarlo, darle cariño, consideración, ayuda, pero 
no aceptar o santificar sus malas inclinaciones. (Declaraciones del Rector de la 
Universidad La Gran Colombia. Homosexualidad, ¿un acto inmoral? El País, 23 de 
abril del 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Las palabras como inclinación o tendencia advierten que existe algo que se ha desviado, en 
efecto, existe una desviación de la norma heterosexual, que en uno de los casos es 
subrayada, además, como mala. En ambos ejemplos existe una preocupación, de los 
sujetos normales, por cómo tratar a estos otros sujetos que han perdido el rumbo de lo que 
“se debe ser”, a saber: heterosexual. En el pánico que produce lo abyecto, se advierte el 
afán del sistema por reiterar su producción de lo natural. 
Por otro lado, también se usan las denominaciones orientación sexual y preferencia sexual, 
las cuales tienen un uso más “aséptico” en lo cotidiano, en lo activista y en la academia 
para nombrar hacia donde se dirigen los deseos sexuales y afectivos de las personas, 
pudiendo ser ésta, heterosexual, homosexual o bisexual. No obstante, y a la luz de las 
teóricas/activistas lésbico-feministas,  denominaciones como éstas ocultan por un lado el 
carácter impuesto de la heterosexualidad y por otro la decisión política que puede 
significar ser y reconocerse como lesbiana, la cual va más allá de una simple orientación o  
preferencia sexual.  
Ocho de cada diez miembros de la comunidad LGBT en Bogotá ha sufrido 
discriminación por su orientación sexual y siete de cada diez ha padecido algún tipo 
de agresión por esta misma causa. (Gran encuesta LGBT. El Espectador, 6 de agosto 
de 2009). (El subrayado de la autora)   
 
Ese día se encontraron gracias a una iniciativa que precisamente Planeta G lleva a 
cabo: que la comunidad Lgbt se apropie del último vagón del metro como una forma 
de reivindicar un espacio de tolerancia para las diferentes preferencias sexuales. 
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(Homosexuales paisas tienen su vagón. El Tiempo, 23 junio de 2009). (El subrayado 
de la autora) 
 
Lesbianas-feministas como la norteamericana Adrianne Rich  han situado  a “la 
heterosexualidad como un poder explicativo distinto a entenderlo como una “práctica 
sexual”, “preferencia”, “orientación” o “elección” para las mujeres. Para ella es más bien 
una imposición institucionalizada (y yo diría naturalizada)  para asegurar el derecho 
masculino al acceso físico, económico y emocional a las mujeres (Curiel, 2010: 26). Si la 
heterosexualidad es una imposición institucionalizada y naturalizada el ser lesbiana en 
oposición a este impostura, no puede reducirse a una mera orientación; si se quiere, le 
quedan calificativos como: opción política, prófugas de clase (Wittig: 1978), posición 
política, y abyecta por opción. 
Ahora, cuando desde el saber de la  psicología se manifiesta, como en el ejemplo que 
sigue, que la homosexualidad es una condición y no una opción, lo que está haciendo es 
naturalizando en los y las individuas, del mismo modo que se hace con la 
heterosexualidad, su sexualidad. Un sujeto a lo largo de su vida puede cambiar de 
sexualidad ya sea por deseo, por deseo político, por experiencia etc., y esto no quiere decir 
que de por sí, esa sea su condición. Las experiencias sexuales de los y las humanas no se 
pueden reducir a condiciones naturales, en principio porque la naturalidad en cuanto a lo 
sexual no existe. Lo que percibimos como tal, es resultado de una cosmovisión cultural, 
además flexible en lo temporal, que es interpretada por los sujetos y susceptible de 
cambios tanto en el curso de la vida y como en la historia misma de los entornos 
culturales.  
“Muchos padres rechazan a su hijo gay al principio, pero luego se informan y 
terminan aceptando que se trata de una condición y no de una opción”, anota Daniel 
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. (Papá, soy gay. Semana, 13 de julio de 2009). (El subrayado de la 
autora)  
 
Otra forma de naturalizar la heterosexualidad y la diferenciación sexual, presentes en el 
corpus, es la pregunta por la causa de la homosexualidad, si ésta es natural, aprendida o un 
poco de ambas. Aunque algunas disertaciones incluyen a la heterosexualidad en el mismo 
interrogante, siempre es la homosexualidad la que desata la pregunta. No se dice 
exclusivamente ¿cuál es la causa de la heterosexualidad?, no hay que hacerlo, pues 
sabemos que la intención ideológica del régimen heterosexual es mantenerla como 
naturaleza de lo humano, como lo normal y por tanto no suscita cuestionamientos.  
Tan sólo cuando esta norma es quebrantada se disparan una serie explicaciones causales 
que buscan reafirmar la naturalización de lo heterosexual, generalizándola como propia de 
la especie y señalando la homosexualidad como excepciones, casos especiales, aislados. 
Varias feministas han señalado que la ciencia, y en sí todo tipo de saber,  no se escapa a las 
ideologías, es más se encuentra imbuida al interior de éstas, por tanto comparte la matriz 
binaria de sexo/género/deseo colonial moderna y a partir de allí -responde- genera sus 
discursos de verdad.  Aquí algunos ejemplos: 
¿100% se nace y 100% se hace? Son muchas las teorías, las ideologías que han 
intentado explicar la homosexualidad, pero por ahora ninguna tiene la complejidad 
para hacerlo con éxito. Si la heterosexualidad, homosexualidad fuesen 
exclusivamente aprendidas, sería posible modificarlas, pero ello no es posible. Así, 
la homosexualidad, la heterosexualidad es un complejo de causas que interactúan, en 
un continuo entre la biología “el nacer” y la psicología “el hacerse”, donde entraría 
en juego el factor de aprendizaje y ambiente en el que se vive… Lo cierto es que la 
persona homosexual no elige, no escogen su deseo, este ésta o se desarrolla en su 
ser, se manifiesta y se acepta o no; de la misma forma, tampoco los heterosexuales 
han elegido su condición, pero se han aceptado, sin problema porque ello es lo 
aceptado por la mayoría ¡Un abrazo! (Sexo para LGBT. El Espacio, 25 junio de 
2009). (El subrayado de la autora). 
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 Daniel Verátegui es Psicólogo de profesión y el actual coordinador del Centro Comunitario LGBT de Chapinero en 
Bogotá.  
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El por qué una persona es heterosexual, homosexual o bisexual es una pregunta que 
no se ha acabado de contestar. Desde diferentes teorías científicas hay varias 
explicaciones, pero no hay una que sea completamente satisfactoria. Actualmente, se 
considera que hay importantes factores genético-hereditarios que influyen en la 
determinación de la orientación sexual. (…) La discusión sobre si esta característica 
es producto de la herencia o del ambiente, o tal vez de una combinación de ambos y 
cómo se produce, aún no ha acabado. (¿Qué son la identidad y la orientación 
sexual? El País, 24 junio de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Los hallazgos acumulados apoyan la creencia, también apoyada por la comunidad 
científica actual, de que la orientación sexual, en conjunto con las otras 
características típicamente asociadas con el homosexualismo, es biológica. “Estamos 
cerca de alcanzar un consenso acerca de un tema general. ¿Es la orientación sexual 
algo con lo cual nacemos o algo que adquirimos a través de nuestras experiencias 
sociales? La respuesta es clara, nacemos con ella”, dice J. Michael Bailey, psicólogo 
de la Universidad de Northwestern. (El gay, ¿nace o se hace? El Espectador, 29 de 
julio de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Ahora bien, todas estas respuestas, y los mismos interrogantes, además de reforzar la 
naturalización de la heterosexualidad, ocultan su carácter de sistema opresor, de variante 
cultural, que no es para nada una conducta “instintiva”, mas sí una institución/régimen 
social, que organiza y jerarquiza la vida de los sujetos, produciendo las categorías binarias, 
excluyentes y absolutas de <<hombre>> y <<mujer>>, bajo la dominación de lo 
masculino.  
Estas ideas sin importar si incluyen a la heterosexualidad como una más de las 
orientaciones, no se inquieren por asuntos tan importantes para las feministas y las 
feministas lesbianas como es el gobierno de la sexualidad y sus correlatos materiales. La 
biologización es una estrategia de la ideología dominante que oculta las implicaciones de 
la regulación de la sexualidad, el ejercicio del biopoder que atraviesa los cuerpos, las 
subjetividades, les produce y da sentido al interior de un sistema que niega y persigue las 
múltiples posibilidades de asociación que no pasan por la heterosexualidad. 
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Finalmente, como la heterosexualidad no es natural, ni los sujetos a quienes designa -como 
tampoco lo es la homosexualidad- es posible pensar como fuga a ésta, “la producción” de 
sexualidades polimorfas que no se establezcan por referencia a una dominante. Podemos 
perseguir sistemas de sexo/género/deseo lejos del binarismo jerarquizado colonial, que no 
se apropie de las energías, trabajo y/o afecto de unos seres para provecho exclusivo de 
otros. Que destierre la heterosexualidad obligatoria como régimen y que permita 
afiliaciones placenteras, amorosas y de parentesco horizontales (de poder equilibrado).  
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V. LA PARADOJA LESBIANA: UNA MUJER NORMAL COMO 
NOSOTRAS, LAS HETEROSEXUALES, O UNA SUJETA 
MONSTRUOSA. 
 
Nadie te va a salvar. Nadie te va a soltar 
corta las espinas alrededor. Nadie va a liberarte 
de las murallas del castillo ni despertarte a tu nacimiento  
con un beso ni bajarte por los cabellos, ni subirte 
en su corcel blanco. No hay nadie que 
alimente el anhelo. Afréntalo.  
Tendrás quehacer, hacerlo tú sola. 
—de “Letting Go” (“El entrego”) 
Gloria Anzaldúa. 
 
 
 
El presente capítulo recoge las RS de “mujeres”  lesbianas más sobresalientes, presentes en 
los medios investigados. Agrupé las representaciones en grupos temáticos autónomos que 
me permitieron elaborar un análisis detallado de los textos donde las lesbianas figuraban 
como protagonistas de la noticia o como parte integral de ésta.  
Los diarios El Espectador, El Tiempo, El País, El Espacio y La Revista Semana,  no 
muestran las realidades concretas de las mujeres lesbianas, tan sólo incorporan unas 
imágenes estereotipadas y filtradas por los valores dominantes de la heterosexualidad 
obligatoria. Se refieren a ellas en dos sentidos: ya sea como mujeres normalizadas,  no 
racializadas, pertenecientes a clases medias, adultas, urbanas y sin ninguna clase de 
discapacidad, que por demás no están construidas políticamente en oposición a la 
normatividad sexual y de género ó cómo sujetas abyectas, monstruosas y peligrosas. 
La visibilidad no es garantía para la no discriminación, ni una muestra de cambio cultural 
radical. De hecho las RS de mujeres lesbianas están construidas a partir de unos arquetipos 
dominantes de “raza”, clase, “sexo”, edad y corporalidad, que homogenizan a las lesbianas  
y pretenden, en su mayoría, traerlas de vuelta al sistema moderno colonial de género como 
sujetas  normalizadas.  
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La audiencia a la que se dirigen dichas imágenes se conceptualiza como masculina y 
heterosexual, por tanto están diseñadas para interpelar la mente heterosexual, afincar sus 
valores y remarcarla como la población normal, la que posee el control social y la voz de 
juicio. Inundan los discursos políticamente correctos de la democracia liberal y se hace 
ausente un pensamiento crítico que indague por la construcción de las diferencias 
jerarquizadas.  
Y aunque ya lo he dicho, de forma tácita, valga la pena subrayar la total ausencia de voces 
e imágenes lésbico-feministas, de lesbianas Negras, indígenas, rurales, discapacitadas y 
adultas mayores. No, nosotras no hacemos parte de lo que la prensa construye como lo 
lésbico: una réplica de valores coloniales que se flexibiliza y expande sus límites para 
incluir a unas “otras” en su aspecto/imagen  más normalizada. 
 
5.1  La lesbiana: una mujer que ama a otras mujeres. 
 
Los medios investigados han vinculado al lenguaje periodístico -de forma circunstancial-, 
discursos políticos identitarios cimentados en orientaciones sexuales e identidades de 
género no normativas. Éstos, van de la mano con disertaciones de orden liberal, que 
exaltan  la “diversidad y pluralidad” presentes en la sociedad colombiana; sin inquirir por 
la producción hegemónica  e histórica  de la otredad, que en últimas configura “lo 
diverso”. No obstante, estos discursos son promovidos, y tienen parte de su origen, en el 
mismo movimiento social LGBT; el cual entra en diálogo con el Estado a través de las 
políticas de reconocimiento identitario, buscando inclusión social e igualdad de derechos.  
Al vincular estas manifestaciones de lo social a su repertorio “informativo”60, surge, para 
la prensa escrita, la necesidad de dar una explicación a sus lectores sobre lo que significa 
                                               
 
60
 El entrecomillado hace referencia a una percepción personal, sobre la pobreza investigativa con la cual son 
construidas las noticias acerca de las mujeres lesbianas u otrxs sujetos que se fugan de la norma heterosexual.  Como se 
mencionó en capítulos anteriores,  el propósito de las élites a través de los medios masivos de comunicación, es mantener 
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la orientación sexual y la identidad de género. Tal necesidad encuentra su punto de partida,  
en la naturalización  de la heterosexualidad, de las categorías <<hombre>> / <<mujer>> y 
de la ignorancia generalizada acerca de las sexualidades no normativas; expresiones que  
han sido invisibilizadas y sistemáticamente borradas del “saber común”, pues su mera 
enunciación, es tabú. En síntesis, “lo natural” no requiere explicación, pero aquello que 
desborda sus contornos, si demanda con urgencia ser aclarado.  
Sin embrago, los textos mismos advierten que el afán no es meramente explicativo, o 
mejor aún, que la explicación de estas conceptualizaciones lo que pretende es unificar 
criterios de verdad y reproducir continuamente los contornos de la normalidad sexual y de 
género. Haciendo  énfasis en los casos “insólitos”, en las “excepcionalidades” que, al final, 
sirven para reafirmar “lo natural como normal y lo normal como natural”.  
Algunos de los medios seleccionados -para lograr este propósito-, recurrieron a saberes 
especializados como la sexología y la psicología, los cuales cuentan con aval científico, lo 
que hace, de por sí, que sus definiciones se enmarquen en discursos de verdad y sean 
fácilmente asimilados por quienes entran en contacto con éstos. Igualmente, dieron espacio 
a voces reconocidas del activismo LGBT
61
 en Colombia y a feministas simpatizantes de 
“la causa”62; ellas y ellos hicieron sus exposiciones al respecto, que no difieren de las 
dadas por los saberes especializados, es más, se valen de éstos para legitimar sus 
declaraciones. 
En pocas palabras, la orientación sexual es definida dependiendo de hacia quién se dirige 
la atención afectiva y el interés sexual de una persona. Esta atracción puede enfocarse 
hacia personas del otro sexo (heterosexualidad), de su mismo sexo (homosexualidad) o 
hacia personas de ambos sexos (bisexualidad). Por su parte, la identidad sexual es definida 
como el reconocimiento subjetivo de si se es hombre o mujer; es decir, se apela a la 
                                                                                                                                              
 
una opinión pública acorde a sus intereses, por ello la información resulta ser parcial, escasa y cómplice del régimen de 
la heterosexualidad obligatoria.  
61 Elizabeth Castillo  directora de la organización Mamás Lesbianas: Erick Werner, director de la Corporación Promover 
Ciudadanía y Marcela Sánchez de directora de la ONG Colombia Diversa.  
62 Florance Thomas feminista francesa radicada en Colombia, quién dos veces al mes, en  días miércoles,  escribe una 
columna de opinión para el  diario El Tiempo.  
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identificación individual con lo masculino o lo femenino. Y es justamente a partir de estas 
definiciones, que la prensa construye y delimita a la sujeta lesbiana: 
Gay u Homosexual: es aquella persona que se siente a gusto con su género, es decir, 
un hombre que sabe que es masculino, o una mujer que es femenina, pero sienten 
atracción por personas de su mismo sexo. Lesbiana: corresponde el mismo concepto 
anterior, pero sólo aplicado para mujeres que se sienten atraídas por mujeres. (El 
diccionario del tercer sexo. El País, 27 junio de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Qué es una lesbiana, le contaré un cuento corto. Una lesbiana viaja en un tren al lado 
de un señor gaucho (es un cuento argentino). Ella le pregunta qué es un gaucho y el 
señor responde que un gaucho es alguien como él. Que ama los caballos y vive 
corriendo a caballo en la pampa argentina. El señor, entonces, le pregunta a su vez 
qué es ella. Ella, algo atrevida, le responde que es lesbiana. El señor gaucho le 
pregunta entonces qué significa esto. Ella le explica que una lesbiana es una mujer 
como ella que ama a las mujeres y se acuesta con ellas. Entonces, el señor le dice: 
“señora, entonces creo que me equivoqué; no soy gaucho, soy lesbiana”. (Artículo de 
opinión de Florance Thomas. Las diversidades sexuales. El Tiempo, 29 junio de 
2005.) (El subrayado de la autora). 
 
En ambos ejemplos se presenta a “la lesbiana”, en singular, como categoría homogénea 
que agrupa a unas iguales, teniendo todas las mismas características. El universo completo 
de  las lesbianas vendrían siendo mujeres que se reconocen como mujeres –femeninas- y 
que se sienten atraídas, aman y sostienen prácticas sexuales con otras mujeres, punto. Ésas 
son las lesbianas. He aquí la primera representación ficcional que reproduce la prensa 
sobre las sujetas que nos identificamos como lesbianas, digo reproduce porque esta 
representación hace parte del “saber común” circulante compartido por la mayoría.  
Para quienes en constante acto político y desde el feminismo, nos situamos como 
lesbianas, serlo va más allá de nuestros deseos emocionales y afectivos, más allá del 
erotismo entre mujeres -aunque éstos,  también han sido politizados por nosotras-, “pasa 
por una opción ideológica de liberación, una opción de vida que transgrede la 
heterosexualidad impuesta” (Riquelme, 2003: 10) y sus órdenes sociales de género.  
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Poseer una conciencia lesbiana supone no olvidar nunca hasta qué punto ser <<la mujer>> 
es para nosotras algo irreal, limitador, opresivo y en ocasiones hasta destructivo. Esta 
categoría es producto de la diferenciación sexual binaria, opuesta y excluyente que 
occidente ha impuesto como lo natural, queriendo limitar la existencia humana a una de las 
dos eventualidades sexuadas: <<hombres>> ó <<mujeres>>. El sistema moderno colonial 
de género, organiza la sexualidad a través de la jerarquización de estos sujetos, los 
primeros dominan la existencia social a través de apropiación individual y colectiva de las 
segundas.  
Permanecer como mujeres, implica entonces apegarnos fielmente al rol sexual y social 
impuesto, relegándonos a la sujeción. Resistirse, es transgredir la categoría <<mujer>>, 
negarla, zafarse de ella, procurando inventar otras posibilidades de existencia ajenas a la 
colonialidad del poder. Uno de los objetivos del feminismo lésbico es precisamente 
deconstruir el binarismo de género que nos encierra en la dicotomía de ser lo uno o lo otro. 
Ser lesbiana supone una contradicción en sí misma, pues ésta se erige sobre la categoría 
<<mujer>> y al mismo tiempo se fuga de ella. María Lugones (2012)
63
 nos recuerda que la 
palabra lesbiana es de por sí una herencia de la colonialidad
64
, tal vez por ello quedamos 
atrapadas en la contradicción del pensamiento binario, que no le resta importancia al 
proyecto político de las lesbianas feministas, pero que justamente estaría iniciando con una 
lealtad a la colonia. Lo cual nos sugiere, que podemos pensar en otras formas de 
nombrarnos que eviten nuestra  fragmentación y no estén atravesadas por el poder 
colonial.  
                                               
 
63 Ponencia Magistral de María Lugones: 'Queering the decolonial'. I Coloquio Internacional Queer Interdisciplinario: 
“Pensando "lo queer" desde y en América Latina”. Ecuador,  Flacso 2012. 
64 La palabra lesbiana, proviene del latín lesbius. Tiene sus orígenes en el lugar de nacimiento de la poetisa Safo de 
Milente (650 a 550 a. C), quién vivió en la isla Griega de Lesbos y  quien dedicó poemas de amor a sus discípulas. Safo, 
erigió una gran casona a la que llamó  «Casa de las servidoras de las Musas», es decir lugar en donde habitan todas las 
musas, en donde están presentes las inspiraciones de las artes y técnicas y en donde se enseña de manera sistemática y en 
exclusiva a las mujeres. Se dice que las atenienses despreciaban a las mujeres de Lesbos y las consideraban poco 
femeninas por tener actitudes consideradas por ellas masculinas como el refinamiento y la educación (FELESAI: 2012).  
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Cuando pensamos al interior del paradigma eurocentrado colonial, dominante 
epistemológico de nuestra sociedad, tenemos que vérnoslas con el mundo dicotómico. Es 
complicado salir de esta cosmovisión, pero si empezamos a reconocer las múltiples 
posibilidades estéticas, sexuales, genéricas y políticas que vivenciamos las lesbianas, nos 
estamos alejando de esa definición hegemónica colonial que circula en los medios de 
comunicación, sobre lo que significa ser lesbiana. 
No necesariamente es un asunto de una orientación sexual ligada a una identidad de 
género, es más, un proyecto político consiente de las opresiones que se sustentan al interior 
de la heterosexualidad obligatoria, pretendiendo resistirlas y transformarlas. No es un 
asunto de mujeres femeninas, aquí también están presentes las mujeres masculinas y las 
que transitan por el género contantemente: las “gender fuckers”65. Las que históricamente 
no encarnan “lo femenino” al estar éste definido por mujeres blancas, europeas, de clase 
media. ¡No!, aquí las lesbianas Negras, indígenas, pobres, migrantes, jóvenes, adultas 
mayores, sudacas y discapacitadas, entre otras, también hacemos parte del proyecto 
político lesbiano.  
Es preciso mencionar la forma en que Florance Thomas  expone lo que significa, según 
ella, ser una lesbiana. Thomas, es una feminista francesa radicada en Colombia, que cuenta 
con influencia mediática para hablar en el país desde el “feminismo”. Sin embargo, su 
relato para definir qué una lesbiana carece de precisar, según mi postura el carácter 
opresivo de la heterosexualidad obligatoria, es más, lo oculta.  
Cuando escribe: “Ella, algo atrevida, le responde que es lesbiana”, está reafirmando el 
régimen de la heterosexualidad como norma social. La palabra <<atrevida>>, en la 
situación que recrea, tiene la intensión de remarcar la impertinencia que supone declararse 
lesbiana. Y, como el texto va dirigido a ilustrar al pretendido público heterosexual sobre 
“las diversidades sexuales,” sin mencionar la matriz de opresión operante, consigue 
                                               
 
65 “Literalmente, jodedor del género, estadio de eterna transición, negación del binarismo extremo por el que un cuerpo 
indeciso debe transitar de una de las dos identidades permitidas a la otra y nunca quedarse en medio” (Ziga: 2009, p. 41) 
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sancionar la falta a lo norma, es decir, lleva a la anormalidad –acrítica-66 lo lesbiano. 
Velando así, la impronta política que caracteriza el acto de afirmarse como lesbiana, pues 
lo reduce a una simple imprudencia social. 
 
El hecho que un periódico preste su espacio a una persona legitima su opinión, y esta 
estrategia mediática, “es cada vez más, una de las maneras por las que los medios 
contribuyen a construir determinadas representaciones” (Gimeno, 2008: 175) y no otras. 
No es fortuito que este tipo de análisis y/o posturas, provenientes de algunos feminismos, 
tengan espacio en la prensa. Las voces personales, es decir, los artículos de opinión, 
pueden traer a la escena discursos progresistas, que a fin de cuentas, no desestabilizan el 
status quo, sino que lo hacen flexible para “incluir” nuevas demandas sociales. Así, 
afianzan constantemente el ejercicio de la opresión estructural, ajustando cambios 
superficiales que disminuyen la tensión entre grupos subalternos y  dominantes.  
 
En últimas, la definición que ofrece la prensa sobre las lesbianas, está reducida a un asunto 
de deseos individuales en relación al afecto y al interés sexual de mujeres hacia mujeres, 
que niega y no permite pensar la situación lesbiana como una opción política que se resiste 
y transgrede los órdenes heterosexuales del sistema colonial moderno sexo/género/deseo. 
Además, esta representación invisibiliza la multiplicidad de encarnaciones lesbianas 
existentes, limitándolas a la imagen de una mujer adulta, blanca, femenina y de clase 
media que  pareciera ser “homosexual” por naturaleza. Niega además, su inscripción a un 
ordenamiento sexual, donde hace parte –en resistencia-, de la “clase de sexo mujer” 
(Wittig: 2006 [1978]). Incluso oculta las violencias que suponen tal elección  y la fuerza 
política que tiene como proyecto colectivo de soberanía para y por “mujeres”.  
                                               
 
66 Desde una perspectiva queer la anormalidad es reivindicada como una forma de alejarse de las normas sexuales 
imperantes. Si lo normal es ser heterosexual, entonces todxs aquellos que no lo somos, encarnamos con orgullo e ironía 
este lugar “marginal” de lo social. 
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5.2  Homosexuales ó  gays,  no lesbianas. 
 
L. busca en el archivo de su ciudad la historia de su clan.  
El archivo guarda  silencio. Cuando habla  dice:  
sifilítica, alquimista, blasfema, demente. 
¿Qué ha pasado con las huellas de las que fueron como L? 
Beatriz Preciado. 
 
 
La existencia de las lesbianas ha sido continuamente borrada de la historia oficial. No se 
conservan muchas narraciones acerca de nosotras, hemos tenido que ser creativas, 
metodológicamente hablando, para indagar por aquellas mujeres que en distintas épocas y 
latitudes se fugaron de la apropiación masculina y/o construyeron sus redes amorosas, 
afectivas, eróticas, intelectuales, lúdicas y de cuidado con otras mujeres. Privarnos de esa 
genealogía, ha sido enmascarar las posibilidades de relación que podemos establecer entre 
nosotras, lejos de la misoginia y la competencia avalada por la normativa heterosexual. 
La prensa, por lo menos la analizada en esta investigación, contribuye a suprimir la 
existencia política lesbiana, representándola como una adaptación femenina de la 
homosexualidad masculina o  reduciéndola a una simple orientación homosexual. Se nos 
designa continuamente como “gays” u “homosexuales”; pasando por alto que nuestras 
situaciones y demandas sociales responden a otras circunstancias: a una historia de 
opresión colectiva por estar inscritas en la “clase de sexo mujeres”. Ello, nos ubica en un 
lugar particular de resistencia, donde nos oponemos –mínimamente- al régimen de la 
heterosexualidad obligatoria y no simplemente a la estigmatización por opción sexual no-
heterosexual. A continuación algunos ejemplos de este desvanecer lésbico:  
Un dato contrastante es que la mitad dijo que, si descubren que un hijo o hija es 
homosexual, respetarían su opción. (Colombia menos antigay que antes. El Tiempo, 
3 junio de 2005). (El subrayado de la autora). 
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Para los padres puede ser un duelo porque no tendrán nietos de ese hijo o hija y 
porque pueden temer a la discriminación y el juicio social. También se preguntan 
sobre su responsabilidad por la homosexualidad de su hijo o  hija y quieren buscar 
culpables. (¿Qué son la identidad y la orientación sexual? El País, 26 de junio 
2007). (El subrayado de la autora). 
 
Mujer gay, jefa de gobierno islandés. (El Tiempo, 2 febrero de 2009). (El subrayado 
de la autora). 
 
“Gay”, en cambio, es menos duro, más general y lo prefieren los propios 
homosexuales. La palabra ya ha sido aceptada por la Real Academia, pero con un 
inexplicable error, pues sólo la aplica a los hombres. No veo por qué no puede 
denominarse “gay” una lesbiana. (Gay. El Tiempo, 28 mayo 2005). (El subrayado de 
la autora). 
 
Vincular la resistencia/existencia lesbiana a un patrón de homosexualidad masculino o la 
simple homosexualidad, oculta una historia colonial de opresión causada por la 
diferenciación sexual binaria  jerárquica entre <<hombres>>y <<mujeres>>. Tal 
diferencia, fue impuesta por occidente de forma violenta, destruyendo otras formas de 
organización parental, genérica y sexual. Los sujetos leídos por los colonizadores como 
<<mujeres>> fueron relegadas a la servidumbre de los <<hombres>>, violadas 
sistemáticamente, despojadas de sus conocimientos expertos y de sus roles como guías 
espirituales o políticos.  
Expropiar a las <<mujeres>> de poder, y humillarlas, bajo la complicidad de aquellos a los 
que signaron como <<hombres>> (Lugones: 2008), fue una de las estrategias de 
aculturación que pusieron en marcha los colonizadores para imponer su sistema de 
creencias, su orden económico y su modelo administrativo en el sur global. Hoy día 
pervive esta colonialidad de género, las <<mujeres>>, en colectivo, corremos el riesgo 
constante de ser violentadas al estar bajo el mandato de los <<hombres>>. Ellos, -
hombres, heterosexuales, blancos, europeos, del norte global- ostentan los privilegios del 
poder, monopolizan los saberes valorados –científicos, técnicos-, son los dueños de la 
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tierra, de las grandes multinacionales, además, son los gobernantes y guías espirituales de 
la mayoría. 
Entonces, “igualar la existencia lesbiana con la homosexualidad masculina tan sólo porque 
ambas son estigmatizadas es negar y borrar una vez más la realidad femenina” (Rich, 
(1999) [1980]:189). La palabra “gay”, se usa para suprimir las dimensiones estructurales 
que requerimos descifrar como feministas lesbianas; aspecto importante en la consecución 
de la autonomía individual y colectiva de todas las <<mujeres>>. 
Exigir una nominación que particularice nuestras resistencias y situaciones, apareció 
tímidamente en un artículo del diario El Tiempo en el año 2005: 
Parece que se ha producido una reacción feminista en el mundo gay, y las 
homosexuales individualizan cada vez más su propia identidad a través del lenguaje. 
Ya no quieren que se las llame gays, término que dejan a los hombres, sino lésbicas 
o lesbianas. (Machismo entre los gays. El Tiempo, 11 noviembre de 2005). (El 
subrayado de la autora). 
 
La reacción feminista, surge precisamente porque algunas lesbianas no hacemos parte de 
ese “mundo gay”, ni queremos serlo, tampoco lo son los gays afrodescendientes, 
indígenas, pobres, migrantes y/o discapacitados, entre otros:  
Lo gay más que un estilo de vida es un habitus
67
 que se asienta sobre una 
matriz, misógina, racista, clasista, antropocéntrica, androcéntrica, 
etnocéntrica, xenófoba, transfóbica y lesbofóbica. Lo gay ha devenido en una 
operación colonial que exportó el modelo de "orgullo gay" en forma de 
calzoncillos Calvin Klein y el mandato de "salir del closet" tras las prendas 
Tommy Hilfiger (Esguerra: 2012).  
Esguerra nos recuerda que el “mundo gay” está cimentado en una colonialidad blanca 
capitalista, que asimila “lo homosexual” en tanto ostente poder adquisitivo y se adhiera a 
                                               
 
67 Habitus, dice Bourdieu, son las disposiciones duraderas adquiridas a través de la experiencia social; este concepto 
implica un énfasis en la acción individual que no se entiende como la simple ejecución o el mero cumplimiento de una 
regla social preestablecida, pese a que es socialmente constituida. También contiene la idea de un ajuste del agente social 
a las necesidades y demandas del juego social. El concepto enfatiza las capacidades generativas de las disposiciones 
socialmente constituidas (véase Bourdieu, 1980).    
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las normas heterosexuales vigentes. Nuestra situación, requiere que adoptemos otro punto 
de vista, un tanto más complejo, entendiendo que las opresiones son múltiples y se 
intersectan de manera articulada. No basta con la mera denuncia de una estigmatización por 
opción sexual, debemos hacer conciencia, evidenciar y oponernos a la “matriz” de causas 
opresivas.  
Otra forma de nombrar tangencialmente a las mujeres lesbianas es asociándolas al discurso 
liberal de la diversidad:  
La mujer de la diversidad. Johanna Sigurdardottir se convirtió en la primera mujer 
gay en gobernar un país occidental. Desde el domingo manda  en Islandia. (El País, 4 
de febrero de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
Como ya expuse, este discurso asiste la configuración de la alteridad como fenómeno 
marginal de lo UNO, y que requiere ser incluida según los propósitos de la democracia 
liberal, eso sí, sin modificar la definición de ciudadanía hegemónica que la misma supone. 
La diferencia “no sólo define a las mujeres, las lesbianas, sino a todos los grupos 
oprimidos, pues la diferencia que los constituye se construye desde un lugar de poder y 
dominación, por tanto es un acto normativo” (Curiel, 2010: 30). Un aviso más, de que las 
estrategias discursivas son parte esencial para la persistencia de las ideologías dominantes.  
La prensa, como “legítimo” registro de la opinión pública, está contribuyendo a la 
invisibilización de la existencia lesbiana. Evita su nombramiento, la asimila a la 
homosexualidad masculina y excluye de tajo las voces lésbico-feministas, alimentando así, 
la visión de un “mundo gay” homogéneo, que comparte demandas sociales e idéntica 
historia. “Lo diverso”,  finalmente resulta ser un otro homogéneo, ésa, es la forma más fácil 
de perpetuar la dominación. Un otro controlable, único, que no representa amenaza alguna 
para las actuales relaciones abismales de poder.  
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5.3 Ser lesbiana es transitorio. 
 
Otra de las RS, que la prensa investigada expone, sostiene que el ser lesbiana es un asunto 
temporal. El mensaje es: <<ellas recurren al lesbianismo por curiosidad, por falta de 
hombres o porque nunca han entrado en contacto sexual con ellos>>. Entonces, suponen 
que apenas se entre con contacto sexual con un hombre, se dejará de ser lesbiana; de 
seguro, en una relación con alguien del <<sexo opuesto>> si hallará satisfacción y una 
sexualidad verdadera:  
¿Algún compañero le ha hecho una propuesta indecente? Más que propuestas 
indecentes fueron muchos admiradores, todo el tiempo. Me dicen cosas como: “eso 
es porque no ha probado. Venga, pruebe” (Entrevista a Sandra Mora, lesbiana que 
fue despedida de la policía por ser lesbiana. “La dignidad no es negociable”. 
Semana, 22 de junio de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
Los expertos afirman que entre dos mujeres el temor radica en que alguna de las dos 
sea seducida sexualmente. De acuerdo con Otero, las parejas femeninas presentan 
mayor carga sexual que las de dos hombres y la mayoría de líos entre ellas surgen  
porque buscan a alguien del otro sexo para satisfacer plenamente su deseo sexual. 
(Parejas diversas, a terapia. El Tiempo, 11 agosto de 2007). (El subrayado de la 
autora). 
 
Se estima que el 60 por ciento de la población carcelaria femenina sostiene 
relaciones con otras mujeres, aunque muchas sean experiencias de lesbianismo 
transitorio debido a la soledad y al abandono de sus maridos. (Gays luchan por ser 
libres tras las rejas. El Tiempo, 18 de octubre de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
En cuanto a las jovencitas, ellas se delatan al cogerse de la mano con una amiga, 
acariciarse y abrazarse más de la cuenta o besarse en la boca. Y aún así, menciona 
Beatriz Parra, que también hay que tener en cuenta que durante la adolescencia, ellos 
y ellas se encuentran en un momento de experimentación y descubrimiento de su 
sexualidad. De ahí que puedan sostener alguna relación homosexual, sin que por ello 
suponga que renunciaron de por vida a la piel del género contrario. (¿Homosexual mi 
hijo? El País, 22 de enero de 2007). (El subrayado de la autora). 
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En efecto, ser lesbiana implica renunciar a la heterosexualidad, pero esta renuncia para las 
lesbianas feministas no es una pérdida, como exponen los medios, sino una ganancia en 
tanto nos liberamos de la carga que significa ser una “mujer de bien”, la cual que debe 
entrar en una relación de subordinación con los hombres, tal lo dictamina la norma 
heterosexual. Como la naturalización de la heterosexualidad inunda el pensamiento social, 
se estima que tan sólo son válidas y ciertas las relaciones sexuales entre <<hombres>> y 
<< mujeres>>. En consecuencia, si esto no sucede, es porque existe algún tipo de falla o 
evento particular que acorrala a las “mujeres” a relacionarse con otras “mujeres”. En los 
casos expuestos dichas fallas son: la soledad y el encierro -en el caso de las mujeres 
privadas de la libertad-, una insana curiosidad juvenil ó el que nunca se haya sostenido 
relaciones sexuales con un hombre.  
En estas RS se presume que el lesbianismo es a una mera práctica sexual, y no se estima 
como proyecto que desea profanar el régimen de la heterosexualidad obligatoria, el estado, 
el capitalismo, la segregación etaria, la familia nuclear, el racismo, el género, la mujer 
mítica y el poder colonial –entre otros impuestos sociales-, inspirando, para ello, las 
alianzas creativas entre “mujeres” y bicho/as raras.  
Representación, que además de reducir el lesbianismo a una práctica sexual, considera que 
ésta es insatisfactoria. Indicar que, según los expertos -me pregunto quienes, no los 
nombran-, los problemas entre parejas lesbianas radican por falta de placer sexual, 
corresponde a una idea errónea, pero generalizada. Dicha noción se basa en creer que los 
dos sexos, productos la diferenciación sexual binaria de occidente, son complementarios; 
entonces EL sexo, el realmente placentero, debe ser heterosexual; pensado éste como 
exclusivamente penetrativo.  
La sexualidad humana ha sido limitada a una única práctica androcéntrica: la penetración; 
dónde es el <<hombre>> quién penetra a la <<mujer>> y ambos en esa acción                    
–supuestamente- sienten placer, arquetipo que es reproducido por la prensa. No obstante, 
ésta sexualidad es exclusivamente preconcebida para la satisfacción del <<macho 
heterosexual>>, que no sólo castra de placeres a las “mujeres”, sino a los mismos 
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“hombres”: una sola práctica sexual no puede definir las infinitas posibilidades la 
experiencia erótica, pasional y/o afectiva de los sujetos.  
Nosotras, las lesbianas, no contamos con un guion sexual, como en el caso de la 
heterosexualidad, las huellas de las pasiones, afectos y experiencias sexuales lésbicas han 
sido borradas en su mayoría. Por ello, también somos recursivas, creativas y arriesgadas en 
éstas prácticas. En el universo de los placeres y la satisfacción sexual consentida, que 
resulta ser una experiencia singularmente subjetiva –lo cual no significa que no esté 
atravesada por lo social-, no existen reglas universales, lo sabemos nosotras quienes hemos 
sabido escapar victoriosas del reducido mandato heterosexual. 
La idea de la transitoriedad lésbica deja en la escena la posibilidad de recrear la sexualidad 
como plástica. Aunque este no es objetivo de la representación, como ya lo argumenté, si 
se puede leer entre líneas que: la sexualidad no es una existencia/situación rígida, la prensa 
explica: <<se puede ser lesbiana pero después se puede ser heterosexual o se puede ser 
heterosexual y después ser lesbiana>>. Ergo, la sexualidad no es una natural esencia que 
funda al individuo como gay, lesbiana, bisexual o heterosexual, sino que ésta puede variar 
según los deseos personales que, a la vez son constantemente permeados por la experiencia 
pasada, la presente y la búsqueda futura. De allí que ser lesbiana sea una opción/situación 
de vida -y no condición natural- que responde a una historia y a un presente anclado a la 
colonialidad de género, buscando desde el presente y hacia el futuro su total colapso.  
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5.4 ¿Una mujer hombre? No, una normal como las heterosexuales.   
 
Hay algo irresistible en ser hombre y mujer a la vez,  
en el tener acceso a ambos mundos.  
En contra de algunos dogmas psiquiátricos,  
los mitad y mitad no sufren una confusión de identidad sexual,  
o una confusión de género.  
Lo que sufrimos es una absoluta dualidad despótica 
 que dice que sólo somos capaces de ser uno u otro. 
Gloria Anzaldúa. 
 
En el corpus de la investigación, se hizo manifiesta una inquietud por el género que 
<<performan>> (Butler: 2001) las mujeres lesbianas, así como por las características de 
estilo corporal y actitudinal que se supone conlleva esta experiencia. Las lesbianas al 
representar una anormalidad del régimen heterosexual, al ser unas “mujeres” defectuosas, 
“mujeres” que no se comportan como mujeres, desafían los órdenes binarios coloniales de 
género que piden coherencia entre sexo, género y deseo.  
Se considera que si es <<mujer>> –además de tener vagina- se debe ser femenina y 
heterosexual, si este orden es alterado en cualquiera de sus tres dimensiones se produce un 
corto circuito en lo que Judith Butler llamaría la <<matriz de inteligibilidad 
heterosexual>> (Butler: 2001). Las lesbianas desafiamos esta matriz, y la consecuencia de 
ello en la representación mediática es,  la constante duda por nuestra “pertenecía 
genérica”, pues tan sólo se puede ser: <<hombre>> masculino o <<mujer>> femenina y 
para ambos se exige que el deseo sea heterosexual:  
 
¿Es cierto eso de que todo gay es una mujer encerrada en un cuerpo de hombre y que 
toda lesbiana es un hombre encerrado en un cuerpo de mujer? ¡Mentira! Un gay es y 
será siendo un hombre… una lesbiana es y será siendo una mujer. Entonces ¿por qué 
los gays son amanerados “se comportan como mujeres” y por qué las lesbianas son 
marimachos “se comportan como hombres”? ¡No  todos los gays son amanerados y 
no todas las lesbianas son marimachos! (…) existen lesbianas con amaneramientos 
masculinos como lesbianas femeninas. Ahora no es que se es ni más ni menos mujer 
por ser marimacho, ni más ni menos lesbiana, por ser quién penetra o se deja 
penetrar. (Sexo para LGBT. El Espacio, 23 de julio de 2009). (El subrayado de la 
autora). 
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Mitos sobre las lesbianas: Las lesbianas son mujeres feas y marimachas. Las mujeres 
que sienten atracción hacia otras mujeres pueden tener todo tipo de apariencia, 
algunas son muy femeninas y otras no, al igual que las heterosexuales. (¿Qué son la 
identidad y la orientación sexual? El País, 3 de julio de 2005). (El subrayado de la 
autora). 
 
Frente a aspectos más puntuales como la actitud frente al amaneramiento de los 
homosexuales y las actitudes masculinas de las lesbianas, que tantos comentarios 
provocan habitualmente, casi tres cuartas pates de los encuestados se ubicaron entre 
quienes les era indiferente y aceptaban tales actitudes y menos de un tercio respondió 
que las rechazaba de plano. (Colombia, menos antigay que antes. El Tiempo, 3 julio 
de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Conceden tutela a lesbiana que visitaba a su compañera. El alto tribunal hizo el 
pronunciamiento al conceder una tutela a la compañera sentimental de una reclusa en 
Manizales, a quien le prohibieron entrar a la cárcel por vestirse con pantalón y no 
con falda cuando estaba de visita en el penal. (Sí pueden entrar sin falda a la cárcel. 
El Tiempo, 4 de agosto de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Los dos primeros fragmentos comienzan desmintiendo lo que se consideran estereotipos 
generalizados que recaen sobre las mujeres lesbianas: ellas no son hombres atrapados en  
cuerpos de mujer y no todas las mujeres lesbianas son masculinas. De igual forma, tales 
textos confirman la existencia las lesbianas femeninas, lo que indica su mayor 
invisibilidad. Estas aclaraciones se convierten en una representación “positiva” de las 
mujeres lesbianas ya que las asumen como “normales” –igual que las heterosexuales-  y 
pretenden mostrar que, aunque se sea lesbiana, no se deja de ser nunca mujer, ni siquiera 
dejan de serlo aquellas que son masculinas. 
Sin embargo, la representación positiva va más allá en sus consecuencias, por un lado, 
como ya esbocé, retorna a la matriz de género a las lesbianas, al ser entendidas 
simplemente como mujeres con deseo homosexual, es decir, esperan integrarlas a la matriz 
de inteligibilidad heterosexual, y al mismo tiempo establecen que es más aceptable una 
mujer lesbiana femenina que una masculina. Resulta casi obvio, lesbianas femeninas tan 
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solo transgreden una dimensión de la matriz –el deseo-; y no dos –el deseo y el género-  
como lo hacen las lesbianas masculinas. Tal transgresión se hace evidente en el discurso, 
con la pregunta que pretende indagar por el grado de aceptación hacia las actitudes 
masculinas de las lesbianas.  
Complejizaré un poco esta disertación ya que posee varios matices. Vale la pena aclarar 
que no existe una experiencia original con respecto al género. Todas y todos somos copias 
mal logradas de unos modelos absolutos y a la vez vacíos de masculinidad y feminidad: 
para nadie resulta sencillo exponer que es ser femenino, pero, al tiempo tenemos una idea 
de lo que resulta ser: he ahí lo absoluto y vacío del asunto.   
Además, muchas lesbianas feministas queremos nuestras identidades torcidas, queremos 
visibilizar nuestros errores en el deseo y/o en el género, que han sido construidos así, de 
adrede, para fastidiar la matriz de inteligibilidad heterosexual. Como sentencia Itziar Ziga 
señala: “La feminidad y la masculinidad son dos polos de adoctrinamiento masivo” (2009: 
38) polos que queremos colapsar con las múltiples fisuras y que provocamos siendo las 
bastardas inapropiables de lo femenino y las machorras desafiantes “que tienen claro que 
las masculinidades alternativas fracasarían en la empresa de cambiar las jerarquías de 
género existentes, si fracasan en ser feministas, antirracistas y queer” (Halbertstam, 2008: 
135). 
Cabe resaltar que el estereotipo de la lesbiana masculina, más que un estereotipo es una 
realidad que ha llegado a ser ícono, debido a que ésta es más visible que la lesbiana 
femenina. Las transgresiones que pasan por el género suelen tener mayor visibilidad y 
sanción social que las trasgresiones al deseo, como quedó expuesto con el caso de aquella 
mujer lesbiana que por no usar falda –prensa exclusiva de uso femenino-  no podía 
ingresar a la cárcel para visitar a su pareja. Judith Halbertstam, teórica queer 
estadounidense, advierte sobre la importancia que ha tenido para el proyecto lesbiano la 
figura de la lesbiana masculina: 
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Aunque en última instancia puede resultar inútil considerar el lesbianismo y la 
masculinidad femenina como sinónimos, es importante reconocer que, 
históricamente, dentro de eso que llamamos lesbianismo, la masculinidad ha diseñado 
un papel importante. La masculinidad, a menudo, define la versión estereotipada del 
lesbianismo (<<la mítica lesbiana varonil>>, según los términos de Esther Newton). 
La bollera hiper-masculina, de hecho, ha dado visibilidad al lesbianismo y ha logrado 
que se interprete como una especie de confluencia entre un género subversivo y una 
orientación sexual. (Halbertstam, 2008: 145) 
 
Las feminidades y las masculinidades minoritarias desestabilizan el sistema moderno 
colonial de género en muchos lugares. Pues la feminidad a la que queremos ser retornadas 
para nuestra “normalización” es una feminidad “pulcra”, blanca y de clase media. Como 
feministas, lesbianas, antirracistas y anticapitalistas tenemos claro que no seremos nunca 
esas “buenas mujeres” si acaso un remedo crítico, subversivo, ficcional y paródico que 
denuncia la hegemonía de lo blanco, de la heterosexualidad, del sistema económico y el 
racista. Las lesbianas masculinas además revelan que la masculinidad también es ficcional, 
una posibilidad performativa que puede ser lograda por cualquier cuerpo, pero que sólo es 
válida socialmente cuando le hace giño a los órdenes coloniales: heterosexuales blancos y 
de clase media.  
Para finalizar este apartado, cabe la precisión que nuestra adscripción ficcional y errónea al 
género no tiene nada que ver con el reparto de roles de la lesbiana pasiva ó la activa, de la 
que se deja penetrar ó la que penetra, ésta es tan sólo una evidencia más de la mirada 
heteronormativa intentándonos comprender a través de su pensamiento. La gamma de 
prácticas, intereses sexuales, pasionales y afectivos que experimentamos las lesbianas no 
necesariamente corresponden con una identidad de género particular. 
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5.5 Las nombrables: activistas LGBT o extranjeras. 
 
Los medios de comunicación seleccionados no muestran las realidades de mujeres  
lesbianas, sino unas construcciones determinadas de “lo lésbico” que están ancladas a los 
intereses dominantes de la heterosexualidad obligatoria y a otros marcos de dominación 
racistas, misóginos, etarios, xenófobos y clasistas. Estas RS -en abstracto-, arquetípicas y 
estereotipadas sobre la situación lesbiana, se erigen para interpelar, en exclusivo, a una 
audiencia ideal conceptualizada como heterosexual y en su mayoría masculina. Volveré 
sobre ellas más adelante. 
No obstante, las noticias que acuden a sujetos y eventos reales, tampoco son afortunadas a 
la hora de incorporar mujeres lesbianas: tan sólo la inclusión de unas cuantas activistas 
LGBT  y los ecos de acontecimientos extranjeros, consiguen instalar en la opinión pública, 
y bajo estrictos límites de representación, ciertas individualidades lésbicas. 
Los diarios El Tiempo y El Espectador, en repetidas ocasiones consultaron a Marcela 
Sánchez, directora de la organización Colombia Diversa y a Elizabeth Castillo, funcionaria 
de Profamilia y lideresa del grupo Mamás Lesbianas, para indagar por detalles de sus 
vidas personales o con el fin de conocer algunas posturas del movimiento social LGBT 
frente a determinados proyectos de ley y en relación a eventos particulares que 
involucraron a personas lesbianas, gays, bisexuales y/o transgeneristas. En la prensa 
revisada, Elizabeth y Marcela son las lesbianas más visibles del país. Ahora presentaré 
algunos ejemplos que caracterizan esta visibilización:   
 
Marcela Sánchez, directora de la organización Colombia Diversa, salió del clóset de 
una forma natural y sin necesidad de armar escándalos a su familia. (…) “No soy 
sólo lesbiana, además soy activista de la causa homosexual”, le dijo a su madre. La 
señora se molestó, pero la pataleta de duró apenas una hora. Después entonces, ha 
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apoyado a su hija. (¿Cómo salir del clóset? El Tiempo, 6 de noviembre de 2005). (El 
subrayado de la autora). 
 
Elizabeth Castillo, una abogada que hace parte del grupo Mamás Lesbianas, saludó a 
su pareja con afecto mientras sostenía una pancarta de su organización.” (“Somos 
visibles sólo para pagar impuestos”. El Tiempo, 4 de julio de 2005). (El subrayado 
de la autora). 
 
Madre lesbiana responde. ¿Cuál es la inclinación sexual de los hijos de las parejas 
lesbianas? Elizabeth Castillo. – En la gran mayoría de los casos son heterosexuales. 
(Adopción de niños para parejas gays, cuestión de derechos. El Espectador, 15 de 
noviembre de 2009).  (El subrayado de la autora). 
 
Ambas, como representantes y defensoras de los derechos de las personas LGBT, se 
adhieren a las exigencias democráticas liberales del Estado moderno colombiano; tal vez 
por ello, los medios las eligen –en exclusivo-, como las lesbianas reales para nombrar y 
“visibilizar”. Son expuestas como ejemplo de buenas ciudadanas: blanco mestizas, de 
clase media, adultas y profesionales, que “a pesar” de ser lesbianas resultan moderadas u 
ocupan el rol social por excelencia asignado a las mujeres: ser madres. 
En otras palabras, la forma en que están representadas no expresa una oposición a la norma 
heterosexual,  porque, los diarios, reducen sus proyectos políticos a una mera lucha social 
por la igualdad de derechos y buscan normalizar sus situaciones lesbianas en concordancia 
con el marco colonial heterosexual dominante. De ahí,  que se no se perciba, en el discurso 
mediático, rastro alguno de un  postura política anti-sistema.  
Esta estrategia de representación evita la mención de los contextos estructurales de 
opresión, a decir, la imposición obligatoria de la heterosexualidad, y  al mismo tiempo 
minimiza, elude –discursivamente-, los efectos violentos que produce en los sujetos 
oprimidos. Cuando se dice: “Marcela Sánchez salió del clóset sin necesidad de armar 
escándalos a su familia”, lo que está en juego es la instalación de una idea contradictoria: 
decirse lesbiana no tiene porque ser motivo de escándalo y debe hacerse con recato para no 
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afectar a sus allegados. Sin embargo, a la vez, se resalta que nombrarse lesbiana es 
inevitablemente inquietante, por algo se redunda en esta idea a lo largo del artículo en 
cuestión. 
Además, y como ya mencioné, de forma implícita sugiere que las personas no-
heterosexuales deben tener tacto al revelar su sexualidad, porque son las infractoras que 
producen el desajuste escandaloso. Finalmente, son ellas quienes a causa de la normativa 
heterosexual “tienen” que revelar su “orientación” desajustada. Sin embargo, también se 
exige a los y las  heterosexuales  ser tolerantes y comprensivas con quién “salga del 
clóset”, como lo hizo en el relato, a pesar de su enojo  y  “pataleta”  inicial, la mamá de 
Marcela. 
Los efectos sociales que trae consigo “salir del clóset” se representan de forma atenuada, 
para ocultar las violencias cotidianas, y estructurales, que afectan a los sujetos con 
sexualidades no normativas. Es una estrategia de representación que implica un gesto de 
complicidad con los intereses de los grupos dominantes, quienes abogan por una mayoría 
democrática –tolerante de las diferencias-, y ajustada al modelo económico neoliberal.  
Dichos grupos, buscan incluir poco a poco, y  a manera de “ciudadanos normalizados”, a 
quienes hemos sido leídos como las “fallas” del sistema -los errores de la naturaleza-, 
porque, finalmente, “normalizadas” representamos una “población” económicamente 
activa que, según las leyes del mercado, no puede seguir siendo marginalizada.  
Otras individualidades visibles, en los medios analizados, corresponden a mujeres 
lesbianas con influencia en las esferas de poder de otros países, entre ellas: dirigentes 
políticas, guías espirituales y artistas. Estas noticias son replicadas, en fechas cercanas, por 
varios diarios y provienen en su mayoría de agencias internacionales. Aquí algunos 
ejemplos: 
Lesbiana se convierte en alcaldesa de Houston. “Los votantes de Houston han hecho 
historia”. De este modo, Annise Parker se refirió al 53% de la población que la 
apoyó en las urnas y le permitió ser escogida como la próxima alcaldesa de la cuarta 
ciudad más grande de los Estados Unidos. Esta es la plaza más importante alcanzada 
por una persona abiertamente  homosexual en los Estados Unidos y fue considerado 
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un triunfo para el movimiento por la no discriminación de la identidad sexual. (El 
Espectador, 14 de diciembre de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
La diócesis de Los Ángeles de la Iglesia Episcopal de Estados Unidos designó a la 
reverenda canóniga Mary Glasspool, una sacerdotisa de 55 años, que ha dicho 
abiertamente que es lesbiana como obispo, una medida que está provocando 
tensiones en la comunidad anglicana mundial por temas de los clérigos gay. (Tensión 
por lesbiana anglicana. El Tiempo, 8 de diciembre de 2009). (El subrayado de la 
autora). 
 
En ambos fragmentos se aclara que las mujeres son abiertamente lesbianas u 
homosexuales, ésta es una característica de los textos que incluyen a mujeres lesbianas con 
nombre propio. No es de extrañar que en un mundo donde ser lesbiana significa estar en 
riesgo, sólo estén  presentes en los medios masivos, aquellas mujeres que son personajes 
públicos y se han reconocido “abiertamente” como lesbianas. Sin embargo, tal aclaración 
remarca la necesidad normativa entre lo que no tiene que decirse, lo “natural”: la 
heterosexualidad y lo que si debe decirse “lo antinatural”: las sexualidades no-
heterosexuales.  
Además, es claro que estas noticias se produjeron precisamente porque ellas fueron las 
primeras mujeres lesbianas visibles en llegar a cargos altos en sus respectivas esferas. Por 
un lado, ello hace, que los medios que publicaron tales noticias parezcan progresistas, al 
dar espacio a informaciones de este tipo. Pero, a la vez están señalando, de manera 
implícita, lo complicado que es para las mujeres lesbianas visibilizarse y a la vez ocupar 
posiciones de poder. Esta dificultad no sólo se da por la situación lésbica sino por la 
pertenencia a la “clase de sexo mujeres”, opresión sexual, que las ha excluido 
sistemáticamente de los roles con amplio poder. 
También son visibles algunas mujeres lesbianas y artistas, de otros países. Sin embargo su 
visibilidad es distinta, a ellas se les adjudica personalidades rebeldes y contestarías, las 
cuales, en ocasiones y en nuestros contextos mediáticos, les son conferidas –y permitidas- 
a los/las artistas. Su relación con el ámbito del espectáculo, considerado “light” y 
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extravagante, es aprovechado por la prensa para recrear representaciones, que nuevamente 
demarcan el carácter aparentemente excepcional y abyecto de las lesbianas:  
 
Pistolera, bebedora, izquierdista, amiga enamorada, lesbiana. Esa es Chavela Vargas, 
la cantante de música popular que a los 90 años está más rebelde y contestataria que 
nunca. (Ay, Chavela. El País, 21 de junio de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
¡Reina Lesbiana! Rockera, orgullosa de su gordura, provocadora y obsesionada por 
el escándalo. Ícono del rock, confesa lesbiana, líder del trío “punk”, “The Gossip”, 
Mary Beth Patterson Searcy, más conocida en el mundo del espectáculo como Beth 
Ditto, 28 años, norteamericana, se ha convertido con su explosiva y no menos ácida 
personalidad en la vocera y representante de la comunidad homosexual de los 
Estados Unidos, activista feminista, y comidilla preferida de los reporteros de la 
prensa rosa. (El subrayado de la autora). 
 
La gran cantidad de calificativos que usan los medios para describir el pretendido carácter 
de las dos artistas, tiene la clara intención de representarlas como sujetas extravagantes, 
donde, el ser lesbiana es un rasgo más de esa excepcionalidad, que además las materializa, 
en parte, como contestatarias, provocadoras y diferentes de “la mayoría” lectora. Marcar 
tal “rareza” en mujeres lesbianas, de nuevo descontextualiza las circunstancias sociales 
dominantes, éstas se muestran permisivas con ciertas sujetas peculiares, que hacen cosas, 
que otras no deberían. En síntesis, el mensaje es: el “lesbianismo” no está presente en las 
mujeres “del común”, es tan solo de unas cuantas –pocas-, excéntricas.  
 
5.6 Madres y esposas lesbianas. 
Otra representación común es aquella que muestra a mujeres lesbianas en el rol de madres 
y/ó esposas. Este arquetipo desafía la normatividad, presentando una realidad existente 
pero poco conocida, como un fenómeno novedoso; instituyendo así, un desafío para los 
sectores más conservadores de la sociedad. No obstante, y con el fin de retornar al sistema  
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moderno colonial de género a las sujetas lesbianas, tal representación se realiza desde unos 
lugares que no son nada nuevos para las mujeres. 
En contraste, ser políticamente lesbiana supone habitar un lugar social alejado –y en 
oposición- de los márgenes de la “normalidad heterosexual”, pero que, ahora se está 
mostrando como cómplice de las instituciones que por excelencia la constituyen, a decir: el 
matrimonio y la maternidad (Platero: 2008). Por tanto, esta representación, aunque supone  
un desafío al imaginario común sobre mujeres lesbianas, resta capacidad para entender al 
lesbianismo como una situación que trasgrede el régimen heterosexual obligatorio.  
Cuando se habla de maternidad lesbiana, se apalea a la <<clase de sexo mujeres>> para 
hacerla significativamente posible, ya que es difícil comprender, debido al pensamiento 
heterocentrado (Wittig: (2006) [1978]), cómo una <<mujer>> que no se asocia sexual, 
económica y ni emocionalmente a un <<hombre>> puede ejercer la maternidad. Aquí un 
ejemplo: 
Existen varios tipos de maternidad. La biológica, la del cuerpo que engendra, la de 
filiación y otra, la maternidad de adopción, la de parentesco, que se construye a 
partir de un vínculo. En ambos casos, una mujer lesbiana puede acceder a la 
maternidad, puesto que si es su cuerpo el que engendra un hijo (por inseminación o 
por contacto establecido con un hombre para crear la criatura) o si decide adoptar un 
niño o niña, su actitud, afecto y responsabilidad maternales no se disminuyen ni se 
pierden, puesto que la maternidad no puede ligarse tan solo al matrimonio o a la 
sexualidad. Ana Cadoret dice en su libro “Padres como los demás”, que “la filiación 
se disocia de la alianza matrimonial y la sexualidad de la reproducción” y quedan 
otras formas de relación y de parentesco que no se oponen jamás al deseo de ser 
madre de una mujer, independientemente de su identidad sexual. (Madre Lesbiana, 
¿se puede? El País, 8 de mayo de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Entonces, según el texto, el ejercicio de la maternidad se alcanza porque, a pesar de la 
confusión propia del pensamiento heterocentrado, la lesbiana finalmente es una mujer y las 
mujeres por naturaleza poseen actitudes maternales que no disminuyen debido a sus 
vínculos afectivos y sexuales con otras mujeres; sus deseos instintivos –biológicos- por ser 
madres siguen intactos. En últimas, lo que consigue esta disertación es regresar a las 
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lesbianas a la categoría de <<mujeres>>, y así, logra zanjar positivamente –en 
concordancia con la realidad materna lesbiana- la pregunta de si ser madre lesbiana es 
posible o no. Ahondaré un poco en ello. 
Esta pregunta, que por demás titula el artículo, expresa una contradicción entre el hecho de 
ser lesbiana y ser madre. Dicha contradicción surge de la dudosa pertenencia de las 
lesbianas a la <<categoría de sexo mujer>>; recordemos, que para Monique Wittig “el 
concepto lesbiana es el único que está más allá de las categorías de sexo (mujer y hombre), 
pues el sujeto designado (lesbiana) no es una mujer ni económicamente, ni políticamente, 
ni ideológicamente” (Wittig: 2006 [1978]). Al parecer, esta percepción es compartida 
tímidamente por el saber común, de allí que se ponga en duda la maternidad lesbiana, pues 
una lesbiana no es <<mujer>> y como tal no puede ser madre. 
Sin embargo, la duda también implica que las lesbianas están siendo madres y como la 
maternidad es exclusiva de mujeres,  por lo tanto si lo son. Al respecto, Yuderkys Espinosa 
(2006) nos dice que: “las lesbianas no somos mujeres, pero lo somos. Lo somos justamente 
para el sistema de pensamiento y el sistema económico heterosexual en el que nacimos, en 
el que fuimos producidas. La lesbiana no puede dejar de encarnar a la mujer mítica” 
(Espinosa, 2006: 5). Ergo, las mujeres lesbianas están al mismo tiempo adentro y afuera de 
esta categoría, entonces: se puede dudar del ejercicio de la maternidad lesbiana cuando 
ésta se piensa por fuera de la <<categoría sexo mujer>>, pero a la vez se puede afirmar 
que si son madres cuando se las retorna a ésta y entran de nuevo en la “normalidad 
heterosexual”.  
Una lesbiana representa en nuestro contexto ser una mujer equívoca, deficiente, algo 
atrofiada, pero si ésta es madre, aunque resulte conflictivo el hecho, implica que no está 
tan afectada: asomos de “normalidad” le quedan. Occidente ha construido la maternidad de 
las mujeres como algo natural e inevitable, ocultando su carácter de construcción e 
institución social “cuyo objetivo es asegurar que este potencial, y que todas las mujeres, 
permanezcan bajo el control masculino” (Rich: (1999) [1980]) El <<eterno maternal>> 
dictamina que toda mujer debe querer y debe ser madre, determinando que las que no 
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manifiesten estas cualidades requeridas y/o se nieguen a ejercerlas son también desviadas 
o deficientes mujeres. Así, la ecuación de normalización, que sugiere el tratamiento del 
tema en prensa, parece sencilla: <<mujer lesbiana>> es antinatural; pero como <<mujer 
madre>> es natural, entonces cuando se es  << madre lesbiana>> se contra resta la 
desviación vinculada al segundo concepto. 
Por otra parte, el énfasis de los artículos anuncia lo conflictiva que resulta la maternidad 
lesbiana para el pensamiento heterocentrado. Las situaciones aludidas se concentran en 
describir o presagiar las probables experiencias –calificadas como negativas- que pueden 
sufrir los y las hijas de una mamá lesbiana. Con este  tipo de representaciones lo que se 
advierte es una angustia heterosexual que, al ser manifiesta en el discurso, posibilita la 
sostenibilidad de su régimen. Se ilustra a la madre como sujeto causante de conflictos y se 
espera que los niños y las niñas no se vean afectadas e influenciadas por ellas. Incluso, se 
modela como mejor escenario no aceptar la maternidad si esta va a ser ejercida por una 
lesbiana. 
 
Santiago y Alexandra nacieron en un hogar heterosexual, pero a los pocos años su 
mamá se declaró lesbiana. Qué significado ha tenido para su formación. (…) 
Alexandra: “No es que esté traumatizada, para nada. No sufro porque mi mamá sea 
lesbiana, ni mucho menos porque algunas veces ella conviva con su pareja. Para mí 
eso es normal porque yo he vivido siempre con el tema, desde que tengo uso de 
razón”. (“No sufro porque mi mamá sea lesbiana”. El Tiempo, 1 de mayo de 2005). 
(El subrayado de la autora). 
 
Una pareja de lesbianas podrá adoptar a una niña gracias a un permiso que les 
concedió un juez de Antioquia. Se trata de una menor de dos años, hija biológica de 
una de las dos mujeres, que quedó embarazada mediante el proceso de inseminación 
artificial. (…) Además, se anexó un concepto de una psicóloga experta en el tema de 
adopciones, quien explicó que la niña no presentaba ningún tipo de trastorno por 
tener, como figura de crianza, a dos mamás. (Fallo permite que pareja de lesbianas 
adopte niña. El País, 6 de noviembre de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
El ICBF dice que la Constitución establece como familia a aquella que está 
conformada por un hombre y una mujer. También afirma que la Ley de Infancia y 
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Adolescencia no permite la adopción a parejas del miso sexo. “Acá se habla del 
imperativo del derecho superior del niño para mantener un referente claro de padre y 
madre, y de respetar la normatividad colombiana”, puntualizó Elvira Forero, 
Directora del ICBF. (ICBF impugnará tutela que permite a lesbianas adoptar. El 
Tiempo, 7 de noviembre de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
El título “No sufro porque mi mamá sea lesbiana”, instala, a partir de la negación, la idea 
de que tener una madre lesbiana, aparte de ser  algo “anormal”, debe ser problemático, es 
más, la construcción de este artículo reside en ello. En consecuencia, Alexandra debe 
aclarar en su relato que tener una mamá lesbiana es para ella algo normal y no le 
representa ningún tipo de trauma. Existe allí una paradoja que inunda los textos con 
relación a las mujeres lesbianas; por un lado, se pretende crear discursos –aparentemente- 
progresistas, que al mismo tiempo demarcan la diferencia con lo UNO. Presentar algo 
como excéntrico, ó como un caso particular, tiene como fin circunscribir los límites entre 
lo que es lo normal y lo abyecto.  
El caso de las dos madres lesbianas que reclamaban la adopción legal, ante el ICBF, de su 
hija de 2 años, es uno de los hechos noticiosos más representativos de esta investigación. 
En todos los medios abordados como mínimo aparece una mención al suceso, los diarios 
El Tiempo y El Espectador hicieron un corto seguimiento del acontecimiento y acudieron 
a distintas voces para construir una idea “detallada” acerca del hecho.  
Se consultó al abogado que llevaba el caso –Germán Humberto Rincón Perfetti- quién 
alegaba el legítimo derecho de la madre no biológica a adoptar a su hija y de la hija a ser 
protegida legalmente por sus dos madres; a la de entonces directora del ICBF –Elvira 
Forero Hernández- quién apeló la decisión de la juez de Río Negro Antioquia que otorgaba 
la adopción de la niña a sus madres, debido a que, según ella, incumplía con la 
normatividad colombiana en cuanto a la definición de familia y al derecho de los niños y 
las niñas a tener un referente paterno y uno materno; a psicólogas expertas quienes dijeron 
que las recientes investigaciones al respecto no señalan afecciones negativas en los hijos 
de personas homosexuales; a la voz oficial de la iglesia –Monseñor Rubiano- quien 
defiende la institución de la sagrada familia –familia nuclear: padre, madre e hijos-, como 
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fuente primaria para la educación en buenos valores; a una madre lesbiana -Elizabeth 
Castillo- a quién se le preguntó por la “inclinación sexual” de los hijos y las hijas de 
parejas homosexuales, la respuesta: en su gran mayoría son heterosexuales. Todas estas 
opiniones coincidían en algo, el centro de atención era la situación de la niña proyectada a 
futuro, ¿por qué? 
Porque, pese a las fugas “esporádicas” del sistema normativo -las madres lesbianas-, lo 
que está en juego es asegurar la existencia del régimen de la heterosexualidad obligatoria; 
las niñas y los niños deben, para hacer viable tal proyecto, heredarlo y naturalizarlo. El 
pensamiento heterocentrado, prende una alarma que atraviesa gran parte de la sociedad, y 
señala, a través de dichas opiniones, que no está dispuesto a arriesgar su fututo 
representado por la niña en cuestión: “los niños y las  niñas son el futuro”, versa la famosa 
frase, y el futuro debe ser heterosexual. La adecuada educación para ella, su sexualidad, 
familia, emocionalidad y pisque deben ser heterosexuales, y su situación como hija debe, 
al menos, ser una réplica de la heterosexual, ésa es “la normalidad” que la normatividad 
exige para ella. 
Esta reflexión me lleva a evidenciar un patrón de representación, en las oportunidades que 
la prensa revisada aborda temas como: “salir del clóset”, maternidad lesbiana, ser familia 
de ó convivir con una persona de sexualidad y/o género no normativo, el núcleo de 
atención no se fija en ellos ó ellas, sino en las experiencias o reacciones que, a partir de 
esta situación, viven los sujetos a su alrededor, caracterizados claramente como 
heterosexuales. La problemática se enfoca en la aceptación de los personajes 
heterosexuales hacia el no-heterosexual. Así, se ilustran historias con finales felices de 
aceptación –progresistas-, en acuerdo al deseo social dominante. Las misiones 
representadas parecen ser: <<admite a un gay, lesbiana o transgenerista en tu vida>>, sin 
cuestionar el orden heterosexual dominante y <<sé tolerante e incluyente con la 
diferencia>>, pero no te preguntes cómo ésta se construye, “lo natural es lo natural”,  y 
punto.  
Otra manera en que las lesbianas entran en  la “normalidad” es a través del  rito recreado  
del matrimonio.  Representar la maternidad lesbiana y el matrimonio entre mujeres es, sin 
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duda, una estrategia de normalización afín con los discursos democráticos y liberales que 
promueve el mismo movimiento social LGBT y que hace eco de políticas de 
reconocimiento a la diversidad. 
En ocasiones, para crear una atmósfera similar a la de cualquier matrimonio, se describe 
concierto detalle el escenario, las actitudes de las contrayentes, sus ropas etc.,  y en todos 
los casos de matrimonios entre mujeres, se resalta lo novedoso de ésta práctica, a manera 
de giño con el pensamiento progresista: 
Visiblemente nerviosas como cualquier pareja que unirá su vida, y vestidas con 
pantalón negro y blusa blanca –casi que uniformadas-, Mariana Gómez García y 
Sandra Patricia Masso Gutiérrez entraron a la Notaría 40, en el norte de Bogotá. 
Cada una llevaba un ramo de flores, y aretes y collares iguales en forma de 
mariposas. Mariana y Sandra, la primera unión gay “bendecida” por Corte. (El 
Tiempo, 2 de agosto de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Matrimonio  de lesbianas. El primer matrimonio entre mujeres en España, una 
argentina y una española. Oficiado ayer viernes, en el suburbio barcelonés de Mollet 
de Vallés, se llevó a cabo sin ningún obstáculo legal, pero también sin rostros, ya 
que las contrayentes exigieron máxima privacidad. (El Espacio, 23 de julio, de 
2005). (El subrayado de la autora). 
 
No obstante, y a la par, se publican opiniones de personajes de la política o de la iglesia 
Católica rechazando y calificando como anti-natural la figura de matrimonio ó la unión 
homosexual, opiniones que ya fueron ilustradas y analizadas en el capítulo anterior. Lo 
que deseo enfatizar aquí, es la doble representación que constantemente hace la prensa: por 
un lado se muestra permisiva, alienta el pensamiento liberal, y por otra, constantemente 
acude a las voces más conservadoras para que presenten sus opiniones y argumentos en 
contra. Un complejo equilibrio que en últimas alienta la continuidad de las instituciones, 
por excelencia, heterosexuales. Monique Wittig advertía que “cuando el pensamiento 
heterosexual piensa la homosexualidad, ésta no es nada más que heterosexualidad” 
([1978]) 2006: 52), el pretendido progresismo no es más que la normalización de las 
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lesbianas en un modelo de “subcultura gay” enteramente cooptada por la normatividad 
heterosexual. 
Acorde con este panorama de normalización, Nancy Prada (2010) retomando un debate de 
Javier Sáez, menciona cómo el modelo de amor monógamo, el de para toda la vida que 
conduce al matrimonio,  no es más que la forma de amor heterosexual:   
Javier Sáez (s.f.) sugiere en su artículo El amor es heterosexual que “la retórica del 
amor no es sino otro discurso y otra práctica más que hemos adoptado desde el 
régimen heterosexual (…) un discurso totalmente inofensivo y domesticado, algo que 
no molesta en absoluto al sistema patriarcal y homófobo” (p.1). De hecho, en vez de 
cuestionar al patriarcado y a la homofobia, el “amor” constituye para las personas 
homosexuales y transgeneristas  una vía de entrada  a la sociabilidad legítima: “qué 
chicos más sanos, ya no son promiscuos (…)  fíjate qué majos, se quieren; son como 
nosotros” (Sáez, s.f., p.1). Sáez cita la célebre sentencia de Audre Lorde (“no 
podemos destruir la casa del amo con las herramientas del amo”) para concluir que 
“El amor es la herramienta del amo. Estaba escrito, pero no lo veíamos: AMOr” 
(s.f.,p.2) (Prada, 2010: 108). 
 
Este amor constantemente promovido contribuye a eclipsar las huellas de otras formas, 
ajenas a la norma, de amor lesbiano: amor en triejas, poliamor, amores cortos e intensos, 
amor de amantes, amor de amigas que pasa por lo sexual, amor virtual, amor pasional etc.  
En síntesis, la visibilidad normalizada, ajustada al pensamiento heterocentrado, es otra 
forma de invisibilizar, de borrar las disímiles historias lésbicas y de naturalizar un modelo 
que nos gobierna, nos fragmenta y retorna a la <<clase de sexo mujer>> prometiendo 
“normalidad” a cambio de nuestra libertad. Ése es uno de los poderes al que lesbianas 
feministas hemos decido derrocar y al cual la prensa encubre tras representaciones 
supuestamente positivas. 
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5.7 Sujetas Peligrosas. 
 
En el diario El Espacio aparecen dos representaciones de lesbianas como mujeres 
peligrosas, ambas vinculadas a acontecimientos violentos que terminaron en la muerte de 
una persona. Estas RS se salen del estilo siempre políticamente correcto que promueve la 
escritura de los diarios El Espectador, El Tiempo, El País y La Revista Semana.  El 
Espacio se define a sí mismo como <<el diario del pueblo>>, un medio creado para 
sectores populares de la sociedad y no para lectores cultivados como se suponen son los 
que acceden a los otros medios antes mencionados.  
Cómo se dijo en capítulos anteriores, la hegemonía no es una imposición absoluta. Se 
supone que en los medios masivos de comunicación y más si estos son estimados como 
populares “circulan mensajes hegemónicos que interactúan con los códigos perceptivos y 
los hábitos cotidianos de las clases subalternas” (Jimeno, 2004: 7). Se puede decir que el  
mensaje hegemónico sigue circulante, pero con otros códigos. En este medio ya no es tan 
importante el discurso de la inclusión social y el apoyo a la diversidad sexual, el cual es 
más una exigencia del activismo de clase media y blanco mestizo LGBT, y que no 
representa amenaza alguna para el régimen heterosexual. No obstante, lo que si le interesa 
a este medio es caracterizar a las lesbianas como sujetas abyectas que representan un 
latente peligro para la sociedad.  
En otras palabras, la finalidad es la misma: reproducir la heterosexualidad como la 
normalidad sana y el deber ser equilibrado de los sujetos, pero la estrategia discursiva es 
distinta. El Espacio, suele usar un lenguaje visual y textual amarillista de gran impacto; 
describe a detalle las escenas que recrea y emplea en cantidad calificativos para dar una 
idea contundente sobre los acontecimientos. No se expone como neutral, y la voz de un 
todos tolerante democrático, sino como la voz del pueblo que toma partido y juzga.  
En este sentido, algunas de las caracterizaciones que hace sobre mujeres lesbianas, 
corresponden a la imagen de una mujer desadaptada y  peligrosa, que es capaz de agredir a 
otras personas, sin razón alguna, o como una persona descontrolada emocionalmente, que 
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lleva su pasión al extremo pudiendo matar a otras. Antes de introducir los fragmentos 
textuales, es importante recordar que la prensa hace una selección de los hechos sociales 
que va a revelar como noticia de interés público y, que esta elección no es inocente sino 
interesada. 
Para este trabajo no me interesa si en efecto los hechos violentos que se describen 
sucedieron, sino el por qué, dentro de una amplia gamma posibilidades de fenómenos 
sociales a escoger, precisamente fueron éstos los que se convirtieron en noticia. De igual 
forma, también me interesa analizar particularidades de la escritura, pues allí, reside la 
intención comunicativa del diario, definiendo las representaciones que se quieren 
reproducir sobre lesbianas.  
 
Pero segundos más tarde se vivía en el baño de aquel sitio un verdadero drama de 
acoso sexual protagonizado por una corpulenta mujer que entró abruptamente al 
lugar donde se encontraba Andrea y mediante abusivas caricias trató de cogerla por 
todas partes. La joven asustada le pidió que por favor saliera, peo la mujer hizo caso 
omiso al requerimiento y continuó con sus pretensiones. Andrea, quien se vio 
acosada, forcejeó con la desconocida y como pudo salió del baño corriendo 
rápidamente hacía el grupo que ya se disponía a salir. (¡Aceptó crimen ante el juez! 
El Espacio, 20 de marzo de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
El pensamiento occidental se estructura mediante una lógica de oposiciones binarias, a 
partir de allí se erige la diferencia. Entonces, aquello que se escapa a la comprensión de 
este raciocino es construido como <<lo otro>>. “Los otros”, al desafiar el orden binario, 
pasan a ser sujetos peligrosos, los no-humanos, monstruos que encarnan la diferencia ante 
lo normativo. Monstruos, porque en ellos se expresa lo no deseable socialmente: la 
agresión violenta. Y, “tan sólo un monstruo: <<una mujer corpulenta>>, es capaz de 
acosar en un espacio público a otra mujer”. 
La descripción del cuerpo lesbiano se hace de acuerdo al imaginario social que lo recrea 
como corpulento, es decir, masculino. Además, las mujeres corpulentas, al no ser 
femeninas, son las otras de las otras: monstruos peligrosos que incluso pueden llegar a 
hostigar a las verdaderas mujeres, a las femeninas. La lesbiana masculinizada, y por demás 
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cualquier mujer que se escape a la estética frágil de lo verdaderamente femenino, se 
convierte en una latente amenaza, por ello se la representa como <<una desconocida>> 
pudiendo ser cualquiera que responda a ese cuerpo. De lo que se trata, es de estigmatizar a 
las mujeres corpulentas, a las lesbianas y a las lesbianas masculinas, por no cumplir con el 
mandato de género moderno colonial, para nuestro contexto próximo el mandato es: la 
feminidad blanco-mestiza, y con la norma sexual: la heterosexualidad.  
El otro artículo aborda un crimen que presuntamente fue cometido por una mujer lesbiana 
hacia su pareja. Es presentado, con énfasis y desde el mismo título, como un crimen 
pasional. Según Miryam Jimeno (2004), antropóloga colombiana, éste hace referencia a 
un:  
“homicidio o muerte intencional del otro, ocurrida bajo el efecto de una intensa 
emoción que generalmente se expresa con sevicia. La pasión subyacente suele ser la 
cólera, el amor contrariado o el amor ofendido. Los individuos que cometen este tipo 
de homicidio son dominados por la emoción durante el crimen y aun después” 
(Jimeno, 2004: 111). 
 
Para occidente el no dominar las emociones es símbolo de irracionalidad e incivilidad, eso 
lo hacen “los otros” los  que no poseen control de sí mismos y se hunden en la tragedia que 
significa caer preso de la emoción.  
Novias. Esta mujer, de origen brasileño, es señalada como sospechosa de haber 
causado la muerte de la colombiana, en hechos ocurridos en Tenerife (España). La 
víctima y la supuesta asesina sostenían un noviazgo. El hecho judicial se presentó en 
la zona de El Fraile, al sur de Tenerife, luego de una aparente discusión sostenida por 
la pareja de féminas que, según versiones entregadas por vecinos, tenían un fuerte 
vínculo sentimental. (…) Hasta el momento una de las hipótesis que manejan las 
autoridades tiene que ver con un presunto crimen pasional, de tintes lésbicos. (¡Una 
trágica pasión lésbica! El Espacio, 13 de abril de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Como lo sentencia Jimeno (2004) no todos los sujetos cometen crímenes pasionales, estos 
se circunscriben a ciertas relaciones o categorías sociales. Solo los sujetos prefigurados 
como de emocionalidad incontrolada: las mujeres, los pobres y la gente primitiva, son 
quienes asesinan cegados por un sentimiento incontrolable que raya con la pasión 
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irracional. Las lesbianas al ser consideradas sujetas anormales, indecorosas e impropias, 
pueden fácilmente ser representadas como integrantes del grupo de individuos que no 
poseen un adecuado gobierno de sus emociones, y dar espacio a: ¡una trágica pasión 
lésbica! Además, la pasión  cuando se asocia a las mujeres se representa como una señal  
de irracionalidad incivilizada. Finalmente, somos nosotras –para occidente- las 
<<mujeres>>  el “sexo” preso de las emociones y violencia no suele ser nuestro terreno, a 
menos que, una emoción fuerte nos controle.  
 
 
5.8  Lesbianas: sujetas para la excitación masculina. 
 
Otra imagen circulante, se refiere a las lesbianas como dos mujeres jugando al sexo, donde 
se requiere la participación de un sujeto activo: un hombre heterosexual, quién cumple el 
papel dinámico de la representación, así se encuentre ausente de la misma. El orden 
binario en esta representación está garantizado, las “mujeres” siguen siendo sujetas 
subalternas: pasivas y receptoras de la acción; que performan únicamente para un tercero y 
no para ellas mismas, en palabras de Yuderkys Espinosa: “La lesbiana del mercado queda 
encerrada en el género que la produce y la contiene” (Espinosa, 2006: 4).  
Al sistema normativo heterosexual que le costaba entender a las lesbianas; cuando las 
retorna intactas al sistema moderno colonial de género, puede gozar de ellas, usarlas para 
comerciar y asumirlas como una simple moda, que se puede poner en escena. Allí, las 
sujetas no son expuestas como agentes de sus propios deseos, vuelven a ser las 
<<mujeres>> para los hombres y no para todos los hombres, sino para aquellos, de clase 
media, urbanos, heterosexuales y blancos. Las imágenes eróticas entre mujeres femeninas, 
que no se miran entre sí, sino miran a un tercero como en gesto de provocación, se basan 
en la idea de que la sexualidad de las <<mujeres>> es pasiva y se construye para responder 
a la sexualidad activa de los varones.  
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¡Shows de lesbianas para vender bebidas! (…) pero si los hombres se ponen a mil 
las mujeres “miran no más, pero sin cara de espanto. Incluso se ríen del escándalo 
que provocan, son bien maduras, entienden que sólo es una performance debido a 
que está de moda la onda lésbica. En cambio los hombres se pasan más el rollo de 
que son lesbianas realmente” afirma Daniela. Pero no todo es flores para estas 
fogosas latinas.” A mí no me agrada ver a dos chicas besándose y metiéndose la 
lengua. Lo encuentro asqueroso, desviado”, afirma la bailarina Kathy Drouillas. (El 
Espacio, 19 de enero de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
¡Lesbianas en la nieve! Escándalo por este tipo de publicidad. Dos mujeres 
besándose en medio de la nieve: de esa manera una estación de esquí en Suiza quiere 
promover el turismo en la región, a propósito del invierno. Las fotografías de las 
bellas mujeres causaron gran controversia en Ticnicio, cantón Italiano localizado en 
Suiza. (El Espacio, 12 de diciembre de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
¿Lesbianas? ¿Sensuales?... ¿Talentosas? Puede que sean, puede que no. Igual, no 
importa. A la industria del entretenimiento le gusta le gusta jugar con el morbo del 
público. Por eso, nada mejor venido que Tatu: dos jovencitas rusas, lindas y 
supuestamente lesbianas. El escándalo perfecto, reforzado con un video de las 
mismas, vestidas de colegialas y besándose bajo la lluvia. (…) Shapovalov, 
publicista retirado, remata certero: “Busco la unión que conecta mi producto, ya que 
el público siempre necesita nuevas imágenes: eran adolescentes lesbianas.” (El 
Tiempo, 1 de diciembre de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Estás imágenes que son presentadas como escandalosas, precisamente por su propósito 
comercial, son construidas a partir del arquetipo que recrea a las <<mujeres>> como seres 
exclusivamente sexuales y no como sujetas sociales: “Solo ellas son sexo, el sexo” (Wittig, 
2006 [1978]:28). Las lesbianas así representadas, tan solo son objetos sexuales de deseo 
heterosexual. El mensaje indica: <<qué mejor que dos <<mujeres>>: bellas; colegialas 
jóvenes y fogosas latinas para hacer realidad tus deseos>>, no es más que una imagen 
pensada para incitar a la excitación de hombres heterosexuales.  
Aquellos que han sido construidos por occidente como los subalternos resultan ser los 
cuerpos erotizados o hipersexualizados: las mujeres, los/las latinas, lxs asiáticos, las/los 
162 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa escrita de Colombia. 
 
 
 
Negras etc. Pero, valga la aclaración, que no han sido ideados como sujetos, sino como 
objetos de deseo para la apropiación blanca y/o masculina. De ahí, que se use la imagen 
estereotipada de las <<mujeres>> jóvenes solteras ó de las “fogosas latinas” habidas de 
deseo masculino, como gancho comercial. 
Esta representación que la prensa reproduce, sobre lo que significa ser lesbiana, no es más 
que una imagen modificada para fines comerciales heterosexuales, dónde las mujeres son 
exhibidas como objetos disponibles para los hombres y, tanto sus corporalidades, como 
gestos, deben reflejar tal disposición de servicio sexual.  
No obstante, como he venido mencionado que las representaciones de mujeres femeninas, 
por parte de la prensa escrita investigada, buscan normalizar a las mueres lesbianas ó 
mostrarlas como sujetas para la excitación de los hombres heterosexuales, quisiera hacer la 
salvedad que desde el feminismo lesbiano, antirracista, anticapitalista, antiespecista y que 
se resiste a la colonialidad, resuelvo practicar la performancia de la feminidad desde un  
sentido distinto. Estoy convencida del poder de la resignificación y ello lo he aprendido a 
través de la práctica feminista. 
Existe la posibilidad de interpretar una feminidad radical, insuficiente y extravagante, una 
feminidad recreada desde el placer y hedonismo que se siente interpretar el rol femenino y 
a la vez transgredirlo, por no ser lo que se espera de él. Una feminidad que hace parodia de 
los cánones estéticos de la feminidad blanca, de clase medida, pulcra y que a la vez se 
rehúsa a ser accesible a los deseos de la heterosexualidad.  
En palabras de Itziar Ziga “a la mujer femenina radical no se le perdona que, siendo 
apetecible para el macho por su aspecto, no sea accesible sexualmente siempre que él 
quiera”. (Ziga, 2009: 65) Y, es precisamente este no perdón por parte de la normatividad 
heterosexual, el que dota de un nuevo significado a la feminidad radical. Somos, lo que 
queremos ser para nostras mismas NO para los demás, somos femeninas bastardas, de uñas 
cortas o largas de colores rimbombantes, de pelos teñidos, de bailes sin pareja, de noches 
de alcohol, de ropa sin marca etc., a las que no nos seducen las promesas capitalistas del 
éxito y huimos felizmente de las imposiciones sexuales.  
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Lo importante al final es tener conciencia de lo ficcional que resulta la feminidad, las 
masculinidad, la racialización, el sistema económico, el especismo, la heterosexualidad, el 
sistema moderno colonial de género etc., sin olvidar las consecuencias nefastas y 
materiales que estas ficciones hegemónicas producen a diario. Entonces, tal feminidad no 
es otra cosa que resistencia paródica y evidencia corporal de lo arbitrario que son las 
construcciones de género dominantes. Cuando logramos vivir en oposición placentera y 
plantear otras posibilidades de existencia, tenemos un paso dado hacia la trasformación 
cultural, nos burlamos con éxito de quienes pretendían sujetarnos.  
 
 
5.9  No soy lesbiana. 
 
Un patrón manifiesto en los textos estudiados, es aquel donde mujeres con algún tipo de 
reconocimiento público y vinculadas –en diferentes grados- a la política identitaria LGBT 
ó que han estado cercanas a mujeres lesbianas, aclararan enfáticamente que ellas no lo son 
y reafirman su heterosexualidad con vigor. No es de extrañar este tipo de declaraciones 
circulantes en lo público, ser lesbiana implica socialmente llevar una marca estigmatizada, 
al serlo y al afirmarlo públicamente se empieza a ser una paria, abyecta, anormal, una mala 
mujer etc. Entonces, es más fácil alejarse de este estigma y aclarar poseer la normalidad 
heterosexual, así se comprenda, de cierta forma, que ésta resulta ser una imposición social.   
 
“Nunca dijimos que éramos lesbianas.  El video de la canción era sobre el amor entre 
dos chicas”, dice Lena. (¿Lesbianas? ¿Sensuales?... ¿Talentosas? El Tiempo, 1 de 
diciembre de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
Graciela Losada está casada y tiene dos hijos. Afirma que no es lesbiana. “Le doy la 
vida a los demás sin importar su sexo”, sostiene. (..) “Yo soy transformista, pero no 
soy lesbiana”, es lo primero que  aclara Graciela Losada, antes de contar su historia. 
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(“Madonna” vive en Ciudad Bolívar. Así es la vida de una mujer que defiende a los 
LGBT. El Tiempo, 25 de abril de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
¿Le han levantado calumnias por defender los derechos de los homosexuales? Sí 
mucha gente cree que por haberme separado hace algún tiempo, por no tener pareja, 
soy homosexual. No soy lesbiana, pero si lo fuera, tendría todo el derecho a serlo y 
además, sería abierta y  públicamente una defensora de los derechos de una minoría 
sexual. (Entrevista hecha a Piedad Córdoba. Revelaciones. El País, 6 de marzo de 
2005). (El subrayado de la autora). 
 
Hillary niega ser lesbiana. La senadora demócrata Hillary Rodham Clinton, que 
aspira a convertirse en la primera presidenta de Estados Unidos, desmintió personal 
y oficialmente el rumor de que es lesbiana. (El País, 23 de septiembre de 2007). (El 
subrayado de la autora). 
 
El primer ejemplo resulta ser el de dos artistas rusas, que conformaron la agrupación de 
música pop “TATU”. Ellas, fueron presentadas en la década de los 90’s por la industria 
musical, como un ícono de jóvenes lesbianas -realmente representaban un cliché comercial 
como los que fueron abordados anteriormente-. Ahora, las artistas manifiestan,  que nunca 
dijeron que eran lesbianas, sino que, tan sólo una de sus canciones hablaba sobre el amor 
entre dos mujeres. Ergo, se comprende que alejarse del “estigma lesbiano” requiere que 
ellas –dos décadas después- constantemente anuncien su heterosexualidad y reafirmen 
siempre haber sido normales.  
Graciela Losada “Madonna”, es una reconocida activista de Bogotá que trabaja con 
personas transgeneristas, el artículo comienza por mencionar que ella muy heterosexual: 
“está casada y tiene dos hijos”. Y en dos ocasiones a lo largo del texto se anuncia que no 
es una mujer lesbiana, pero que se reconoce como transformista. En su relato se advierte 
un afán -al ser lo primero que aclara tras su entrevista- por zanjar cualquier mal entendido 
que pueda surgir sobre su sexualidad al estar  trabajando con sujetos transgeneristas.  
Piedad Córdoba, reconocida figura de la política en Colombia y ex-senadora liberal, es 
entrevistada por el diario El País y una de las preguntas reza: ¿Le han levantado 
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calumnias por defender los derechos de los homosexuales? A lo que ella contesta que sí y 
añade que a pesar de ser soltera y no tener pareja ella no es lesbiana. Es decir, que aunque 
no lleva una vida prototípica heterosexual, entiende que si la reconocen como lesbiana la 
están desacreditando -eso significa la calumnia-.  
Por último está el ejemplo de la senadora estadounidense demócrata Hillary Rodham 
Clinton, quien desmiente oficialmente los rumores que circulan sobre su sexualidad y que 
la señalan como lesbiana, rumores que funcionan como una desacreditación social. Todos 
los ejemplos anteriores versan sobre lo mismo: la reafirmación de la heterosexualidad 
como un acto para no ser desacreditadas. Como lo he indicado en apartes anteriores el 
régimen de la heterosexualidad obligatoria configura lo que es y no normal. Y la 
“normalidad” sexual implica ir acorde a los mandatos de la naturaleza humana, no serlo es 
habitar la anomalía que lleva al estigma social.  
El estigma, según  el sociólogo estadounidense Erving Goffman (1963), recae sobre 
aquellos sujetos que poseen una identidad que es considerada anormal y que éste lleva a 
los sujetos estigmatizados a la desacreditación y ello al aislamiento social. Supongo que 
todas ellas lo que estaban asegurando era su estima social en cuanto a la heterosexualidad, 
pero, lo más crítico, es que este acto se encarga de reafirmar la heterosexualidad como lo 
correcto, lo normal. Puede que alguna de ellas sean defensoras de los derechos de las 
personas LGBT y hasta simpaticen con ellas, no obstante, entre líneas se deduce, que están 
considerando a esas personas como unos “otros”, diferentes, simples minorías que 
requieren de apoyo para la inclusión social y parecieran no comprender que la 
heterosexualidad es tan sólo una construcción social impuesta, que ha sido naturalizada 
para el gobierno de las subjetividades, en la aún viva colonialidad.  
Este tipo de afirmaciones que dan fuerza de norma a la heterosexualidad -realmente ahí 
radica el malestar con estas declaraciones: no sería necesaria la reafirmación “no soy 
lesbiana” si serlo no se entendiera como algo negativo-, también las hacen mujeres 
feministas que dicen reconocer el carácter opresivo de la heterosexualidad obligatoria, 
pero aún así, prefieren huir de la estigmatización, antes que obviar esta afirmación: 
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Cabe precisar que soy heterosexual, y lo preciso porque el hecho de que acompañe a 
mis amigas y amigos en su marcha hace pensar a mucha gente que todas las 
feministas somos lesbianas. No soy lesbiana, pero soy convencida de las raíces 
comunes de los movimientos feministas y LGBT, particularmente en relación con el 
rechazo a la imposición patriarcal del modelo heterosexual y de la normatividad que 
lo sustenta. (Artículo de opinión de Florance Thomas. Bogotá, sin clósets. El 
Tiempo, 8 de julio de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
Después de estas explicaciones, por cierto algo coloquiales, lo invito a la marcha de 
la diversidad sexual el próximo domingo 3 de julio. Un asunto serio, de modernidad, 
tolerancia e incluso más, de respeto. Yo estaré en la marcha, con mi 
heterosexualidad a cuestas. ¿Y usted, amigo mío? (Artículo de opinión de Florance 
Thomas. Las diversidades sexuales. El Tiempo, 29 junio de 2005.) (El subrayado de 
la autora). 
 
Florance Thomas, en dos ocasiones distintas se afirma como heterosexual y en una dice 
que es feminista pero que no por ello es lesbiana y  reconoce el carácter impuesto de la 
misma. Ella se muestra como una “sabia”, es decir, “personas normales cuya situación 
especial las lleva a estar íntimamente informadas acerca de la vida de los individuos 
estigmatizados y a simpatizar con ellos, y que gozan, al mismo tiempo, de cierto grado de 
aceptación y de cortés pertenencia al grupo” (Goffman: 1963:3).  A mi entender lésbico 
feminista ella, cuando dice acompañar a sus amigos y amigas en la marcha del “orgullo 
gay,”68 bajo el compromiso de la tolerancia propia de la modernidad, marca una diferencia 
entre un “nosotros los normales” y ellas mis amigas las “anormales”. Nuevamente 
considero desafortunadas sus columnas, simplemente pudo omitir el detalle, no marcar la 
diferencia negativa, porque sabe que ésta es normativa, impuesta, opresiva; y más, cuando 
dirige en exclusiva su diálogo a un hombre heterosexual: ¿y usted amigo mío? 
Las lesbianas feministas no queremos tolerancia y gestos de amistad hegemónica, 
queremos acabar son los sistemas económico-sociales de opresión, que construyen las 
                                               
 
68
 Ella la nombra de esta manera. 
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diferencias como negativas, no queremos huir al estigma, queremos vivir en él –sin 
sufrirlo, gozándonoslo- para fastidiar la normalidad, para pasar del estigma a la denuncia, 
al cambio. Bien lo dijo Adrianne Rich ( [1980] 1999):  
“Las feministas heterosexuales sacarán fuerza política para cambiar si adoptan una 
postura crítica contra la ideología que exige la heterosexualidad (…) La teoría 
feminista no puede seguir proclamando meramente una tolerancia del lesbianismo 
como un estilo de vida alternativo o mencionar de paso a las lesbianas. Es hora de 
hacer una crítica feminista a la orientación heterosexual obligatoria para las mujeres”. 
(Pp. 163)  
 
Las feministas, lesbianas o no, debemos entender que las identidades, las formas de 
nombrarnos o de no querer nombrarnos, son significativas y deben ser estratégicamente 
políticas. No podemos salvarnos solas: denunciar la norma y a la vez afincarnos en ella. 
Nos urgen las alianzas y reconocer nuestros privilegios para cederlos o hacerlos una forma 
efectiva de lucha, debemos aprender a encarnar la monstruosidad, pero no la considerada 
como estigma, sino la monstruosidad que asusta y destruye esa colonialidad que nos 
habita, que abre grietas en los sistemas para que otras se fuguen, que envenena -las 
monstruas también podemos ser tóxicas-  acabando con todo rastro de absurda normalidad. 
 
5.10  Dos mujeres ¡qué problema! 
 
Retomando lo expuesto anteriormente, se puede asegurar que la misoginia es una 
necesidad estructural del régimen de heterosexualidad obligatoria que sólo logra 
representar “la otredad” como negativa. El discurso misógino crea la feminidad normativa 
y la abyecta, la primera corresponde con coherencia a la <<matriz de inteligibilidad 
heterosexual>>, así que toda aquella que la infrinja será considera aún más monstruosa. 
Imagen a la que precisamente recurre la prensa para representar el cómo -supuestamente- 
son las relaciones entre dos mujeres.  
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Si son complicadas las relaciones de una pareja tradicional, ¿cómo será eso entre dos 
mujeres? (Caricatura de Vladdo, con respecto a la aprobación del matrimonio entre 
personas del mismo sexo en España. Semana, 4 julio 2005). (El subrayado de la 
autora). 
 
El riesgo de crisis entre dos mujeres no está en quién lleva las riendas de la relación, 
ni en el rol que cada una desempeña en esta, sino en la intromisión de un tercero que 
acabe con el vínculo. Y cuando esos complejos problemas afloran, aparecen las 
agresiones verbales, amenazas y comportamientos bruscos y vengativos, incluso 
cauciones y denuncios ante las autoridades. (Parejas diversas, a terapia. El Tiempo, 
11 agosto de 2007). (El subrayado de la autora). 
 
Dado que para el pensamiento occidental las “mujeres” somos más cercanas a lo carnal y 
ocupamos el lugar de la inmanencia (Beauvoir: 1949), de las pasiones terrenales, no es un 
asombro que se represente a las relaciones lésbicas como problemáticas. Entonces, si el 
vínculo emocional y/o sexual lo realizamos con otras “mujeres” la única forma de darle 
sentido a éste, es través de lo que el raciocinio misógino y heterosexual permite: relaciones 
aún más conflictivas que las tradicionales; relaciones en crisis permanente por la 
intromisión de un tercero varón, que terminarán en agresiones mutuas de tinte exacerbado.  
En resumen, una relación lésbica debe ser muy problemática. Para la heterosexualidad 
naturalizada que inunda el pensamiento social, una pareja de lesbianas no es más que: la 
interacción entre dos sujetas que no se complementan, entre dos “objetos” de deseo 
carentes a causa de la ausencia de un sujeto deseante, en sí, entre dos inmanencias en 
constante riesgo de desborde.  
 
5.11 Naturalización de la violencia hacia las lesbianas. 
 
Otra constante de los artículos que abordan situaciones con respecto a las mujeres 
lesbianas, es la exposición atenuada sobre algún tipo de violencia que se ejerce sobre ellas 
por el hecho de serlo. Es decir, que tiene como motivo la lesbofia: una comunión nefasta y 
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particular entre la misoginia del sistema moderno colonial de género y la condena a la no-
heterosexualidad del régimen heterosexual obligatorio.  
En estas noticias es evidente una atenuación, si se quiere, una naturalización de la 
violencia ejercida hacia las lesbianas, ya que, finalmente son ellas las culpables de tales 
agresiones por estar infringiendo las normas de género y deseo:   
 
Las vicisitudes de una relación lesbiana. Luego apareció el papá del niño y se dio 
cuenta de que éramos pareja y la cogió a golpes, Ella lo denunció y él estuvo preso 
tres días. Nos tocó alejarnos para evitar que nos tomaran una foto, que él pudiera 
usar para quitarle el niño. (EL País, 24 de agosto de 2005). (El subrayado de la 
autora). 
 
La cruz que cargan los homosexuales de Cali. El detonante de la acalorada pelea 
ocurrida el viernes 27 de febrero fue el beso en la boca entre dos mujeres que según 
los habitantes de San Cayetano, fue seguido por “actos obscenos”. Por parte, los 
vecinos de San Cayetano manifiestan que el problema no es la homosexualidad sino 
que “no respetan las normas de buen comportamiento en sitios públicos”. Además de 
los palos, según diversos testimonios, otro vecino sacó un machete agitándolo contra 
algunas lesbianas. (El País, 15 de marzo de 2009). (El subrayado de la autora). 
 
Los títulos de ambos artículos son una clara muestra de la naturalización de la violencia 
hacia las lesbianas. Cargar una cruz en nuestra sociedad católico/cristiana, significa el 
sacrificio que hay que soportar ante la presencia del pecado –del error- , es decir, que es 
normal que “los homosexuales” carguen tal cruz de violencia porque ellos y ellas son 
pecadores, comenten un grave error al trasgredir el orden heterosexual. Ahora bien, “las 
vicisitudes de una relación lesbiana” como titular de una noticia que refleja parte de la 
violencia que la sociedad comete hacia las lesbianas, es desterrar el accionar violento para 
plantearlo como un simple acontecimiento más de la vida de ellas, algo, que hace parte, 
“por naturaleza”, de la experiencia lesbiana. 
La prensa también naturaliza la violencia cuando nombra que el detonante de la pelea fue 
un beso en la boca entre dos mujeres, sin aclarar que estas manifestaciones de afecto en lo 
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público no se pueden sancionar y que no representa ningún tipo de móvil para iniciar un 
ataque. Luego agrega que después del beso y según vecinos del sector hubo “actos 
obscenos”, siendo ésta versión la única expuesta. La versión de las mujeres lesbianas es 
amulada del relato. 
Cuando dos mujeres se besan en un espacio público irrumpen la normalidad heterosexual y 
esto se condena, se enuncia como un acto obsceno, desagradable y reprochable. Que no 
corresponde con las normas de buen comportamiento en los espacios públicos, porque las 
normas se reducen a la heterosexualidad. Entonces, las expresiones de afecto entre mujeres 
lesbianas generalmente son leídas como actos pecaminosos y resultan en agresiones 
verbales o físicas que para nada deben ser entendidas como una cruz debido a la falta, sino 
como una violencia estructural a causa de régimen heterosexual y misógino.   
Por otra parte, la prensa abordada reporta según los relatos de las mismas mujeres 
lesbianas, la práctica frecuente de la violación como una forma de “corrección 
heterosexual”:   
Hay, además, mucha violencia física alrededor de estas mujeres, de acuerdo con Ana 
Lucía Ramírez, del grupo Mujeres al Borde. Ramírez señala que algunas son 
golpeadas en ceremonias religiosas que pretenden “sacarles el demonio del 
lesbianismo”. Otras son violadas por algún familiar o persona cercana, para “que se 
vuelvan mujeres”. “Las lesbianas sufren una doble discriminación: primero por ser 
mujeres y además por su inclinación sexual”. Dice el sexólogo Manuel Velandia. 
(Mujer contra Mujer. Semana, 20 de junio de 2005). (El subrayado de la autora). 
 
“Tenía catorce años, iniciaba mi sexualidad con una chica del colegio en mi casa… 
nunca me gustaron los hombres… en esas mi padre entró y nos vio desnudas en la 
cama… sacó a mi compañera corriendo, echó llave… y me violó… me trató 
horrible, me dijo que él no había engendrado una hija arepera… que tenía que 
conocer macho… lloré mucho… él le contó a mi madre lo de mi amiga… pero no le 
dijo que me había violado… yo le dije luego, pero ella no me creyó, dijo que lo 
inventaba por rabia…” (Liliana 27 años) (Sexo para LGBT, 12 de noviembre de 
2009). (El subrayado de la autora). 
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La heterosexualidad obligatoria les asegura a los hombres que entran en su juego el control 
sobre las mujeres. Ellos, históricamente han colonizado nuestros cuerpos y cualquier 
amenaza a ese lugar de poder, se castiga crudamente. El acto de violar a una mujer 
lesbiana para “volverla mujer” no es más que un acto violento que reclama los cuerpos de 
las mujeres como propiedad colectiva de los hombres, sentenciando que no están 
dispuestos a cederla. 
La familia es una de las instituciones más comprometidas con el hecho de enseñar y 
perpetuar la heterosexualidad, es la institución que asegura que el poder siga a manos de 
los hombres. Por ello, en gran parte son los mismos familiares varones de las lesbianas 
quienes las violan, asegurando así el orden heterosexual y su posición de poder; “aunque 
sea a las malas se debe enseñar a las mujeres su lugar”, es tal vez la premisa tras la 
violación cometida hacia una lesbiana.  
Virginie Despentes (2007) nos advierte que la violación es un programa político por el 
cual un sexo reclama al otro como propiedad: 
La violación es un programa político preciso: esqueleto del capitalismo, es la 
representación cruda y directa del ejercicio del poder. Designa un dominante y 
organiza las leyes del juego para permitirle ejercer su poder sin restricción alguna. 
(…)  La violación es la guerra civil, la organización política a través de la cual un 
sexo declara al otro: yo tomo los derechos sobre ti, te fuerzo a sentirte inferior, 
culpable y degradada. (Pp.43)  
 
Aunque la prensa si denuncia la violación como un acto de agresión hacia las lesbianas, 
no la explica como una práctica estructural de control masculino, tan sólo son 
caracterizados como casos aislados que violencia que no llegan a denunciar el ejercicio de 
poder que ésta significa. La violación dictamina, a través del placer que provoca a la 
anulación de la otra y de su voluntad, que las mujeres no somos dueñas de nostras 
mismas, ni de nuestros cuerpos, ni de nuestras decisiones. Es una táctica de terror para 
mantener el régimen heterosexual, que anuncia las posibles consecuencias que acarrea la 
infracción al régimen heterosexual.  
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Al entender la violación como una táctica de terror dirigida hacia las mujeres, podemos 
decir que “si le toca a una nos toca a todas”, el mensaje de una violación no es sólo para la 
sujeta agredida es para todas y así debemos entenderlo, para así mismo seguir en 
resistencia.  
 
 
 
5.12  ¿Prácticas sexuales lésbicas? 
 
En el diario El Espacio cada jueves durante el último semestre del año 2009 se publicó la 
columna de la sexóloga Flor Alba Pachón
69
 “Hablemos de Sexo, Sexo para LGBT”, en 
ésta y con un lenguaje muy coloquial se responden preguntas de personas lesbianas y gays 
que le escriben para obtener asesoría o despejar algunas dudas con respecto a situaciones 
sociales o sexuales particulares. 
Un aspecto sobresaliente fue la exposición de algunas prácticas sexuales que caracterizó 
como propias de las mujeres lesbianas. Resulta singular la escritura sobre prácticas 
sexuales, pues en ningún otro medio se abordó el tema. Sin embargo, como ya lo 
mencioné, los códigos en este medio que se auto-reconoce popular son otros, pero apuntan 
a lo mismo: a la normalización de las lesbianas.  
Poco se escribe acerca de las prácticas sexuales en los otros medios, inclusive tampoco las 
personas que nos dedicamos al activismo lésbico/queer lo hacemos, solemos más hablar 
de <<lesbianas>>, <<gays>> o <<bichos raros>> suponiendo que estas identidades/no-
identidades corresponden a unas prácticas sexuales concretas, que “todos sabemos”, pero 
que en verdad no exploramos a fondo, ni analizamos el alcance trasformador de las 
                                               
 
69
 No encontré referencias de ella en la red, puede que sea un personaje ficticio. 
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mismas. El Espacio abre un espacio para exponer lo que supone son algunas de las 
prácticas sexuales entre lesbianas: 
 
¿Cuál es la práctica sexual más apetecida entre mujeres? ¡La estimulación vulvar con 
la lengua! El sexo oral es una de las prácticas que hacen parte del repertorio habitual 
en la mayoría de las parejas lésbicas o mujeres que tiene sexo con otras mujeres. 
¿Por qué? ¡Ummm! Porque es extremadamente excitante, porque permite a la mujer 
lubricarse completamente, porque permite llevar a la mujer a su máximo placer 
“orgásmico” de una manera muy precisa, por su capacidad armonizadora entre dos 
mujeres… la lengua, los labios por su suavidad y constante humedad son los órganos 
mejor equipados para estimular el clítoris, órgano del placer sumamente sensible. 
(Sexo para LGBT. El Espacio, 29 de julio de 2009).  (El subrayado de la autora). 
 
El sexo entre mujeres lesbianas suele ser rico en: a). Vitaminas b). Texturas c). 
Erotismo C). Una de las grandes riquezas en una relación sexual entre mujeres está 
la gran posibilidad erótica, en el encuentro de dos cuerpos de piel suave, delgada, 
sensitiva, delicada. (Sexo para LGBT, 10 de diciembre de 2009). (El subrayado de la 
autora). 
 
Tal abordaje mantiene la naturalización del binarismo homosexual-heterosexual, asume 
que prácticas concretas se corresponden con identidades sexuales concretas. De hecho, 
saber que alguien es lesbiana no nos dice casi nada acerca de sus prácticas sexuales. Por 
tanto, lo que nos muestra el diario no son más que unos estereotipos que refuerzan unos 
deseos que dominan culturalmente, donde las lesbianas blanco-mestizas siguen  estando 
relacionadas al deseo lesbiano como exclusivamente erótico difuso, excluyendo todas 
aquellas prácticas asociadas a las “pulsaciones” sexuales irresistibles. 
Nuevamente las lesbianas quedan reducidas a una imagen de mujer blanco mestiza y 
femenina que recrea prácticas sexuales pasivas, con altos contenidos eróticos y despojadas 
de cualquier tipo de pasión. Una imagen además que ha eclipsado otras formas de 
sexualidad que no pasan por lo femenino  o la pasividad asociada a las mujeres blancas. 
Las subculturas BDSM (bondage; disciplina y dominación; sumisión y sadismo; 
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Masoquismo), los juego sexuales, la recreación paródica de roles sexuales hegemónicos, 
la penetración anal, el uso de prótesis, dilos, geles, etc.   
Las imágenes sobre las prácticas sexuales entre lesbianas, deberían suponer algo más allá 
que detalles morbosos, porque las propuestas sexuales de las lesbianas también 
desestabilizan otras estructuras jerárquicas diferenciadoras de clase, “raza” etarias y/o 
sexuales. En síntesis, la normalización no se hace a través del discurso políticamente 
correcto de la identidad lesbiana, sino,  por medio de un discurso sobre la sexualidad 
lésbica que replica una “normalidad” femenina blanca, pasiva y de clase media.  
Conclusiones. 
 
 
 
VI.  Conclusiones  
A continuación expongo varias de las comprensiones más importantes que arrojó el 
presente trabajo investigativo. La intención de estas conclusiones, es sintetizar algunas 
ideas que fueron transversales a las varias imágenes que reprodujo y/o fabricó la prensa  
sobre las  “mujeres” lesbianas. Así mismo, pretendo registrar unas pocas reflexiones, que 
fueron construidas a lo largo de este proceso académico-político, en cuanto a lo que anhelo 
como parte del que hacer lésbico-feminista y feminista.  
El trabajo analítico realizado sobre RS de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana, a 
través de mi postura lésbico-feminista, queer, antirracista, anticapitalista y decolonial,  ha 
permitido encontrar unos patrones de representación acerca de “lo lesbiano” atravesados 
por el sistema sexo/género colonial moderno y por el régimen de la heterosexualidad 
obligatoria. No existe ninguna representación ajena a éstos, es más, es a partir de sus 
normas y contornos que se configura a las sujetas lesbianas.  
Expresé también, que la función de los medios de comunicación es trasmitir los intereses 
de ciertas élites a través de unas estrategias discursivas, que llevan a entender que lo que 
allí se plasma es la opinión pública, es decir, la voz del “sentido común”, en últimas de “la 
mayoría”. Esta mayoría, es entendida por la prensa como un “nosotros normal”, adulto, 
masculino y heterosexual, por lo tanto, las RS que se construyen sobre “mujeres” 
lesbianas, están dirigidas hacia ese público ideal que soporta los órdenes hegemónicos 
coloniales con respecto a la clase, la “raza”,  el cuerpo, el “sexo”, la edad, la sexualidad y 
el género. La idea trasmitida de “normalidad generalizada”, oculta la materialidad 
contraria: la mayoría somos “las y los otros”, no somos blancos, hombres, adultos, 
europeos, adinerados, ni heterosexuales.   
Manifesté que hubo un incremento contante, a través de los años, en la producción de 
noticias que mencionaron de alguna forma a “mujeres” lesbianas, estas menciones en un 
alto porcentaje (79%) se hicieron por el  uso de la sigla LGBT. A partir de este fenómeno, 
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se hace notorio que la movilización social, en este caso la LGBT, influyó en los debates 
públicos, es decir, que las élites, y por ende los medios de comunicación, debieron 
incorporar formas emergentes, “nuevas” prácticas, valores y significados en sus discursos. 
De por sí, las ideologías dominantes son en alguna medida plásticas, cambian en su 
periferia, incorporando discursos alternos porque, justamente, de ello depende su 
prolongación en tiempo y espacio.  
Los discursos incorporados por la prensa han sido promovidos por el mismo movimiento 
social LGBT, que a su vez está inmerso en la paradoja de la modernidad, la cual persigue 
una democracia liberal como ejercicio de participación ciudadana y, por ello, sus 
demandas giran en torno a la inclusión social, al reconocimiento de la diversidad sexual y 
a la consecución de igualdad de derechos. En primera instancia, solicitar la inclusión “de 
una minoría” dentro de la matriz heterosexual, que define la ciudadanía legítima, es 
conservar intactas las relaciones de poder que soportan el sistema de sexo/género colonial 
moderno. 
Por otra lado, la demanda por igualdad de derechos trae implícita otra paradoja: hace parte 
de un constructo democrático que se asienta en la concepción de ciudadanía universal, 
donde el sujeto –acreedor de derechos- está definido como hombre, adulto, blanco y 
heterosexual. Reclamar igualdad, entonces, implica que se es capaz de vivir bajo la 
pretensión de ese sujeto universal. 
Finalmente, el discurso de la diversidad contiene a todos aquellos sujetos que no hacen 
parte del paradigma occidental de lo UNO, es decir: Indígenas, Negros, Mujeres, Raizales, 
Jóvenes, Discapacitados, y personas LGBT. “Los diversos” encarnan las anormalidades 
del sistema, son los subordinados, quienes personifican la alteridad, la diferencia, en fin 
los abyectos. Justamente así son representadas las personas LGBT,  son “los otros”, ese 
grupo distinto, siempre designados con un ellos: los que no hacen parte del “nosotros”, los 
diferentes a la mayoría social, pero que requieren ser incluidos dentro de la norma.  
La incorporación de estos discursos no representa una amenaza estructural para el régimen 
de la heterosexualidad obligatoria, puesto que, en conjunto, mantienen intactas las normas 
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sociales de la heterosexualidad, la diferenciación sexual binaria y sus efectos como 
naturales. Es más, el movimiento LGBT a través de estos discursos pretende ingresar 
“normalizado” a la normativa heterosexual y ser parte de sus instituciones prototípicas 
como el amor monógamo, la maternidad, el matrimonio o la familia nuclear, etc. Esta es la 
razón por la que  los medios escritos incorporan a cabalidad estos discursos que  siguen las 
reglas de la ideología dominante heterosexual, democrática liberal, pluralista, capitalista y 
racista colonial.  
Entonces, quedó claro, a través del análisis de los discursos de prensa, que “lo LGBT” 
hace parte de la alteridad occidental moderna y de una reciente forma de organización 
social, fundada en identidades esenciales que se acoplan a las formas de poder hegemónico 
y  a sus regulaciones administrativas. Por ello, a pesar de ser un discurso “nuevo” cuenta 
con cierta representación en la prensa, aunque ésta, carezca de claridad nominal y 
cosifique el movimiento identitario reduciéndolo a “LO y  los Lgbt”. 
También señalé, que dentro del régimen de la heterosexualidad obligatoria, que ha 
cooptado lo LGBT, y en donde la masculinidad se fagocita a lo femenino, la no 
representación del lesbianismo o de “mujeres” lesbianas, responde a ese efecto doble y 
sincronizado que resulta ser la lesbofobia: por un lado,  la negación/persecución de otras 
sexualidades distintas a la heterosexualidad y por el otro, a la reproducción constante de la 
misoginia. Las ideologías dominantes, se encargan de expulsar del mundo de la 
representación todo aquello que no forme parte de su ideal social. Por ende, el primer y 
principal empeño de este mecanismo de exclusión es literal: las lesbianas no existimos.  
Tal inexistencia impide que tanto la lesbofobia como su sustento: el régimen de la  
heterosexualidad obligatoria,  sean percibidos como instancias de opresión generalizadas, 
lo cual encubre de por sí la capacidad de agencia que representamos las “mujeres” 
lesbianas para el cambio social. Si las lesbianas no existimos, sino no estamos presentes en 
los discursos mediáticos, al mismo tiempo no existe, a nivel discursivo, las posibilidades 
de resistencia que representa ser lesbiana al interior del orden social jerárquico que impone 
el régimen heterosexual 
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El hecho de no encontrar textos cuya autoría estén a cargo de “mujeres” lesbianas, de 
colectivas lésbicas u de organizaciones mixtas LGBT, indica que la prensa no brinda una 
autorrepresentación de los y las sujetas, sino que ésta es de antemano una representación  
producida por un tercero ajeno a las vivencias e intereses propios de dichas subjetividades.  
 
Por otra parte, dije que cuando la visibilidad lésbica se hace presente, ésta no es garantía 
para la no discriminación, ni una muestra de cambio cultural radical, de hecho las RS de 
“mujeres” lesbianas están construidas a partir de unos arquetipos dominantes de “raza”, 
clase, “sexo”, edad y corporalidad, que homogenizan a las lesbianas  y pretenden, en su 
mayoría, traerlas de vuelta al sistema moderno colonial de género como sujetas  
normalizadas.  
La prensa, por lo menos la analizada en esta investigación, contribuye a suprimir la 
existencia política lesbiana, representándola como una adaptación femenina de la 
homosexualidad masculina o  reduciéndola a una simple orientación homosexual. En 
últimas, la definición que ofrece la prensa sobre las lesbianas, está reducida a un asunto de 
deseos individuales en relación al afecto y al interés sexual de mujeres hacia mujeres, que 
niega y no permite pensar la situación lesbiana como una opción política que se resiste y 
transgrede los órdenes heterosexuales del sistema colonial moderno sexo/género/deseo.  
Además, esta representación invisibiliza la multiplicidad de encarnaciones lesbianas 
existentes, limitándolas a la imagen de una mujer adulta, blanca, femenina y de clase 
media que  pareciera ser “homosexual” por naturaleza. Niega además, su inscripción a un 
ordenamiento sexual, donde hace parte –en resistencia-, de la “clase de sexo mujer” 
Incluso oculta las violencias que suponen tal elección  y la fuerza política que tiene como 
proyecto colectivo de soberanía para y por “mujeres”.  
En torno a las representaciones “positivas” que hace la prensa de las “mujeres” lesbianas,  
ya sea como mujeres madres, esposas, femeninas, estudiadas y clase media, señalé que 
éstas no pretenden otra cosa que retornar a la matriz de género a las lesbianas, al ser 
entendidas simplemente como mujeres con deseo homosexual, es decir, esperan integrarlas 
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a la matriz de inteligibilidad heterosexual, a través de los roles considerados como propios 
de las <<mujeres>> y al mismo tiempo establecen que es más aceptable una mujer 
lesbiana femenina que una masculina. La feminidad a la que queremos ser retornadas para 
nuestra “normalización” es una feminidad “pulcra”, blanca, maternal y de clase media. 
Como feministas, lesbianas, antirracistas y anticapitalistas tenemos claro que no seremos 
nunca esas “buenas mujeres” si acaso un remedo crítico, subversivo, ficcional y paródico 
que denuncia la hegemonía de lo blanco, de la heterosexualidad, del sistema económico y 
el racista.  
Cabe resaltar que, los medios de comunicación seleccionados no muestran las realidades 
de “mujeres” lesbianas, sino unas construcciones determinadas de “lo lésbico” que están 
ancladas a los intereses dominantes de la heterosexualidad obligatoria y a otros marcos de 
dominación racistas, misóginos, etarios, xenófobos y clasistas. Estas RS -en abstracto-, 
arquetípicas y estereotipadas sobre la situación lesbiana, se erigen para interpelar, en 
exclusivo, a una audiencia ideal conceptualizada como heterosexual y en su mayoría 
masculina y también resultan ser una imagen modificada para fines comerciales 
heterosexuales, dónde las mujeres son exhibidas como objetos disponibles para los 
hombres y, tanto sus corporalidades, como gestos, deben reflejar tal disposición de 
servicio sexual 
Otra constante de los artículos que abordan situaciones con respecto a las “mujeres” 
lesbianas, es la exposición atenuada sobre algún tipo de violencia que se ejerce sobre ellas 
por el hecho de serlo. Es decir, que tiene como motivo la lesbofia. En estas noticias es 
evidente una atenuación, si se quiere, una naturalización de la violencia ejercida hacia las 
lesbianas, ya que, finalmente son ellas las culpables de tales agresiones por estar 
infringiendo las normas de género y deseo.   
En cuanto a las pocas representaciones en torno a las prácticas sexuales, éstas nuevamente 
reducen a las lesbianas a una imagen de mujer blanco mestiza y femenina que recrea 
prácticas sexuales pasivas, con altos contenidos eróticos y despojadas de cualquier tipo de 
pasión. Las imágenes sobre las prácticas sexuales entre lesbianas, deberían suponer algo 
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más allá que detalles morbosos, porque las propuestas sexuales de las lesbianas también 
desestabilizan otras estructuras jerárquicas diferenciadoras de clase, “raza” etarias y/o 
sexuales. En síntesis, aquí  la normalización no se hace a través del discurso políticamente 
correcto de la identidad lesbiana, sino, por medio de un discurso sobre la sexualidad 
lésbica que replica una “normalidad” femenina blanca, pasiva y de clase media.  
Es importante recalcar la total ausencia de voces e imágenes lésbico-feministas, de 
lesbianas Negras, indígenas, rurales, discapacitadas y adultas mayores. No, nosotras no 
hacemos parte de lo que la prensa construye como lo lésbico: una réplica de valores 
coloniales que se flexibiliza y expande sus límites para incluir a unas “otras” en su 
aspecto/imagen  más normalizada.  
Un aspecto importante que se desprende de las múltiples representaciones es que la 
inclusión de las lesbianas se hace a través de la “normalización” y la exclusión  de las 
mismas se hace a través de la construcción de la monstruosidad, ambas formas de 
representación marcan la diferencia y refuerzan el régimen de la heterosexualidad como 
norma social. 
A manera de síntesis y como lo expresé en la presente investigación, la ideología 
dominante, reproducida por los grupos hegemónicos a través de la prensa, no es lo que está 
escondido y oculto en el discurso escrito, sino precisamente es lo más abierto, aparente y 
manifiesto: lo que “tiene lugar en la superficie y a la vista de todos”. Lo que está 
escondido, reprimido o fuera de la vista son sus cimientos reales. En consecuencia, lo 
evidente y manifiesto de las ideologías que operan a la hora de producir imágenes acerca 
de lo lésbico son: la asunción de la heterosexualidad –de la diferencia sexual- como 
natural; lo blanco o la “blanquitud” como superior; la feminidad como lo natural de las 
<<mujeres>>; el capitalismo como ideal de sistema económico;  la reivindicación de 
diversidad sexual como manifestación de pluralidad; los discursos de inclusión social 
como integradores de las diferencias; la asunción de la ciudadanía democrática como ideal 
nacional y lo adulto como el estadio perfecto de lo humano. 
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Lo escondido estaría en: la heterosexualidad obligatoria como institución y régimen 
político que disminuye el poder y se apropia de quienes se hallan en la categoría de 
<<mujeres>>; del sexo como constructo social; lo blanco impuesto por medio de la 
colonización y la esclavización logradas a través de las tácticas de terror, el etnocidio, la 
violencia física, simbólica y del racismo estructural y cotidiano etc.; lo adulto construido a 
través de la invención de las etapas de desarrollo: lo infantil, lo adolescente y lo joven 
como previo a, y la vejez  como degenerativa de lo adulto; la consideración de la 
diversidad como discurso que mantiene las diferencias sin permitir reconocer las 
genealogías de las mismas y las luchas de poderes que las construyen; la inclusión social 
como mantenimiento de los ordenes coloniales; la construcción de la ciudadanía con base 
en el paradigma de lo UNO masculino, adulto, blanco y heterosexual; la feminidad como 
constructo social impuesto a las <<mujeres>>  y el capitalismo como sistema ideal a través 
de la expansión de “los ideales” modernos, a pesar de la esclavización de la gran mayoría 
para su subsistencia.  
Finalmente, quisiera anotar que, es muy importante para nosotras las feministas saber 
reconocer nuestros privilegios en cuanto a clase, “raza” performancia de género, edad, 
capital social, cultural, económico y de especie con la intención de cederlos o 
transformarlos en una forma efectiva de lucha. De nada sirve aferrarnos a ellos para entrar 
en luchas identitarias por la inclusión social que perpetúan las matrices opresión, aquella 
mismas que configuran las diferencias jerarquizadas y declaran lo que es “normal” y lo 
que no.  Debemos aprender a encarnar la monstruosidad, pero no la considerada como 
estigma, sino la monstruosidad que asusta y destruye esa colonialidad que nos habita, que 
abre grietas en los sistemas para que otras se fuguen, que  seduce y envenena -las 
monstruas también podemos ser tóxicas-  acabando con todo rastro de absurda 
normalidad. 
Nos urgen las alianzas políticas entre los anormales, no es posible conformarnos con las 
luchas por lo inmediato. Sé que es importante luchar por los derechos sociales de todas las 
personas, pero sin quedarnos en ello, debemos “dinamitar” la normalidad exorbitante que 
hace que el mundo sea para unos pocos. Debemos hallar el placer en habitar lo abyecto, en 
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ser parte de esas gentes perdidas que no encajan en lo que otros pocos quieren que seamos 
para su beneficio económico y social.  
Desde mi visión, los sujetos del feminismo no requieren de identidades estables, unívocas, 
acríticas producidas por el ejercicio del poder, que justamente crea “diferencias”. Requiere 
de sujetos que conozcan y produzcan las genealogías de las alteridades, que se opongan a 
sus mitos fundacionales, que no teman asumir múltiples identidades, desplazadas y 
críticas de éstos. La tarea, considero, es organizativa: no necesitamos de una totalidad para 
trabajar bien, ya somos testigos de las funestas consecuencias de organizarse a partir 
desde un único lugar, ahora debemos ser creativas, arriesgadas políticamente hablando, 
para establecer alianzas honestas, fuertes, parciales, solidarias; colectivas que asuman las 
contradicciones y las posiciones estratégicas cuando se deba, que no hagan de una parte el 
todo. 
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No Titular Medio Fecha 
1 ¡Parce venga a la feria juvenil¡ El Espectador 29/05/2005 
2 El florero de Llorente El Espectador 25/06/2005 
3 Saliendo del Clóset El Espectador 3/06/2005 
4 Parejas Gay: a punto de dar gran salto en la Corte El Espectador 28/01/2007 
5 Fotografías El Espectador 11/02/2007 
6 Mujer contra Mujer El Espectador 11/02/2007 
7 Bogotá vamos bien El Espectador 25/03/2007 
8 Los LGBT El Espectador 28/03/2007 
9 Una nueva conquista gay El Espectador 17/06/2007 
10 El gay, ¿nace o se hace? El Espectador 29/07/2007 
11 Cuando un hijo dice: soy gay El Espectador 11/11/2007 
12 Bogotá vamos bien El Espectador 25/03/2007 
13 Testículos, amor lesbiano y poder El Espectador 6/05/2007 
14 Una nueva conquista gay El Espectador 17/06/2007 
15 Lesbiana dirige Islandia El Espectador 30/01/2009 
16 Seguirán dando la lucha El Espectador 4/02/2009 
17 Fue la raza, ahora es el sexo El Espectador 4/04/2009 
18 “Procurador no será imparcial” El Espectador 28/02/2009 
19 Homofobia en el salón El Espectador 8/03/2009 
20 Rechazan crimen de LGBT El Espectador 13/03/2009 
21 Homofobia y transfobia en Cali El Espectador 14/03/2009 
22 Un matrimonio mortal El Espectador 6/04/2009 
23 Arremetida contra lis gays El Espectador 14/05/2009 
24 Amenazan emisora LGBT El Espectador 15/05/2009 
25 Peligrosa homofobia El Espectador 29/05/2009 
26 Comunidad LGBT El Espectador 23/06/2009 
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27 Gran encuesta LGBT El Espectador 6/08/2009 
28 Carnetizan a LGBT El Espectador 10/09/2009 
29 “Las “travestis” de la política” El Espectador 22/09/2009 
30 El hombre que se le midió al tema gay El Espectador 23/09/2009 
31 LGBT, ante Comisión de DD.HH El Espectador 4/11/2009 
32 Comunidad gay en la OEA El Espectador 5/11/2009 
33 Las lesbianas que quieren adoptar El Espectador 13/11/2009 
34 Adopción de niños para parejas gays, cuestión de 
derechos 
El Espectador 15/11/2099 
35 “No me baso en argumentos religiosos” El Espectador 9/12/2009 
36 Lesbiana se convierte en alcaldesa de Houston El Espectador 14/12/2009 
37 En pie de rumba El Espectador 27/12/2009 
38 De infarto El Espacio 7/01/2005 
39 ¡Shows de lesbianas para vender bebidas! El Espacio 19/01/2005 
40 
Gays y lesbianas celebran aprobación del matrimonio 
homosexual 
El Espacio 22/04/2005 
41 Matrimonio de lesbianas El Espacio 3/07/2005 
42 ¡Todo un carnaval de provocación! El Espacio 5/07/2005 
43 ¡Pilas con internet! El Espacio 28/02/2007 
44 ¡Lo que nos faltaba Neonazis en Bogotá! El Espacio 1/03/2007 
45 Madrid acoge al deporte gay El Espacio 3/03/2007 
46 ¡Freno a la discriminación! El Espacio 29/03/2007 
47 ¡Una trágica pasión lésbica! El Espacio 13/04/2007 
48 “A marchar por el orgullo homosexual” El Espacio 28/06/2007 
49 Suecia va camino al matrimonio religioso de 
homosexuales 
El Espacio 29/06/2007 
50 ¡Discuten políticas LGBT! El Espacio 23/08/2007 
51 Bacanal gay y lesbiano El Espacio 28/09/2007 
52 ¡Primer hotel gay! El Espacio 1/11/2007 
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53 ¡Tragedia de lesbianas! El Espacio 4/12/2007 
54 ¡Lesbianas en la nieve! El Espacio 12/12/2007 
55 Hablemos de Sexo El Espacio 13/12/2007 
56 Hablemos de Sexo El Espacio 20/12/2007 
57 Hablemos de Sexo El Espacio 27/12/2007 
58 Hablemos de Sexo El Espacio 5/03/2009 
59 ¡Alborotados los gay! El Espacio 10/03/2009 
60 ¡Aceptó el crimen ante el juez! El Espacio 20/03/2009 
61 Hablemos de Sexo El Espacio 26/03/2009 
62 Homofobia contribuye a que el Sida se perpetúe El Espacio 11/04/2009 
63 Hablemos de Sexo El Espacio 16/04/2009 
64 Hablemos de Sexo El Espacio 7/05/2009 
65 Hablemos de Sexo El Espacio 14/05/2009 
66 Hablemos de Sexo El Espacio 21/05/2009 
67 Hablemos de Sexo El Espacio 21/05/2009 
68 Radio gay clandestina El Espacio 22/05/2009 
69 ¡”Chupalina” gay! El Espacio 23/05/2009 
70 ¡Mua! El Espacio 23/05/2009 
71 Sexy Correo El Espacio 11/06/2009 
72 Hablemos de Sexo El Espacio 11/06/2009 
73 ¡Encuesta para gays! El Espacio 24/06/2009 
74 Hablemos de Sexo El Espacio 25/06/2009 
75 Tas las huellas de una identidad oculta El Espacio 7/07/2009 
76 Hablemos de Sexo El Espacio 16/07/2009 
77 Hablemos de Sexo El Espacio 23/07/2009 
78 Hablemos de Sexo El Espacio 29/07/2009 
79 Hablemos de Sexo El Espacio 14/08/2009 
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80 Hablemos de Sexo El Espacio 15/10/2009 
81 Sexy Correo El Espacio 22/10/2009 
82 Hablemos de Sexo El Espacio 29/10/2009 
83 ¡La cuna de los gay! El Espacio 5/11/2009 
84 Sexy Correo El Espacio 10/11/2009 
85 ¡Reina lesbiana! El Espacio 11/11/2009 
86 Hablemos de Sexo El Espacio 12/11/2009 
87 Hablemos de Sexo El Espacio 26/11/2009 
88 Hablemos de Sexo El Espacio 3/12/2009 
89 Hablemos de Sexo El Espacio 10/12/2009 
90 Hablemos de Sexo El Espacio 17/12/2009 
91 Hablemos de Sexo El Espacio 24/12/20089 
92 Revelaciones El País 6/03/2005 
93 Homosexualidad, ¿un acto inmoral? El País 24/04/2005 
94 Matrimonio entre gays: qué “boleta” El País 20/04/2005 
95 Paternidad “gay”, en entredicho El País 15/05/2005 
96 El diccionario del tercer sexo El País 27/06/2005 
97 Vía libre al matrimonio homosexual en España El País 1/07/2005 
98 Marchó la comunidad gay El País 4/07/2005 
99 Las vicisitudes de una relación lesbiana El País 24/08/2005 
100 ¿Homosexual mi hijo? El País 22/01/2007 
101 Sobre el matrimonio gay El País 24/02/2007 
102 Aprueban derechos a parejas homosexuales El País 25/04/2007 
103 Madre lesbiana, ¿se puede? El País 8/05/2007 
104 Una guía para los papás de homosexuales El País 21/05/2007 
105 Proyecto gay buscaré una segunda oportunidad El País 21/06/2007 
106 ¿Qué son la identidad y la orientación sexual? El País 26/06/2007 
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107 Los gays protestaron por la muerte de ley y de rehenes  El País 2/07/2007 
108 “Soy lesbiana y mi mamá no lo acepta” El País 6/07/2007 
109 Hillary niega ser lesbiana El País 23/09/2007 
110 Ciclo de Cine Rosa El País 9/10/2007 
111 Una gran sorpresa en el otro lado de la cama El País 25/10/2007 
112 La mujer de la diversidad El País 4/02/2009 
113 Suicidio persigue a los gay El País 7/03/2009 
114 Piden celeridad en la investigaciones por crimen de 
defensor de derechos 
El País 10/03/2009 
115 La cruz que cargan los homosexuales de Cali El País 15/03/2009 
116 Presentan informe sobre comunidad gay El País 15/04/2009 
117 Sigue violencia contra la población LGBT El País 23/04/2009 
118 Consejo debatirá problemática LGBT El País 12/05/2009 
119 Policía se reunió con los LGBT El País 20/05/2009 
120 Derechos humanos para LGBT El País 4/06/2009 
121 Ay, Chavela El País 21/06/2009 
122 Marcha del orgullo gay El País 27/06/2009 
123 Comunidad gay marchó por sus derechos El País 29/06/2009 
124 Marcha gay se tomó las calles El País 29/06/2009 
125 Turismo Rosa El País 26/08/2009 
126 Homosexuales marcharon ayer pidiendo igualdad El País 12/10/2009 
127 Fallo permite que pareja de lesbianas adopte niña El País 6/11/2009 
128 Apelarán fallo sobre la adopción de niña El País 7/11/2009 
129 “Un buen policía no se mide por su orientación sexual” El País 22/11/2009 
130 Diversia, una emisora clandestina pero viva El País 25/11/2009 
131 Lesbiana asume como obispo El País 7/12/2009 
132 Mujer contra Mujer Semana  20/06/2005 
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133 Doble conflicto Semana 4/07/2005 
134 Impresión equívoca Semana 12/03/2007 
135 “Esto es una decisión histórica” Semana 18/06/2007 
136 Lucho de Rosa Semana 2/07/2007 
137 ¿Estado liberal? Semana 7/10/2007 
138 Por la igualdad Semana 19/11/2007 
139 Rechazados y enfermos Semana  12/01/2009 
140 Un gran paso Semana 2/02/2009 
141 Cali en la mira del mundo Semana 16/03/2009 
142 “La dignidad no es negociable” Semana 22/06/2009 
143 Papá, soy gay Semana 13/07/2009 
144 Bob Esponja, acusado en E.U. de actitud pro gay El Tiempo 22/01/2005 
145 Minorías sexuales en Congreso El Tiempo 13/02/2005 
146 La tía de Bart Simpson “salió del clóset” El Tiempo 22/02/2205 
147 España aprueba matrimonio y adopción gay El Tiempo 22/04/2005 
148 La Iglesia pide rebelión contra matrimonio gay El Tiempo 23/04/2005 
149 Ciudades degeneradas El Tiempo 23/04/2005 
150 “No sufro porque mi mamá sea lesbiana” El Tiempo 1/05/2005 
151 Prohíben festival de cine gay El Tiempo 8/05/2005 
152 Gay El Tiempo 28/05/2005 
153 Tribus urbanas en el parque El Tiempo 28/05/2005 
154 Uniones gay, a urnas en Suiza El Tiempo 4/06/2005 
155 El mapa del mundo gay El Tiempo 12/06/2005 
156 El carnaval del orgullo gay El Tiempo 28/06/2005 
157 Las Diversidades Sexuales El Tiempo 29/06/2005 
158 Luz verde en España a matrimonios gay El Tiempo 1/07/2005 
159 Colombia, menos antigay que antes El Tiempo 3/07/2005 
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160 ¿Fin a nueve años de “papado” de Monseñor Pedro 
Rubiano? 
El Tiempo 3/07/2005 
161 “Somos visibles sólo para pagar impuestos” El Tiempo 4/07/2005 
162 Denuncian “trabas” contra gays El Tiempo 23/07/2005 
163 Si pueden entrar sin falda a la cárcel El Tiempo 4/08/2005 
164 El asesinato como arma política El Tiempo 3/09/2005 
165 Tango gay, de moda en Buenos Aires El Tiempo 4/09/2005 
166 “La divina” Greta Garbo El Tiempo 17/09/2005 
167 ¿Cómo salir del clóset? El Tiempo 6/11/2005 
168 Machismo entre los gays El Tiempo 11/11/2005 
169 ¡Lesbianas! ¡Sensuales!... ¡Talentosas! El Tiempo 1/12/2005 
170 Los derechazos de la izquierda El Tiempo 21/12/2005 
171 Corte da primer derecho a parejas gays El Tiempo 8/02/2007 
172 En Texas reza la iglesia gay más grande del mundo El Tiempo 18/02/2007 
173 Una encuesta revela altos niveles de homofobia en 
algunos colegios 
El Tiempo 26/03/2007 
174 Debate constitucional en la cocina de D’artagnan El Tiempo 27/05/2007 
175 La trasnochada valió la pena El Tiempo 16/06/2007 
176 Pacto de rumba segura para “gays” El Tiempo 27/06/2007 
177 Marcha del orgullo gay El Tiempo 28/06/2007 
178 Gays quieren su lugar en festival Folclórico El Tiempo 28/06/2007 
179 Amenazan de muerte a “gays” El Tiempo 29/06/2007 
180 Matrimonio religioso para gays sería realidad en Suecia El Tiempo 29/06/2007 
181 Marcha en defensa del orgullo gay El Tiempo 30/06/2007 
182 
La ley para la igualdad para las parejas del mismo sexo 
murió el martes 19 de junio de 2007 
El Tiempo 1/07/2007 
183 “Diego” en una ciudad intolerante El Tiempo 1/07/2007 
184 Pese a la lluvia el arcoíris brilló ayer en la capital El Tiempo 2/07/2007 
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185 La marcha gay fue una protesta contra el senado El Tiempo 2/07/2007 
186 Consejo discute igualdad para población LGBT El Tiempo 11/07/2007 
187 Consejo, dividido sobre proyecto LGBT El Tiempo 16/07/2007 
188 “En el consejo están torpedeando tema LGBT” El Tiempo 20/07/2007 
189 En el Consejo se empantana debate sobre proyecto 
LGBT 
El Tiempo 23/07/2007 
190 Consejo inició el debate al proyecto LGBT El Tiempo 26/07/2007 
191 Mariana y Sandra, la primera unión gay “bendecida” 
por la Corte 
El Tiempo 2/08/2007 
192 ¿Es nuestra cultura homofóbica? El Tiempo 4/08/2007 
193 El Polo le llamó la atención a Consejo por voto LGBT El Tiempo 9/08/2007 
194 Contra homofobia ponen policía gay El Tiempo 9/08/2007 
195 Parejas diversas, a terapia El Tiempo 11/08/2007 
196 El “el tercer sexo” exige políticas públicas contra la 
discriminación 
El Tiempo 18/08/2007 
197 Charllotte es la primera “trans” en un cargo público El Tiempo 26/08/2007 
198 Además LGBT El Tiempo 7/09/2007 
199 El cine de la diversidad El Tiempo 26/09/2007 
200 La prensa y los derechos de la población LGBT El Tiempo 28/09/2007 
201 Cine. Ciclo Rosa El Tiempo 29/09/2007 
202 El sexo explicito pone en aprietos a los exhibidores y a 
la censura 
El Tiempo 30/09/2007 
203 Cine sobre diversidad El Tiempo 30/09/2007 
204 “Queremos revivir valores, la urbanidad y la familia” El Tiempo 13/10/2007 
205 Argentina busca atraer a turistas homosexuales El Tiempo 9/12/2007 
206 Nace la primera agencia de turismo “rosa” en la capital El Tiempo 9/12/2007 
207 Centro Comunitario rinde cuentas El Tiempo 13/12/2007 
208 Lo que deja Garzón El Tiempo 16/12/2007 
209 Así se consolidó la participación El Tiempo 29/12/2007 
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210 Centro LGBT pasa a manos de la Alcaldía El Tiempo 12/01/2009 
211 Centro LGBT es del Distrito El Tiempo 31/01/2009 
212 Gays: el camino no es color de rosa El Tiempo 1/02/2009 
213 Mujer gay, jefa de gobierno Islandés  El Tiempo 2/02/2009 
214 Los medios de comunicación rosa El Tiempo 22/02/2009 
215 Asesinatos prenden alamas sobre homofobia en Cali El Tiempo 22/03/2009 
216 Asesinatos de LGBT serían considerados genocidio El Tiempo 11/04/2009 
217 “Madona” vive en Ciudad Bolívar El Tiempo 25/04/2009 
218 El efecto Milk El Tiempo 29/04/2009 
219 Rechazan actos de homofobia El Tiempo 30/04/2009 
220 La comunidad LGBT sigue siendo hostigada en Bogotá El Tiempo 02/05/2009 
221 Además los LGBT El Tiempo 02/05/2009 
222 24 horas en “Chapigay” El Tiempo 03/05/2009 
223 Cumbre de seguridad por agresiones a LGBT El Tiempo 08/05/2009 
224 Comunidad LGBT, más visible El Tiempo 14/05/2009 
225 En los Ángeles, se probará Carolina El Tiempo 15/06/2009 
226 Una semana en favor de la diversidad sexual El Tiempo 23/06/2009 
227 Homosexuales paisas tienen su vagón El Tiempo 23/06/2009 
228 Primera pareja gay con subsidio VIS El Tiempo 24/06/2009 
229 Se debería destinar más plata para la indigencia y no 
para eventos LGBT 
El Tiempo 25/06/2009 
230 Semana LGBT tiene sede en la Zona El Tiempo 25/06/2009 
231 Por división, habrá dos marchas de orgullo gay El Tiempo 26/06/2009 
232 No se lo pierda El Tiempo 27/06/2009 
233 Denuncias de amenazas marcaron la marcha gay El Tiempo 29/06/2009 
234 Los colores de la marcha LGBT El Tiempo 29/06/2009 
235 Bogotá, sin clóset El Tiempo 8/07/2009 
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236 ¿Cómo está la diversidad sexual? El Tiempo 2/08/2009 
237 Se afianza primera librería gay en Buenos Aires El Tiempo 7/08/2009 
238 El Clico Rosa vuelve con 30 películas El Tiempo 14/08/2009 
239 Así viven los colombianos que deciden salir del clóset El Tiempo 16/08/2009 
240 Cómo van los LGBT El Tiempo 20/08/2009 
241 Televisión, con mirada LGBT El Tiempo 31/08/2009 
242 Terror alternativo en Bogotá El Tiempo 8/10/2009 
243 Gais buscan forma de adoptar hijos El Tiempo 10/10/2009 
244 Obama sella compromiso “inquebrantable” con los gays El Tiempo 12/10/2009 
245 Gays luchan por ser libres tras las rejas El Tiempo 18/10/2009 
246 Niegan adopción a pareja gay El Tiempo 21/10/2009 
247 Juez ordenó entregar niña en adopción  a dos lesbianas El Tiempo 6/11/2009 
248 ICBF impugnará tutela que permite a lesbianas adoptar El Tiempo 7/11/2009 
249 Otro dilema del alma El Tiempo 14/11/2009 
250 Evento El Tiempo 14/11/2009 
251 El 60% de gays jóvenes ya salió del clóset El Tiempo 6/12/2009 
252 Tensión por lesbiana Anglicana El Tiempo 8/12/2009 
253 Houston votó por alcaldesa lesbiana El Tiempo 14/12/2009 
254 Turismo LGBT El Tiempo 16/12/2009 
255 Además LGBT El Tiempo 22/12/2009 
Bibliografía. 
 
 
 
 
Bibliografía 
AGUILAR García, Teresa. Feminismo Postmoderno: D.J. Haraway y S. Harding.  Eidos: Revista 
de Filosofía de la Universidad del Norte, mayo, número 008. Barranquilla, Colombia. 222-232 
ALZATE, Javier. (2011). Cien años del periódico El Tiempo. Recuperado de: 
http://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/otroscolumnistas/ARTICULO-WEB 
EW_NOTA_INTERIOR-8812720.html.  EL 12 de marzo de 2012. 
 
ANZALDÚA, Gloria (1987). Movimientos de rebeldía y las culturas que traicionan En: Otras 
inapropiables, feminismos desde las fronteras. Madrid: Traficantes de sueños Texto original: En: 
Borderlands La frontera. San Francisco: Aunt Lute Book Company. 
--------------------------. (1988). La prieta. En: Esta puente, mi espalda. Voces tercer mundistas en 
los Estados Unidos. Editado. Cherríe Moraga y Ana Castillo. Traducido por Ana Castillo y Norma 
Alarcón. Ed. Ism press. San Francisco. 
BEAUVOIR, Simone. (1949). El segundo sexo: los hechos y los mitos.  Recuperado en línea el 16 
de Noviembre de 2012 en: http://www.segobver.gob.mx/genero/docs/Biblioteca/El_segundo_sexo-
_Simone_de_B.pdf 
BUTLER, Judith.   (1993). En Mérida Jiménez, Rafael (ed.), Sexualidades Transgresoras. Una 
antología de estudios queer, Editorial Icaria, Barcelona, 2002, pp. 55-79. Publicado originalmente 
como “Critical queer”, en CLQ: A Journal of Lesbian and Gay Studies. 
----------------------. (2000) [1982].  Variaciones sobre sexo y género Beauvoir, Wittig y Foucault. 
En: El género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Compilado por Marta Lamas. 
México: Grupo Editoral Miguel Ángel. 
----------------------.  (2001). El género en disputa, el feminismo y la subversión de la identidad. 
México. Ed. Paidós.  
BRITZMAN, Deborah.  (2002).  La pedagogía transgresora y sus extrañas técnicas. En: 
Sexualidades transgresoras: Una antología de estudios queer. Pp. 197-228 
CASTELLANOS, Grabriela. (2006). Sexo, género y feminismo. Tres categorías en pugna. Cali: 
Editorial La Manzana de la Discordia, Universidad del Valle, Septiembre. 
CARDOZA, Melissa. (2003) Desde una balcón de lesbianas. En: Nouvelles Questions 
Fémenistes. Vol. 24, No 2. Edición Especial en Castellano Ediciones fem-e-libros. 2005 
196 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana. 
 
 
 
CARRILLO Zegarra, Monica. (2005). “Una crónica real de arte, resistencia, feminismo y 
poder”. En: las mujeres afrodescendientes y la cultura latinoamericana: identidad y desarrollo. 
PNUD 2005 
CHERYL Clarke: (1998). “El lesbianismo, un acto de resistencia”. En: Cherrie Morraga y Ana 
Castillo (editoras), Esta puente es mi espalda. Voces de mujeres tercermundistas en los Estados 
Unidos, San Francisco, Ed. Ism press. 
COLECTIVA del Río Combahee. (1977) Una declaración feminista negra En: Esta puente, mi 
espalda. Voces tercer mundistas en los Estados Unidos. Editado. Cherríe Moraga y Ana Castillo. 
Traducido por Ana Castillo y Norma Alarcón. Ed. Ism press. San Francisco. 
COLLINS, Patricia. (1998) La política del pensamiento feminista negro. En: Marysa Navarro y 
Catherine R. Stimpson (comps.), ¿Qué son los estudios de mujeres? Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica. 
CRENHSHAW Kimberle. (2000) Documento para o encontro de especialistas em aspectos da 
discriminicao racial relativos ao género. Ponencia presentada Croacia el mes de Noviembre.  
CURIEL Pichardo, Rosa Ynés (Ochy) (2007) Crítica poscolonial desde las prácticas políticas del 
feminismo antirracista. Revista Nómadas No. 26. Bogotá 
------------------------------------------- (2010) El Régimen Heterosexual de la Nación Un análisis 
antropológico lésbico-feminista  de la Constitución Política de Colombia de 1991. Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de 
Antropología. 
ESGUERRA, Camila. (2002). Del pecatum mutum  al orgullo de ser lesbiana. Bogotá: Grupo 
Triángulo Negro de Bogotá. Tesis de Antropología Universidad Nacional de Colombia. 
-------------------------. (2006) “Lo innominado, lo innominable y el nombramiento. Categorización 
y existencia social de sujetos sexuales. En: “De mujeres, hombre y otras ficciones, género y 
sexualidad en América Latina”. Ed. Universidad Nacional, Tercer Mundo. Bogotá 
-------------------------. (2012). Epigramas Número 1. Bogotá.  
 
ESPINOSA Miñoso, Yuderkys. (2006) No ser mujer o la disyuntiva lesbiana. VIII Jornadas de 
Historia de las Mujeres.III Congreso Iberoamericano de Estudios de Género Mesa Género, 
Sexualidades y Erotismo. Córdoba. 
DE LAURETIS, Teresa. (1989). La tecnología del género. Tomado de: Technoligies of Gender. 
Essays on Theory, Folm and Fiction, London, Macmilliam Press, P´sg, 1-30. Traducción de Lina 
Bibliografía. 197 
 
 
 
Escobar y Mercedes Guhl. Recuperado el 11 de marzo de 2012 de 
http://www.laranyacreacio.net/paginaweb/Tecnologias_del_Genero.pdf. 
DESPENTES, Virginie. (2007) [2006] Teoría King Kong. Madrid: UHF. Traducción Beatriz 
Preciado. 
DIJK, Teun A. van. (1999). El análisis crítico del discurso En: Anthropos (Barcelona), 186, 
septiembre-octubre, pp. 23-36. 
FALQUET, Jules. (2006). La pareja, este doloroso problema. Hacia un análisis materialista de los 
arreglos amorosos entre lesbianas En: De la cama a la calle: perspectivas teóricas lésbico-
feministas. Brecha Lésbica. Ediciones Antropos. Bogotá 
FAIRCLOUGH, Norman (2008) El análisis crítico del discurso y la  mercantilización del 
discurso público: las  universidades. Departamento de Language and Linguistics. Universidad de 
Lancaster. Revista Discurso y Sociedad. Volumen 2.  Pp. 170-185. Traducido por Elsa Ghio. 
FAUSTO Sterling, Anne. (2006), “Duelo a los dualismos” y “Sistemas de Género”, en Cuerpos 
sexuados. La política de género y la construcción de la sexualidad. Madrid:  Ed. Melusina,  
FEMENÍAS, María Luisa (2007) El género del multiculturalismo, Bernal, Universidad Nacional 
de Quilmes Editorial, pp. 324. 
FERNÁNDEZ, Natalia. (2003). La violencia sexual y su representación en la prensa. Ed. 
Antrhopos. Barcelona. 
FOUCAULT, Michel. (1997). Historia de la Sexualidad. I La voluntad del saber. Ed. Siglo 
veintiuno editores. Madrid. 
FRASER, Nancy. ¿Redistribución o reconocimiento? (2006) En: ¿Redistribución o 
recoocimiento? Un debate político-filosófico. Ediciones Morata 
GALEANO, María Eumelia. (2004). Estrategias de Investigación Cualitativa. Carreta editores. 
Segunda ed. Medellín: Pp. 19-186. G 
GALINDO, María. (2012) Mujeres Creando, la Virgen de los Deseos. Recuperado en Mayo de 
2012 de  http://www.mujerescreando.org/  
 
GAMSON, Joshua (2002) ¿Deben autodestruirse los movimientos identitarios? Un extraño 
dilema.  En: Sexualidades transgresoras. Una antología de textos queer,editores Rafael M. Mérida 
Jiménez ed. Icaria, Barcelona. 
198 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana. 
 
 
 
GAYLE, Rubin. (2000) [1985]. El tráfico de  mujeres: notas sobre la “economía política” del 
sexo. En: El género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Compilado por Marta Lamas. 
México: Grupo Editoral Miguel Ángel. 
GIMENO Reinoso, Beatriz. (2008). La construcción de la lesbianas perversa. Ed. Gesia. 
Barcelona 
GOFFMAN, Erving. (1963). Stigma: Notes on the management of spoiled identity. Englewood 
Cliffs, New Jersey. 
GROSFOGUEL, Ramón (2006). “La descolonización de la economía política y los estudios 
postcoloniales: transmodernidad, pensamiento fronterizo y colonialidad global” Bogotá: Tabula 
Rasa # 4. Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca. 
HALBERTSTAM, Judith. (2008). Masculinidad femenina. Ed. Egales. Madrid. 
HALL, Stuart (1997) EL TRABAJO DE LA REPRESENTACIÓN. En: Stuart Hall (ed.), 
Representation: Cultural Representations and Signifying Practices. London: Sage Publications,. 
Cap. 1, pp. 13-74. Traducido por Elías Sevilla Casas. 
----------------. (1980) Codificar y Decodificar. En: CULTURE, MEDIA Y LENGUAJE, London, 
Hutchinson, Pág. 129-139 Traducción: Silvia Delfino 
----------------- (1981) La cultura, los medios de comunicación y el «efecto ideológico». En  
CURRAN, James y otros (comp.) Sociedad y comunicación de masas. México: Fondo de Cultura 
Económica. 
HAN. (2012) Historia del periódico El Espectador. En Blog, Historia de Antioquia. Recuperado 
de: http://www.historiadeantioquia.info/historia-de-antioquia/1498.html 
HARAWAY, Donna. (1995)  Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la naturaleza. 
Madrid: Ediciones Cátedra. 
HARDING, Sandra (1987) ¿Existe un método feminista? California: ( Ed.).  Feminism and 
Methodology, Bloomington/ Indianapolis.  Indiana University Press. Traducción de Gloria Elena 
Bernal.   
HERNANDEZ, Rosalva {2007} “Feminsmos postcoloniales: reflexiones desde el sur del Río 
Bravo” en Suarez Navas, Liliana y Hernández Castillo Rosalva, Descolonizando el Feminismo. 
Teorías y Prácticas desde los márgenes. España: Ediciones Cátedra. Universidad de Valencia, 
Valencia.  
 
HERRÁN, María Teresa (1991) La industria de los medios masivos de comunicación. Bogotá:  
FESCOL en Colombia 
Bibliografía. 199 
 
 
 
JILL K. Conway, Susan C. Bourque y Joan W. Scott. (2000) [1987] El Concepto de Género En: 
El género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Compilado por Marta Lamas. México: 
Grupo Editoral Miguel Ángel. 
JIMENO, Miryam. (2004).  Crimen Pasional: Contribución a una Antropología de las 
Emociones.  Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Colección Sede de Bogotá. 
LONDOÑO Zapata, Oscar Iván. El Análisis Crítico del Discurso (ACD) Una perspectiva crítica 
de lectura en estudiantes universitarios.  Recuperado el 14 de febrero de 2011, de 
http://www.letralia.com/170/ensayo02.htm 
LORDE, Audre. (1984)  La hermana extranjera. Artículos y Conferencias. Madrid: Las Horas.   
LUGONES, María. (2005) Multiculturalismo radical y feminismos de mujeres de color. En: 
Revista Internacional de filosofía política, No. 25. México.  
  -----------------. (2008) Colonialidad y Género. En: Revista Tabula Rasa, Colegio Mayor de 
Cundinamarca, No. 9 julio- diciembre.  
 
LUNAS Lesbianas Feministas (2012) Manifiesto. Recuperado el 23 de mayo de 2012 de 
http://lunaslesbianasfeministas.blogspot.com/ 
MILLÁN de Benavides, Carmen (2008)  El camino de la “l” a la “t”. Recorridos por una sigla 
[presentación]  en: Espinoza, B (ed.). Cuerpos y diversidad sexual – aportes para la igualdad y el 
reconocimiento. Bogotá. Pensar. pp10 -15 
MOHANTY, Chandra. (2007) “Bajo los ojos de occidentes: academia feminista y discursos 
coloniales” en Suarez Navas, Liliana y Hernández Castillo Rosalva, Descolonizando el 
Feminismo. Teorías y Prácticas desde los márgenes. Ediciones Cátedra. Universidad de Valencia, 
Valencia, España. 
MOHANTY, Chandra; Alexander, M. Jacqui. (2004). “Genealogías, legados y movimientos” 
en Hooks, B. Brah, A; et. Al.  Otras Inapropiables. Feminismos desde las fronteras. Ed. Traficantes 
de Sueños. Madrid 
MOUFLE, Chantal. (1992). Feminismo, ciudadanía y política democrática radical. En: 
Ciudadanía y Feminismo. Rev. Debate Feminista. Ed. IFE. 
MUJERES AlBorde (2012) Quienes somos. Recuperado el 23 de mayo de 2012 de 
http://www.mujeresalborde.org/spip.php?rubrique1 
200 Representaciones sociales de “mujeres” lesbianas en prensa colombiana. 
 
 
 
PARDO Abril, Neyla (2007) Graciela Discurso, impunidad y prensa. Bogotá: Centro Editorial. 
Facultad Ciencias Humanas. Universidad Nacional de Colombia 
PLATERO, Raquel. (2008). Las lesbianas en los medios de comunicación: madres, folclóricas y 
masculinas. En: Lesbianas, discursos y representaciones. Ed. Melusina. Pp. 307-338. 
 
PRADA Prada, Nancy (2010) Placeres Peligrosos: Discursos actuales sobre la sexualidad de las 
mujeres en el periódico El Tiempo. Bogotá: Escuela de Estudios de Género Facultad de Ciencias 
Humanas. Universidad Nacional de Colombia 
PEDRAZA Gómez, Zandra. (2006).  Saberes sobre la sexualidad, saberes médicos, biopolíticas y 
sexualidad, biopolítica y sexualidad: el dominio público de la vida íntima. En: Viveros Vigoya, 
Mara. Saberes, culturas y derechos sexuales en Colombia. Bogotá. Pp.27-33. 
PINTOS, Juan Luis. Comunicación, construcción de realidad e imaginarios sociales. Universidad 
Santiago de Compostela España. 
PRECIADO, Beatriz. (1998).  L. New York. Recuperado en línea el 12 de Noviembre de 2012 de 
http://www.glefas.org/glefas/files/biblio/l_beatriz_preciado.pdf  
----------------------. (2002) El Manifiesto Contra Sexual.  Barcelona: Anagrama. 
----------------------. (2004) Multitudes queer. Notas para una política de los anormales.  Recuperado 
en línea  el 17 de Octubre de 2012 de http://multitudes.samizdat.net/Multitudes-queer,1465 
-----------------------. (2009). Queer. Ed. Melusina. Barcelona. 
SANDOVAL, Chela (2004). “Nuevas ciencias. Feminismo cyborg y metodología de los 
oprimidos” en Hooks, B. Brah, A; et. al.  Otras Inapropiables. Feminismos desde las fronteras. Ed. 
Traficantes de Sueños. Madrid 
SHERRY B. Ortner y Harriet de  Whitehead (2000) [1981] Indagaciones acerca de los 
significados sexuales. En: El género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Compilado 
por Marta Lamas. México: Grupo Editoral Miguel Ángel. 
SCOTT, Joan. (2000) [1985] El género: una categoría útil para el análisis histórico. En: El 
género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Compilado por Marta Lamas. México: 
Grupo Editoral Miguel Ángel 
STRAUSS, Anselm y Corbin, Juliet (2002) Bases de la investigación cualitativa. Técnicas y 
procedimientos para desarrollar la teoría fundamentada. Bogotá. Colombia. (2a. ed.).CONTUS-
Editorial Universidad de Antioquia. 
Bibliografía. 201 
 
 
 
RICH, Adrianne. (1999) [1980]. La heterosexualidad obligatoria y la existencia lesbiana. En: 
Sexualidad, género y roles sexuales. (Comps.) Marysa Navarro y Catherine K. Simpsom. Ed. FCE. 
Buenos Aires. 
RIQUELME, Cecilia. (2003) Identidad lésbica. Una mirada histórica. Ponencia presentada en la 
II Semana Cultural de la Diversidad Sexual convocada por el INAH a través de la Coord. Nacional 
de Antropología, Llevada a cabo del 2 al 7 de junio de 2003 3n 3l Museo Nacional de 
Antropología, México. 
VAN DIJK, Teun A. (2005) Discurso, conocimiento e ideología Reformulación de viejas 
cuestiones y propuesta de algunas soluciones nuevas. CIC (Cuadernos de Información y 
Comunicación)  Traducción Eva Aladro. 
---------------, Teun A. Wodak, Ruth y Meyer, Michael (2003) La multidisciplinaridad del 
análisis crítico del discurso: un alegato en favor de la diversidad. Métodos de análisis crítico del 
discurso. Barcelona: Gedisa.  Pp. 143-177. 
VERGARA, Cristian. (2012). El Espectador: 125 años haciendo historia en Colombia. 
Recuperado el 27 de marzo de 2012 de: http://www.revistapym.com.co/destacados/espectador-
125-anos-haciendo-historia-colombia el  
VIDARTE, Paco. (2007) Ética Marica. Ed. Egales. Madrid. 
WITTIG, Monique. (2006) [1978]. El pensamiento heterocentrado y otros ensayos. Ed. Egales. 
Madrid. Pp. 21-51. 
YEDY, (2011) Periódico el Tiempo, un siglo informando a Colombia. Casa Editorial El Tiempo 
Recuperado de: http://tecnoautos.com/actualidad/periodico-el-tiempo-un-siglo-informando-a-
colombia/ 
ZIGA, Itziar. (2009). Devenir Perra.  Madrid: Ediciones  Melusina 
 
 
 
 
 
 
 
